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“Todo el mundo es un genio. Pero si juzgas a un pez por su capacidad para trepar a un 
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El fútbol es uno de los deportes más populares y practicados en todo el mundo 
y el más estudiado entre los investigadores de habla hispana (Boniface, 2006; Galindo 
y Arbinaga, 2017). El estudio de los componentes que influyen en el rendimiento del 
futbolista van desde el ámbito social al competitivo (Reina-Gómez y Hernández-
Mendo, 2002). El uso de diversos recursos tecnológicos ha permitido que el análisis del 
juego y los aspectos psicológicos en el fútbol hayan ganado popularidad y 
reconocimiento entre los entrenadores en los últimos años. Generando beneficios si se 
administra una información objetiva a la hora de modelar el proceso de entrenamiento 
de equipos, entrenadores y jugadores para incrementar su rendimiento competitivo y 
satisfacción psicológica (Díaz, 2017). El análisis del rendimiento tiene como objetivo 
proporcionar información objetiva para ayudar a mejorar el rendimiento y aportar un 
mayor conocimiento del deporte analizado. Hughes y Barlett (2007) argumentan que 
toda investigación biomecánica o de análisis notacional, ya sea en competición o 
entrenamiento, puede ser considerada análisis de rendimiento. Estos autores, separan 
el análisis del rendimiento en dos disciplinas, la biomecánica (análisis de la técnica 
individual, aspectos mecánicos y anatómicos) y el análisis notacional (análisis de 
movimientos más generales o patrones, basados principalmente en la estrategia y la 
táctica). Por otra parte, el coaching puede considarse como el conjunto de procesos 
realizados por el entrenador para ayudar al jugador/es a mejorar las habilidades del 
deporte (Borrie y Knowles, 2003). El entrenador, para ser efectivo, tiene que manipular 
una amplia gama de variables, que ocurren tanto dentro como fuera de la sesión 
(Launder, 1991; Lyle, 2002). Cross y Ellice (1997) afirman que la capacidad de 
identificar, analizar y controlar las variables que afectan el rendimiento del atleta es 
fundamental para un entrenamiento eficaz. Desde este punto de vista, se ha querido 
aportar tanto al entrenador como a lo jugadores herramientas para Incrementar de 
manera significativa su desempeño en la práctica deportiva (Whitmore, 2003). 
La presente tesis doctoral se basa en ámbos métodos, se intervino con el 
entrenador principal y con los jugadores tanto desde una perspectiva psicológica como 
de rendimiento y análisis del juego, buscando la mejora de estos dos aspectos. En ella, 
se analizan los efectos de un Programa de Intervención Multidisciplinar en un equipo 
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de fútbol de un club de primera división española, categoría cadete. La duración de la 
intervención fue de una temporada (2016/2017). Para hacer más fácil y comprensible 
su lectura, se ha separado la investigación en cuatro estudios, pero se quiere recalcar 
que representan una única intervención, ya que muchos de los programas aplicados 
coincidían de forma simultánea en el tiempo. A su vez, se han seleccionado una serie 
de variables psicológicas que se creen que son muy importantes en el deporte, ya que 
influyen en el proceso motivacional del jugador, vitales para el bienestar y el 
rendimiento del jugador dentro del equipo. Las cuales son: motivación 
autodeterminada, clima motivacional, inteligencia en el juego, pasión, cohesión, 
intención de práctica en el deporte y percepción de conflicto. La recogida de datos 
estuvo formada por análisis objetivos por parte del investigador, autopercepciones de 
los jugadores y valoraciones de la intervención del entrenador. 
A continuación, se exponen los estudios de los que consta esta investigación con 
una breve explicación del contenido de cada uno de ellos. 
En el primer estudio, se analizan los efectos de un programa formativo 
individualizado para la mejora de la conducta verbal del entrenador en 
entrenamientos y partidos, a partir del análisis de su conducta verbal, la realización de 
sesiones formativas y el establecimiento de objetivos. Además, se describe la 
importancia del papel que ocupa el entrenador dentro del equipo, así como su 
comunicación. 
En el segundo estudio se analizan los efectos de una intervención para la mejora 
de la percepción de la cohesión del equipo por parte de los jugadores, a través de 
tareas cooperativas, socioafectivas y dinámicas extradeportivas con éstos, a la vez que 
sesiones formativas realizadas con el entrenador. Se detalla la importancia y los 
beneficios del desarrollo de la cohesión en la práctica deportiva y las investigaciones 
desarrolladas hasta la fecha sobre dicha temática. 
En el tercer estudio, se examinan los efectos de un programa basado en el vídeo-
feedback postpartido y en tiempo real de juego sobre el rendimiento deportivo 
individual de los futbolistas en base a sus acciones y decisiones. Se especifican 




En el cuarto estudio se analizan los efectos de la intervención multidisciplinar 
sobre la autopercepción de los jugadores en las variables seleccionadas, así como las 
correlaciones entre las mismas, a lo largo de las diferentes medidas del estudio. Se 
describen las variables seleccionadas y las principales teorías motivacionales. 
Para tratar de explicar lo expuesto en las líneas anteriores, se ha querido seguir 
la misma estructura en la organización de los diferentes estudios, explicándose de 
forma detallada cada uno de los pasos realizados para desarrollar dichas 
intervenciones. En primer lugar se expone un marco teórico en el que se 
contextualizan los aspectos o variables relacionadas con el estudio en cuestión. 
Seguidamente se presentan los objetivos e hipótesis planteados en base al estudio. En 
el apartado de metodología se detallan las características de la muestra, así como de 
los instrumentos de registro, software y herramientas de grabación utilizados. Se 
explican los instrumentos de observación, las escalas para la obtención de los datos y 
su fiabilidad. En el procedimiento detallamos todos los pasos seguidos para la 
realización de la investigación y el tipo de análisis estadístico efectuado. A 
continuación, en el apartado de resultados se exponen los análisis realizados y las 
diferencias significativas obtenidas entre la línea base y la post intervención. En el 
apartado de discusión, se comparan y reflexionan los resultados obtenidos con 
estudios similares, así como con los objetivos e hipótesis planteados. Para finalizar, se 
enuncian las conclusiones del estudio, se presentan las limitaciones, las futuras líneas 
de investigación que plantea el trabajo y los anexos. Al término del estudio cuatro se 
presenta una valoración general de la tesis doctoral realizada y se concluye con un 
apartado de referencias, que enmarcan todas las citas de los cuatro estudios. Además, 
las citas serán independientes en cada estudio y se nombrarán de nuevo todos los 
autores la primera vez sí coinciden con otro estudio, siempre siguiendo las normas 
APA.













                        ESTUDIO I 
 
1. Análisis de los efectos de un programa para la 
mejora de la conducta verbal del entrenador. 
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1.1 INTRODUCCIÓN 
 Los entrenadores ocupan un papel muy importante en la formación y el 
rendimiento del deportista, tanto en los entrenamientos como en los partidos. En 
cualquier nivel es una figura central en el entorno deportivo, asumiendo la 
responsabilidad de la calidad y la dirección de la experiencia deportiva de cada 
individuo (De Marco, Mancini y West, 1997). Manejar de manera adecuada los 
procesos de comunicación es, a menudo, la diferencia más importante que existe 
entre buenos y grandes entrenadores, sobre todo en lo que respecta a la relación con 
sus deportistas. El entrenador ejerce un gran impacto sobre el bienestar psicológico 
del deportista a partir de su comunicación y competencia para relacionarse, motivar y 
guiar a los jugadores (Adie, Duda y Ntoumanis, 2012; Álvarez, Estevan, Falcó y Castillo, 
2013; Roberts y Treasure, 2012).  
 Las conductas del entrenador alteran el rendimiento, la motivación, las 
actitudes y la actuación de los jugadores. Buceta (1998) indica que en los deportes en 
los que comunicar e interaccionar son importantes para los jugadores del equipo, la 
elección de las conductas influyentes son muy relevantes para la comunicación 
interpersonal. Según este autor la realización por parte del entrenador de conductas 
relevantes, tanto de carácter no verbal como verbal, en la situación preliminar 
conveniente, ayuda a la mejora del rendimiento de sus deportistas. Asimismo, si logra 
evitar o reducir los comportamientos interpersonales negativos reemplazándolos por 
conductas idóneas provocará también un aumento de su rendimiento. 
 Según el modelo mediacional entrenador-deportista, los deportistas responden 
en función de las percepciones de su entrenador y, a su vez, éste reacciona a partir de 
los comportamientos de sus jugadores (Smoll y Smith, 1989). De esta manera, factores 
personales del entrenador (formación previa, objetivos que se propone o expectativas 
que tiene sobre sus jugadores), de los jugadores (características personales, edad, 
género, etc.) y los aspectos situacionales (nivel competitivo, deporte, etc) influyen en 
las percepciones y comportamientos de unos y otros (Gomes y Resende, 2014; Ibáñez, 
1996; Moreno, Santos, Fuentes y Del Villar, 2000; Calpe, 2012). Teniendo en cuenta la 
relevancia de los aspectos en los cuales el entrenador puede influir en el deportista, es 
deseable que su influencia sea lo más positiva posible. De esta forma, podemos 
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concluir que la actuación psicopedagógica del entrenador es una de las variables 
críticas para lograr que los deportistas tengan una excelente calidad en la práctica 
deportiva.  
 Viciana, Mayorga, Ruiz y Blanco (2016) encontraron una relación entre la 
formación de los entrenadores y las instrucciones que daban durante los partidos a sus 
jugadores. Además concluyeron que era necesario dar una formación más completa y 
específica en este ámbito. Para ello plantean que la visualización de partidos y 
entrenamientos debería de realizarse para obtener datos entre las interacciones del 
entrenador con los deportistas, para posteriormente, analizar y conocer la 
comunicación del entrenador. Lo cual permitiría asesorarles de la forma más 
individualizada posible, mejorando así su conducta verbal. 
 A su vez y en relación con lo que respecta a esta línea de investigación, las 
habilidades de un entrenador a la hora de hacer comentarios y dar instrucciones a los 
deportistas son la clave para mejorar el rendimiento (More y Franks, 2004). Se ha 
demostrado que el análisis cuantitativo de la conducta verbal del entrenador es útil 
para confirmar si ésta se proporciona de manera eficiente, es decir, la observación 
sistemática de la conducta verbal se considera un proceso analítico que puede 
proporcionar información válida y fiable sobre los elementos determinantes de la 
comunicación efectiva del entrenador, considerándola una herramienta valiosa para 
desarrollar una mejor comprensión de lo que hacen los entrenadores en la práctica 
deportiva. Este tipo de observación permite el estudio de la información mediante el 
uso de herramientas de análisis de notación para describir con precisión las 
indicaciones en el contexto tanto de la educación física como el deporte (More y 
Franks, 2004). 
 Las primeras investigaciones sobre la observación de la conducta del 
entrenador se hicieron a mediados de los años setenta en Estados Unidos (Smith, 
Smoll y Hunt, 1977; Tharp y Gallimore, 1976). Al inicio de sus investigaciones Smith, 
Smoll y Hunt (1977) desarrollaron el Coaching Behavior Assessment System (CBAS), 
permitiendo clasificar las conductas de éstos durante los partidos y los 
entrenamientos. En una segunda etapa Smith, Smoll y Curtis (1979) diseñaron un 
programa de entrenamiento que denominaron (Coach Effectiveness Training - CET) 
cuyo objetivo era que los entrenadores tomasen conciencia de sus conductas y 
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aportarles recomendaciones conductuales para fomentar habilidades de comunicación 
positiva con sus deportistas. Diversos estudios a lo largos de los años vienen 
demostrando su eficacia (Smith, Smoll y Curtis, 1979; Smoll y Smith, 2006). A partir del 
programa CET, se han realizado también otros programas teniendo como base sus 
principios (Boixadós y Cruz, 1999; Conroy y Coatsworth, 2006; Cruz, 1994; Sousa, Cruz, 
Torregrosa, Vilches y Viladrich, 2006; Smith y Smoll, 2007; Smoll, Smith y Cumming, 
2007). Siguiendo el mismo guion pero de forma una forma más específica surgió el 
Programa de Asesoramiento Personalizado a Entrenadores (PAPE, Sousa et al., 2006) 
que buscó individualizar al máximo la intervención con entrenadores, tomando en 
cuenta sus características personales y el contexto (Cruz, Mora, Sousa y Alcaraz, 2016; 
Cruz, Torregrosa, Sousa, Mora y Viladrich, 2010; Sousa, Smith y Cruz, 2008). 
 En Estados Unidos se han propuesto diferentes programas dirigidos a mejorar 
la conducta del entrenador, como por ejemplo, el American Coach/Sport Education 
Program (ACEP/ASEP, Martens, 1987), el Nacional Youth Sports Coaches Association 
Program (NYSCA, Brown y Butterfield, 1992); Athletic Coaches Education (PACE, 
Seefeldt, Clark y Brown, 2001) o el Coach Effectiveness Training (CET, Smith y Smoll, 
1996). En ellos, se ha buscado influir y mejorar la interacción entrenador-deportista. 
Pero es cierto que la escasez de información que han tenido respecto al impacto en los 
entrenadores es uno de los aspectos más criticados. De todos ellos el CET es uno de los 
programas de intervención que más han sido utilizados debido a las sistemáticas 
evaluaciones y estudios publicados. 
 La intervención que presentamos en nuestro trabajo se sitúa en esa misma 
línea de investigación y se sustenta en la revisión realizada por Cope, Partington y 
Harvey (2017) en la cual se analizan 26 estudios realizados a partir del método de 
observación sistemática del entrenador entre los años 1997 y 2016. En ella se puede 
observar que la mayoría de las publicaciones son estudios descriptivos de la conducta 
verbal del entrenador en situación de entrenamiento o partido. Además, se 
comprueba la ausencia de artículos relacionados con intervenciones realizadas a un 
mismo entrenador en situación de entrenamiento y partido. Por lo tanto, falta por 
investigar cómo se comporta un mismo entrenador a lo largo del tiempo o una 
temporada. La presente investigación busca desarrollar un programa de intervención 
individualizado de asesoramiento al entrenador a partir de la observación de sus 
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conductas en entrenamientos y en partidos. El deporte escogido para desarrollar este 
trabajo fue el fútbol y la investigación se ha desarrollado como un estudio de caso. 
 Para dar solución a las necesidades específicas que puede tener cada 
entrenador, surgen las intervenciones individualizadas, posibilitando una implicación 
mayor del entrenador debido a su carácter específico. Esto contribuye, a la tan 
apreciada formación de los entrenadores (Olmedilla, Ortín, Andréu y Lozano, 2004). A 
la vista de la multitud de investigaciones realizadas para describir los comportamientos 
del entrenador, se ha procedido a utilizar algunas de las muchas herramientas 
existentes para intervenir con éste. Se ha observado que no hay una clara forma de 
intervenir, ni de recoger información con el entrenador (Allan, Vierimaa, Gainforth y 
Côté, 2017). 
 Para obtener resultados válidos y fiables, se deben de cumplir por lo menos dos 
aspectos, tener un conjunto de categorías operacionalmente bien definidas y 
mutuamente excluyentes y emplear observadores adecuadamente entrenados en la 
utilización del sistema (Smith, Smoll y Hunt, 1977). En esta investigación se cumplen las 
dos características, optando por el Coach Analysis and Intervention System (CAIS) 
como herramienta de observación, ya que la consideramos mucho más operativa que 
otras existentes en la literatura (permite la codificación multinivel y permite a los 
investigadores codificar tanto comportamientos primarios como secundarios). 
 Una aportación importante de este trabajo es que el entrenador recibió 
feedback conductual a través de imágenes filmadas en vídeo de sus partidos y 
entrenamientos, así como los resultados descriptivos de su perfil en entrenamiento y 
partido. Reflexionar sobre sus conductas o visualizar acciones puede ayudar a los 
entrenadores a reconocer mejor las diferentes necesidades de sus deportistas y de la 
situación y, por lo tanto, a aprender a reaccionar ante ellas de una forma más eficiente 
y flexible (Guzmán, Calpe-Gómez, Grijalbo y Imfeld, 2014). En relación a lo indicado 
anteriormente, el presente estudio tuvo como objetivo desarrollar y aplicar una 
intervención para la mejora de la conducta verbal del entrenador a partir del análisis 
de su conducta verbal, la realización de reuniones formativas y el establecimiento de 
objetivos.





Figura 2. Intervención para la mejora de la conducta verbal del entrenador.  
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1.2 MARCO TEÓRICO 
1.2.1 La comunicación. 
 Probablemente, uno de los aspectos más significativos en el entrenamiento de 
un deportista es la comunicación con su entrenador. Entrenar es fundamentalmente 
comunicar (Martens, 1999). La comunicación es un proceso bidireccional en el que dos 
o más personas intercambian información, sentimientos u otras ideas mediante el uso 
de uno o varios lenguajes. En este sentido, comunicación es diálogo, intercambio, 
relación de compartir, de hallarse en correspondencia. Es a través del proceso de 
intercambio como los seres humanos establecen relaciones entre sí y pasan de la 
existencia individual aislada a la existencia comunitaria. Hernández-Mendo y Garay 
(2005), definen la comunicación como un proceso de interacción social, de carácter 
verbal o no verbal, con intencionalidad de transmisión y que puede influir, con y sin 
intención, en el comportamiento de las personas que reciben de dicha emisión. 
 Las investigaciones sobre la comunicación desde las áreas de las Ciencias del 
Deporte han generado diferentes aportaciones: Teoría de la comunicación 
(Watzlawick, Weakland y Fisch, 1982, 1983), dinámica de los grupos (Maissoneuve, 
1985; Vayer y Roncin, 1989), teoría general de sistemas (Sanvinsens, 1984; Colom, 
1982) y didáctica aplicada (Flanders, 1987, Delamont, 1984; Hargreaves, 1979; Stubbs 
y Delamont, 1978). Sullivan (1993), refleja que en deportes colectivos interactivos, las 
habilidades comunicativas efectivas ocupan un papel muy importante en el éxito y el 
rendimiento de un equipo. Es por ello que en todo equipo, un importante porcentaje 
de triunfo está dado por la comunicación. Los entrenadores con su comunicación 
influyen en muchos aspectos de sus jugadores, tanto psicológicos como sociales, 
además de los deportivos (Boixadós, Cruz, Torregrosa y Valiente, 2004; Cruz, 1997; 
Smith et al., 2007). 
 Existen infinidad de estudios relacionados con la comunicación del entrenador 
con los deportistas. Se ha demostrado que la tarea del entrenador con el jugador es en 
su mayoría a través de la comunicación, pudiendo alcanzar el 70% tanto en 
entrenamientos como en competición (García, 2007). En el marco del entrenamiento, 
Tutko y Richards (1984) señalan las diferentes maneras en las que el entrenador puede 
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aportar información al deportista. Abordan la comunicación desde dos niveles: la 
comunicación con el individuo y la comunicación con el grupo. Para la comunicación 
con el individuo, señalan que el respeto y la confianza recíproca son fundamentales en 
la comunicación. Para la comunicación con el grupo, el entrenador dedica gran parte 
del tiempo a dialogar y resolver problemas con el equipo, afirmando que el carácter 
del equipo sufre modificaciones en función de los cambios de los deportistas que lo 
componen.  
 Diferentes estudios han expresado la importancia de las habilidades de 
comunicación sobre el éxito personal (Becker y Eckdom, 1980; Darling y Dannels, 2003; 
Diamon, 1997; Morreale, Osborn y Pearson, 2000; Winsor, Curtis y Stephens, 1997). 
 De la misma forma, la utilidad del mensaje está relacionada con su posterior 
utilización, es decir, la operatividad del mensaje de un entrenador no depende de la 
cantidad de información que puede dar en un tiempo dado, sino de la cantidad de 
información que puede ser retenida por el jugador en dicho tiempo (Sánchez, 2001). 
Los mensajes deben ser claros y concisos. Si estos no se comprenden o son confusos, 
puede provocar ruidos o interferencias en la comunicación, ya que el significado que le 
da un jugador puede ser diferente al que le da otro. Los logros en su rendimiento están 
condicionados por el estilo en la dirección y la forma en que interactúan los 
entrenadores. Por ello, la comunicación debe de ser efectiva, por lo que es importante 
que el entrenador tenga conocimientos profundos sobre la actividad que dirige y 
también que sepa transmitirlos. El conocimiento es poder en potencia, pero solo se 
convierte en poder real, cuando se comunica de forma efectiva y se transforma en 
acción. De la misma forma, Moreno, Moreno, Cervelló, Ramos y Del Villar (2004) 
concluyeron que la forma de proceder del entrenador cuando dirige a su equipo es una 
variable que influye tanto en entrenamiento como en partido.  
En la siguiente figura podemos observar el esquema que propuso Jakobson 
(1960), el cual refleja que el acto comunicativo se compone de seis elementos. Cada 






















Figura 3. Elementos de la comunicación y sus funciones según Jakobson (1960). 
 
A continuación se describen los elementos de la comunicación nombrados 
anteriormente: 
- Emisor. Es el sujeto que transmite el mensaje o envía información a su interlocutor. 
Es la persona que posee la información y la transmite, tanto de forma voluntaria 
como involuntaria. Los aspectos del emisor influyen en la relación con el receptor, 
es decir, la forma de ser de los entrenadores y su manera de comunicarse influyen 
en sus jugadores. Del mismo modo, la valoración que hace el entrenador de cada 
uno de sus jugadores va a influir en su actuación, actuando de una forma u otra 
con él, incluso de forma inconsciente y de este modo favorecerá que se cumpla su 
expectativa sobre el jugador, para bien o para mal (profecía autocumplida) 
(Rosenthal y Jacobson, 1968). El lenguaje no verbal es otra característica del 
emisor, en este sentido, el entrenador debe ser extremadamente cuidadoso con 
los gestos, las reacciones y las miradas que realiza. 
- Receptor. Es el sujeto que recibe la información del emisor, es a quién va dirigido el 
mensaje. En el entorno deportivo, es de vital importancia conocer las 
características del receptor para que el mensaje llegue de la mejor forma, 
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lenguaje en función del receptor y cómo reaccionan a según qué mensajes. 
Dependiendo de su personalidad, se debe actuar de una forma u otra, ya que 
algunos deportistas rinden más bajo presión, mientras que otros se hunden. De 
igual manera, hay que tener en cuenta el estado anímico de cada uno y como eso 
puede influir en la interpretación del mensaje.  
- Mensaje. La información que comunica el emisor al receptor, el contenido de la 
comunicación. Hay que tener en cuenta la información que se proporciona y el 
contexto en el que ocurre y lo que se está produciendo. Por ejemplo, en el caso 
que un jugador falle un pase y se lamente por ello, el entrenador no debería de 
recriminar ese error. Es preferible realizar una corrección técnica para mejorar 
futuras acciones relacionadas con su error, del mismo modo, es aconsejable fijar su 
atención en la acción correcta y animarlo. La técnica del sándwich se recomienda 
en estos casos y consiste en decir algo bueno que haya realizado el jugador, 
después el error, y por último otra cosa buena. De esta forma, se corrige al jugador 
sin dañar la confianza en sí mismo. También, otro aspecto fundamental en los 
partidos es que los mensajes sean cortos y directos para que sean entendidos de 
forma rápida y eficaz, ya que el contexto de juego no permite que el jugador 
retenga mucha información.  
- Canal. Es el medio por el cual se envía el mensaje. Hay diferentes tipos (tanto el 
medio natural como el medio técnico) y varía en relación al modo en el que se 
produce la comunicación (en persona, teléfono, web social, email, etc). 
- Código. Sistema de signos verbales (escritos o no) y no verbales, usados para la 
composición de un mensaje. Dicha distinción clasifica la comunicación en verbal y 
no verbal o corporal. 
- Contexto. Aquello estrictamente lingüístico que rodea a una palabra cuyo sentido y 
valor depende del entorno lingüístico. Un entrenador siempre debe tener en 
cuenta el contexto a la hora de mandar un mensaje a su jugador o jugadores. 
 Los beneficios que aporta una buena comunicación son innumerables y muy 
conocidos en el mundo del deporte, pero no parece tan claro que se use de forma 
adecuada (Prats, 2013). El desarrollo de una comunicación adecuada a la hora de 
dirigir al equipo puede suponer un fino límite entre la victoria o la derrota, entre el 
éxito o fracaso. Desarrollando bien esta conducta, se puede favorecer el trabajo en 
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equipo, mejorar la confianza y la motivación, e incluso se puede llegar a reducir el nivel 
de presión y ansiedad. Por lo tanto, hay que considerar la comunicación como una 
herramienta fundamental para la mejora psicológica y el rendimiento tanto para el 
equipo como para los jugadores. 
 
1.2.2 La figura del entrenador y su conducta verbal. 
En el entorno deportivo, hay diferentes personas que van a influir en la 
formación personal y deportiva de los jugadores, como pueden ser los padres, 
entrenadores, árbitros, profesores o directivos (Montero, Ezquerro y Buceta, 2005). 
Cada uno de estos agentes socializadores tienen una gran importancia, pero el 
entrenador tiene una gran influencia en el desarrollo integral de los jóvenes 
deportistas, pudiendo ser considerado como la figura central del contexto deportivo 
(Cushion y Jones, 2001). A través de sus palabras y acciones influye tanto en el 
rendimiento de los deportistas como en su bienestar social y emocional (Adie, Duda y 
Ntoumanis, 2012; Roberts y Treasure, 2012). Es por ello que se ha decido trabajar con 
el entrenador en esta intervención. De todos los agentes sociales existentes, se cree 
que es el más fácil de acceder y el que más implicación directa tiene. Un entrenador 
debe saber aplicar y tener conocimientos sobre psicología deportiva para gestionar 
eficazmente el equipo en su singularidad, además de poseer conocimientos sobre la 
táctica, la técnica y la preparación física (Llopis, 2011). Diversas investigaciones nos 
hablan de que la mayoría de los entrenadores poseen los conocimientos técnico-
tácticos básicos de la modalidad deportiva que entrenan, pero no suelen tener 
conocimientos o formación en aspectos psicológicos del desarrollo del jugador ni de la 
dinámica del equipo, con los consiguientes efectos que esto puede producir (Cruz, 
1994; Smoll, Smith y Cumming, 2007; Sousa, Smith y Cruz, 2008). 
 El entrenador es el agente encargado de facilitar que los deportistas desarrollen 
sus destrezas, disfruten las experiencias, consigan metas de rendimiento y tengan un 
compromiso en el práctica deportiva (Fraser-Thomas y Côté, 2009; Smith y Smoll, 
2002, 2007). Para que un deportista alcance un nivel satisfactorio en su deporte es 
imprescindible que el entrenador actúe con calidad (Delgado, 1994). En un estudio 
realizado por Riewald y Peterson (2003a, 2003b), los deportistas olímpicos que 
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participaron en el estudio otorgaron una alta puntuación a la importancia del papel del 
entrenador en su desarrollo y éxito deportivo. El entrenador, normalmente, diseña en 
un elevado porcentaje, en algunos casos hasta el 100% de los contenidos de 
entrenamiento de un deportista, por lo tanto, la habilidad que tenga el entrenador 
para conseguir un entorno que fomente el aprendizaje es uno de los factores claves 
para el desarrollo éste. 
 Los entrenadores pueden utilizar principalmente dos enfoques diferentes (el 
enfoque positivo o el enfoque negativo) para enseñar los aspectos técnico-tácticos 
propios de cada deporte. El enfoque positivo se caracteriza por la recompensa de 
conductas deseadas para que se produzcan en el fututo cada vez más y parte de la idea 
de que todos los comportamientos que se valoran se aprenden, en cambio, el enfoque 
negativo a través de la crítica o del castigo pretende eliminar los errores y las 
conductas no deseadas (el jugador que comete menos errores es el que gana) (Smoll y 
Smith, 2006).  
 A lo largo de la práctica diaria, todos los entrenadores suelen utilizar ambos 
enfoques pero es importante que en los entrenamientos y los partidos el estilo 
positivo tenga un mayor uso para motivar a los jugadores a alcanzar sus objetivos y 
establecer una relación entre el entrenador y el jugador más plena. Si se usa muy 
frecuentemente la crítica y el castigo ante los errores (estilo negativo) se puede llegar 
a generar en el deportista el miedo al fallo, disminuyendo así su rendimiento deportivo 
y aumentando la ansiedad del jugador ante el temor de recibir una nueva crítica más 
dura por parte del entrenador. Cosa que puede deteriorar la relación entre ambos. La 
relación entrenador-jugador se puede definir como “la situación en la que los 
entrenadores y las emociones, los pensamientos y los comportamientos de los 
jugadores se interconectan de forma mutua y causal” (Jowett y Ntoumanis, 2004). Esta 
relación es de vital importancia para el rendimiento deportivo de ambos. 
 Desde la psicología del deporte se resaltan los principios de un enfoque positivo 
del entrenamiento deportivo que incluya el perfeccionamiento de la comunicación 
entre los entrenadores y los deportistas, de modo que aparte de mejorar el 
rendimiento deportivo, se favorezca la autoconfianza y el clima motivacional. A partir 
de modelos teóricos como la teoría de metas es posible diseñar programas de 
intervención desde los que se favorezca un estilo de comunicación óptimo para los 
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entrenadores (Cruz, Torregrosa, Mora, Sousa, Villadrich, 2011). Todo entrenador, a la 
hora de dirigir a su equipo se encuentra inmerso en un proceso de comunicación, ya 
sea en el entrenamiento o en el partido. Isberg (1999), analizando la conducta verbal 
del entrenador de futbol de alto nivel observó que para que el mensaje sea adecuado, 
se tiene que emitir con una intensidad suficiente, indicando el nombre del receptor. A 
su vez, el receptor debe interpretarlo de forma adecuada y los jugadores deben de 
tener una capacidad adecuada para actuar de la forma esperada. Las instrucciones del 
entrenador van a condicionar el aprendizaje y la efectividad de los mismos en el juego, 
sobre todo en etapas de formación (Viciana y Sánchez, 2002). A partir de la conducta 
verbal que realizan los entrenadores se puede analizar su discurso e identificar las 
limitaciones existentes (Abraham y Collins, 1998).  
 Tanto en el campo de la pedagogía como del rendimiento deportivo, el estudio 
sistemático de la conducta por medio de sistemas de observación directa ha 
representado una metodología de investigación relevante, ya que permite describir su 
conducta en el entrenamiento o en el partido (Gallimore y Tharp, 2004; Gilbert y 
Trudel, 2004; Guzmán, et. al, 2014; Smith y Cushion, 2006). La conducta verbal y no 
verbal del entrenador en el partido poseen un gran valor para el conocimiento 
científico, debido a que es un contexto de alta implicación por parte de éste y del 
jugador (Crespo y Balaguer, 1994; Smith y Cushion, 2006; Weinberg y Gould, 1996). 
  
Tabla 1. Número medio de observaciones por entrenador en estudios desde 1997 a 2016 (revisión 
realizada por Cope, Partington y Harvey, 2017). 
 
 







No reportado 2 
Total 26 
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A lo largo del tiempo se han ido desarrollando muchos instrumentos para la 
observación de las interacciones del entrenador en el entrenamiento y en la 
competición (Moreno y Del Villar, 2004), basándonos en estos autores exponemos los 
principales en orden cronológico:  
- D.C.O.S (Dalhouise Coach Observation Schedule). Rushall (1973). Permite la 
observación del entrenador en el entrenamiento.  
- Coaching Behavior Recording Form (CBRF) diseñado por Tharp y Gallimore (1976). 
Se utilizó para registrar detalladamente la conducta durante los entrenamientos de 
John Wooden (1910-2010), famoso entrenador del equipo de baloncesto de UCLA. 
- C.B.A.S. (Coaching Behavior Assesment System) (Smith et al., 1977). Se puede 
utilizar tanto para entrenamiento como para competición. La adaptación al español 
de este instrumento es creada por Conde et al. (2010). Este instrumento se 
desarrolló para realizar la observación directa y la clasificación de una serie de 
conductas de los entrenadores, las cuales se habían observado en diferentes 
deportes de equipo, mostrándose de forma evidente su influencia en el 
rendimiento de los deportistas. 
- C.B.R.F. (Coaching Behavior Recording Form). (Langsdorf, 1979). Mediante este 
instrumento se cuantifican diferentes intervenciones del entrenador 
(comportamientos de Frank Kush) durante el entrenamiento. Añadiendo al estudio 
anterior dos categorías descriptivas más que permitían interpretar los datos desde 
diferentes partes de la práctica, defensa y ataque. 
- S.C.O.L. (Systematic Coaching Observation) Creado por Lucas (1980). Es una 
adaptación del sistema de observación (Tharp y Gallimore, 1976) con diferentes 
categorías sobre el comportamiento. 
- L.O.C.O.B.A.S (Lombardo Coaching Behavior Analysis System) diseñado por 
Lombardo, Faraone y Pothier (1982). Su función es describir y anotar la interacción 
entre los agentes deportivos (jugadores, el entrenador y los demás técnicos).  
- A.S.U.O.I (Arizona State University Observational Instrument) (Lacy y Darst, 1984). 
Está diseñado para registrar la conducta de los entrenadores de futbol durante el 
entrenamiento. 
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- C.C.A.S (Computeriezed Coaching Analysis System). Creado por Franks, Johnson y 
Sinclair (1988). Es un sistema computarizado de análisis de entrenamiento, que 
consiste en una serie de instrumentos de observación sistemática que permiten la 
recopilación de datos de comportamiento tanto del entrenador como del atleta. 
Este sistema se compone de tres programas informáticos interactivos que 
estructuran la adquisición, el análisis inmediato y el almacenamiento de los 
comportamientos observables pertinentes mostrados por entrenadores y atletas 
durante una práctica de entrenamiento típica.  
- C.B.O.R.S (Coaching Behavior Obervation Recording System). Diseñado por 
Tannehill y Buton (1989), citados por Darst, Zakrejsek y Mancini (1989). Se trata de 
un sistema multidimensional para identificar el clima de entrenamiento, los tipos 
de interacción y las conductas específicas del entrenador durante el entrenamiento 
en entrenadores de voleibol. 
- C.A.I. (Coaching Analysis Instrument), elaborado por Johnson y Franks (1991). 
Utilizan medios audiovisuales que recogen las conductas seleccionadas. 
- S.O.T.A. (Sistema de Observaçao do Treinador e do Atleta). Desarrollado por 
Rodrigues, Rosado, Sarmento, Ferrira y LecaVeiga (1992). Esta herramienta 
examina las funciones del entrenador en las tareas del entrenamiento y las 
interrelaciones con los jugadores.  
- S.A.I.C. (Sistema de Analise da informacao em Competiacao) elaborado por Pina y 
Rodriguez (1993). Recoge la información que el entrenador proporciona en la 
competición.  
- C.O.S.G (Coaches Observation System Form Games) creado por Trudel, Côté y 
Bernard (1996). Observa y recoge el comportamiento del entrenador en los 
partidos, en el deporte de hockey sobre hielo. 
- S.A.P.C.I. (Systematic Analysis of Pedagogical Content Interventions). Elaborado por 
Gilbert, Trudel, Gaumond y Larocque (1999), analiza comunicación del entrenador 
durante el partido. Se utiliza para el hockey sobre hielo. 
- RCBRF (Revised Coaching Behavior Recording Form). Elaborado por Bloom, 
Crumpton y Anderson (1999). Este instrumento está basado, tal y como su nombre 
indica, en el trabajo de Tharp y Gallimore (1976), y se utilizó para analizar las 
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conductas en los entrenamientos del entrenador de baloncesto de la universidad 
de Fresno State, Jerry Tarkanian. 
- Instrument for Recording Coaches’ Comments and Instructions during Time Outs, 
desarrollado por Hastie (1999). Esta herramienta se utiliza para grabar los 
comentarios e instrucciones de los entrenadores durante los tiempos muertos. 
- S.O.C.E. (Sistema de Observación de la Conducta del Entrenador), diseñado por 
Montero, et. Al. (2005). Instrumento para la observación de conductas del 
entrenador. 
- C.A.I.S. (Coach Analysis and Intervention System), desarrollado por Cushion, 
Harvey, Muir y Nelson (2012). Instrumento utilizado para desarrollar la 
intervención de este trabajo, se explicará en profundidad en el apartado de 
metodología. 
- CLAS (Coach Leadership Assessment System). Desarrollado por Turnnidge y Côté 
(2016). Sistema de Evaluación de Liderazgo de Entrenadores. Evalúa conductas 
dirigidas al liderazgo del entrenador. Se codifica en vídeo cada comportamiento 
exhibido. 
 De todos los instrumentos descritos, el ASUOI y el CBAS son los que más se han 
utilizado a lo largo de los años (Cope, Partington y Harvey, 2017), pero se ha 
argumentado que el CAIS es un método de observación sistemática más sofisticado 
que los anteriores, ya que proporciona un mayor desglose de los comportamientos 
que reflejan los entrenadores (Cushion et al., 2012). Permite la codificación multinivel 
(es decir, la codificación de más de un comportamiento a la vez) y permite a los 
investigadores codificar tanto comportamientos primarios como secundarios 
(destinatario, tiempo de la conducta, contenido, etc.). Es por ello que hemos elegido 
este instrumento en nuestro estudio. 
 Sanz, Fuentes, Moreno, Iglesias y Del Villar (2004) comentaron que la formación 
del entrenador puede ser una variable que repercuta de manera relevante en la 
calidad de la intervención del entrenador con sus jugadores, y con ello, en la posible 
optimización del rendimiento deportivo. La formación de los entrenadores deportivos 
representa una de las principales preocupaciones de las instituciones (Delgado, 1995). 
La mayoría de los programas de formación para los técnicos deportivos emplean 
sesiones grupales en formato seminario. En contraposición, los programas 
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individualizados demuestran las ventajas de adecuar los contenidos de enseñanza a las 
necesidades de cada entrenador (Cruz et. al, 2011) y sus efectos son más estables a 
largo plazo (Gilbert, Gallimore y Trudel 2009). El “Programa de Asesoramiento 
Personalizado a Entrenadores” (PAPE) supone un claro ejemplo de un programa 
individualizado (Sousa, Cruz, Torregrosa, Vilches y Viladrich, 2006; Sousa, Smith y Cruz, 
2008). El PAPE integra una adaptación e individualización de las indicaciones 
conductuales del CET (Smith, Smoll y Curtis, 1979). Se interviene de forma individual 
con el objetivo de incidir sobre las necesidades específicas de cada entrenador 
preservando su propio estilo. Se analiza la comunicación al principio y al final del 
entrenador a lo largo de una temporada y se hace una intervención para modificar la 
actuación sobre sus jugadores en el partido (Cruz et al., 2011). En definitiva, el 
asesoramiento conductual individualizado a entrenadores se cree una herramienta 
muy importante para la adecuada calidad del entorno deportivo, es por ello, que se 
considera de vital importancia la realización de esta intervención. De todos los 
estudios anteriormente nombrados, ninguno se ha centrado en la realización de una 
intervención con un solo entrenador, durante una temporada y teniendo en cuenta 
además de los partidos, los entrenamientos (Cope, Partington y Harvey, 2017). Es por 
ello, que se considera importante este estudio de caso. 
 Existen varios estudios basados en el análisis de la conducta verbal del 
entrenador en el contexto deportivo y con diferentes deportes, siguiendo el método 
observacional, tanto en entrenamiento como en competición. En baloncesto (Feu, 
Ibáñez, Graça y Sampaio, 2007; Lorenzo, Jiménez y Lorenzo, 2006; Montero et al., 
2005; Ibáñez, 1996), voleibol (Moreno, 2001; Moreno et al., 2002; Botelho, Mesquita y 
Moreno, 2005; Moreno et al., 2007), balonmano (Feu, 2006; Calpe-Gómez, Guzmán y 
Grijalbo, 2013; Guzmán y Calpe-Gómez, 2012), tenis (Sanz et al., 2004; Fuentes, García, 
Sanz, Moreno y Del Villar, 2005), rugby (Mouchet, Harvey y Light, 2014), Hockey 
(Trudel et al., 1996) y fútbol (Viciana y Sánchez,2002; Viciana y Zabala, 2004; Louro y 
Nunes, 2007; Louro y Oliveira, 2007; Ortín, Maestre y García de Alcaraz, 2016).  
Autores como Sanz et al. (2004) aplicaron un programa de supervisión reflexiva 
sobre la conducta verbal de tres entrenadores de tenis en silla de ruedas durante los 
entrenamientos. Moreno, Iglesias, García y del Villar (2007), por su parte, estudiaron el 
comportamiento verbal de entrenadores de voleibol durante los tiempos muertos de 
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los partidos mediante la aplicación de un programa de supervisión reflexiva. Calpe-
Gómez et al. (2013) relacionaron el resultado del marcador con la conducta verbal, 
obteniendo diferencias significativas en función de la distancia en el marcador. Harvey, 
Cushion, Cope y Muir (2013) observaron a tres entrenadores durante una temporada 
categorizando sus acciones mediante el CAIS y realizando entrevistas 
semiestructuradas. Estos autores encontraron que el comportamiento del entrenador 
dependía en gran parte de la presión social a la que estaba sometido. Partington, 
Cushion y Harvey (2014) reflexionaron sobre los comportamientos de 12 entrenadores 
ingleses de fútbol profesional de diferentes edades (6 grupos). En este caso utilizaron 
una versión modificada del CAIS. Los resultados obtenidos indicaron que los 
entrenadores más jóvenes utilizaban más conductas de instrucción y los de mayor 
edad utilizaban significativamente más comentarios totales y conductas punitivas.  
Guzmán, Calpe-Gómez, Grijalbo y Imfeld (2014) compararon la conducta verbal 
con las acciones de juego competitivas y encontraron diferencias significativas en 
función de si las acciones de juego realizadas antes de la conducta verbal del 
entrenador habían sido positivas o negativas. Soriano, Ramis, Cruz y Sousa (2014) 
realizaron una intervención para fomentar un estilo de comunicación más positivo en 
los entrenadores y favorecer la satisfacción de las necesidades psicológicas básicas de 
los deportistas. Tras dicha intervención, los tres entrenadores lograron el objetivo de 
reducir las conductas punitivas y en dos de los tres entrenadores lograron los objetivos 
propuestos.  
Stodter y Cushion (2014) observaron con múltiples métodos a dos 
entrenadores durante un año en entrenamiento, antes, durante y después de asistir a 
un programa de educación de entrenadores (reduciendo los 23 comportamientos 
primarios del CAIS a seis). Los resultados mostraron cambios mínimos en el 
comportamiento de los entrenadores. 
Longarela y Montero (2015), aplicaron un programa de intervención para 
comparar las conductas de entrenadores de baloncesto tras el lanzamiento a canasta 
en competición antes y después del mismo. Los resultados mostraron que tras la fase 
de intervención se produjeron cambios en los comportamientos de los entrenadores 
participantes, aumentando las conductas positivas y disminuyendo las conductas 
negativas y de inhibición. 
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Partington, Cushion, Cope y Harvey (2015) investigaron el impacto de la 
retroalimentación en vídeo sobre los comportamientos de reflexión y práctica de cinco 
entrenadores de fútbol juvenil ingleses durante un período de tres temporadas, 
registrando sólo los entrenamientos y observándolos en seis ocasiones para cada 
entrenador en las tres temporadas. Cuatro de los cinco entrenadores aumentaron el 
uso del cuestionamiento, disminuyeron la instrucción y la retroalimentación total, 
aumentando el silencio en la tarea.  
Cruz et al. (2016). Evaluaron una intervención individualizada basada en los 
principios del Coach Effectiveness Training (CET) mediante un enfoque de estudio de 
caso. Dos entrenadores de baloncesto seleccionaron 3 conductas objetivo a mejorar 
después de haber analizado 2 entrenamientos y 2 partidos. La evaluación conductual 
reveló cambios positivos en las conductas objetivo. Dicho estudio es el único 
encontrado hasta la fecha que valora el perfil de entrenamiento y de partido por 
separado, cosa que consideramos de vital importancia. 
Ortín, Maestre y García-de-Alcaraz (2016) realizaron una evaluación de las 
verbalizaciones del entrenador en competición y un programa de asesoramiento 
conductual. Los resultados mostraron una disminución de las conductas verbales con 
enfoque negativo por parte de los entrenadores. 
Rodríguez et al. (2017) aplicaron un programa de intervención con 
entrenadores y padres de familia de equipos juveniles de futbol en México, para la 
promoción de climas motivacionales de implicación a la tarea en los entrenamientos. 
Obtuvieron cambios conductuales en los entrenadores, sin embargo, la intervención 
no produjo un clima motivacional de mayor implicación hacia la tarea.  
 
1.2.3 La autopercepción de los entrenadores. 
 Uno de los aspectos que se considera clave para el buen desarrollo de una 
profesión tan compleja como la del entrenador es la autopercepción de su 
comunicación. Muchos estudios han demostrado que los técnicos no son precisos 
cuando tienen que rememorar la información que han trasmitido a sus jugadores (Cruz 
et al., 1987; Longarela, Montero y Saavedra, 2015; Millard, Oldham y Donovan, 2011). 
A nivel general, creen que las conductas verbales más utilizadas son el refuerzo 
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positivo o las instrucciones técnicas contingentes a un error (comportamientos 
positivos) (Costa, 2003; Costa y Samulski, 2006; Longarela et al., 2015; Noce, Teixeira, 
Calabria, Martin y Coelho de Souza, 2013; Serpa, 1993; Vilani, 2004). La literatura 
plantea que los entrenadores suelen equivocarse a la hora de describir conductas que 
se relacionan con el castigo; ya que refuerzan, animan, dan instrucciones mucho 
menos de lo que ellos piensan, e ignoran errores mucho más a menudo de lo que 
recuerdan (Cushion, 2008; Longarela, Montero y Saavedra, 2015; Smoll y Smith, 1989). 
En cambio, con los deportistas pasa todo lo contrario, son más eficaces a la hora de 
recordar el comportamiento de los entrenadores que los propios entrenadores 
(Cushion, 2008; Smoll y Smith, 1989). 
La falta de conocimiento de los entrenadores de su propio rendimiento en 
situaciones competitivas o en entrenamientos puede que dé lugar a la diferencia entre 
sus percepciones y la realidad. La mejora de la comunicación de los entrenadores 
debería ser un aspecto fundamental de su formación (Longarela, Montero y Saavedra, 
2015). Este proceso formativo debería partir de las percepciones de su conducta, hacer 
que conocieran su estilo de comunicación y sus consecuencias en los deportistas y 
fomentar un cambio en éste para mejorar el rendimiento y satisfacción de éstos. 
Nuestra intervención lleva como propósito dar respuesta a dicha necesidad.  
Posiblemente, una de las herramientas que más puede ayudar a mostrar las 
conductas a los entrenadores y a que éstos reflexionen es el vídeo. La introducción de 
éste en programas de formación para el entrenador o en los cursos impartidos para 
conseguir los distintos títulos de entrenador podría servir como recurso para enseñar 
diferentes estilos de entrenamiento, cambiar o modificar el comportamiento del 
entrenador como parte de un proceso continuo. Esto ayudaría a los mismos a 
aprender a manejar su comunicación de manera más efectiva y cumplir con el objetivo 
de centrarse en entrenar a sus jugadores y comportarse como un modelo a seguir por 
estos. 
 Piltz (2004) sugiere que los entrenadores pueden usar estrategias para 
autoevaluar aspectos de sus conductas de entrenamiento. Pueden usar grabaciones de 
voz o vídeo de sus patrones de comunicación durante el juego y revisarlas de manera 
constructiva con el objetivo de obtener feedback y un plan para mejorar su 
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rendimiento. Siguiendo la misma línea, utilizar instrumentos o medios audiovisuales 
(cortes de vídeo) para aportar información a los entrenadores sobre las intervenciones 
que llevan a cabo al comunicarse con los jugadores tanto en el entrenamiento como 
en la competición puede ser una herramienta muy valiosa (Perea, 2011). El uso de 
videos sobre acciones destacadas para mostrar el rendimiento de los jugadores y 
proporcionar feedback a los mismos sobre su rendimiento está ampliamente 
extendido (aspecto que podremos comprobar en el estudio III de esta Tesis Doctoral). 
En cambio, los entrenadores no están habituados a ver sus ejecuciones en vídeo, ni 
tampoco a que se evalúen sus conductas (Mowat, 2004).  
 Gracias a la utilización del vídeo el pensamiento reflexivo en los programas de 
intervención con el entrenador puede ser mucho más eficaz. Diversos autores 
argumentan que para que la reflexión tenga un impacto en el pensamiento de los 
entrenadores ésta debe estar estructurada (Hughes, Lee y Chesterfield, 2009; Knowles 
et al., 2001). La autorreflexión ha sido criticada porque las reflexiones de los 
entrenadores están limitadas por su propio conocimiento, de forma que éstos solo 
reflexionan sobre temas de los que son conscientes (Hughes et al., 2009; Parajes, 
1992). El uso del vídeo y la discusión con otros entrenadores ofrece el potencial de 
permitir niveles de reflexión más profundos y críticos (Carson, 2008; Knowles, 
Gilbourne, Borrie y Neville, 2001). El presente estudio quiere ayudar a desarrollar la 
autoconciencia de su práctica, desencadenando el aprendizaje para desarrollar y 
reforzar nuevos conocimientos y proporcionando ejemplos de conocimientos en la 
práctica.  
 
1.2.3 El establecimiento de metas. 
 El modelo de establecimiento de metas fue desarrollado en primer lugar para la 
industria hace más de dos décadas por E. A. Locke (principalmente en el ámbito de las 
organizaciones con el propósito de optimizar los recursos humanos de una empresa). A 
mediados de los años 70 se empezó a introducir en el deporte. La gran mayoría de 
autores no diferencian entre meta y objetivo, por lo que se usará ambos términos 
indistintamente. 
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 Las personas actúan de acuerdo a la satisfacción de sus deseos y de los 
objetivos que se programan. Consciente o inconscientemente todas nuestras 
conductas son intencionales, es decir, se dirigen a algo o hacia una meta. Un objetivo 
se puede definir como la dirección, la finalidad o el propósito hacia donde se dirigen 
las acciones (Boillos, 2006). Las metas son objetivos o propósitos de acciones, pueden 
ser subjetivas u objetivas, caminadas hacia la actuación, hacia el proceso o hacia el 
resultado. Weinberg y Gould (1996) las definen como “el proceso de conseguir un nivel 
especifico de competencia en una tarea, normalmente en un tiempo determinado”. 
Aunque en la literatura encontremos varios términos para hacer referencia a los tipos 
de objetivos existentes, quizás, la síntesis realizada por Cox (2009) se podría considerar 
una de las más completas: 
1. Metas y objetivos de resultado. Se quiere conseguir un logro final sin valorar el 
proceso o a las acciones mediante las cuales llegamos a esa situación. Tiene la 
problemática de que en los deportes, el rendimiento no depende solo de los 
propios esfuerzos sino también de otros factores externos como pueden ser los 
rivales. 
2. Metas y objetivos de rendimiento. Se busca conseguir una ejecución o 
rendimiento superior al que se ha conseguido, independientemente del 
resultado final. Estos objetivos son más flexibles y fáciles de controlar. 
3. Metas y objetivos de proceso. Son comportamientos específicos que 
desembocan en acciones deportivas, si el jugador consigue formular y realizar 
estos objetivos con éxito la consecuencia necesariamente será una mejora en 
el rendimiento y en los resultados. 
La técnica de establecimiento de metas formó parte de una de las fases del 
programa de intervención realizado en esta investigación. Ha demostrado tener éxito 
en muchos estudios en el ámbito deportivo (Brobst y Ward, 2002; Smith y Ward, 2006; 
Swain y Jones, 1995) y puede llegar a ser una poderosa herramienta para realizar 
cambios conductuales, sea en forma directa o indirecta (Weinberg y Gould, 2010). A 
modo de ejemplo, el establecimiento de metas ha demostrado un efecto 
significativamente positivo en la mejora del rendimiento en deportes como el 
baloncesto (Swain y Jones, 1995), natación (Burton, 1989), hockey sobre hielo 
(Anderson, Crowell, Doman y Howard, 1988), tenis (Galván y Ward, 1998), fútbol 
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(Brobst y Ward, 2002), fútbol americano (Ward y Carnes, 2002) y golf (Kingston y 
Hardy, 1997). 
 El propio entrenador junto con la supervisión del investigador seleccionó los 
comportamientos o conductas que quería mejorar, este procedimiento causa 
resultados más eficaces (Kyllo y Landers, 1995; Locke y Latham, 1990). Los objetivos 
que son propuestos y definidos por el propio entrenador generan un compromiso para 
el logro, aspecto que tiene un efecto en el rendimiento (Theodorakis, 1996). Dar 
libertad a una persona para fijar sus propios objetivos, de acuerdo con el tipo de 
aspectos que desea mejorar, fomenta el compromiso aumentando las posibilidades de 
logro (Lane y Streeter, 2003; Weinberg y Gould, 1996, 2010). Las metas que se 
proponen adquieren una gran labor motivacional, implican y llevan a asumir 
responsabilidades que influyen en los resultados (Tijomirov, 1987). El establecimiento 
de metas aporta una mejora al rendimiento a partir de cuatro propiedades del proceso 
motivación (Locke, Shaw, Saari y Latham, 1981): 
1. Capta la atención de la persona, permitiéndole dirigir y regular su personalidad 
mientras realiza la actividad. 
2. Función activadora, movilizando los recursos para que la persona realice los 
esfuerzos necesarios. 
3. Aumenta la perseverancia. La persona se compromete a trabajar, esforzándose 
en el tiempo mientras consigue la meta que se ha propuesto, resistiendo el 
gasto o el costo afectivo y cualquier cosa que tenga que soportar en el 
transcurso de sus acciones por lograrla. 
4. Incentiva la creatividad, examinando las soluciones a los problemas que 
conlleva obtener la meta. 
5. Ucha y León (2010) añaden una quinta. Contribuye a la formación, desarrollo o 
transformación de las cualidades de la personalidad del participante. 
Generar estrategias que nos acerquen de forma progresiva al lugar donde 
queremos llegar puede aumentar considerablemente nuestras probabilidades de éxito, 
es por ello, que se ha utilizado el establecimiento de objetivos con el entrenador para 
mejorar su conducta verbal. Del mismo modo, los objetivos influyen de forma indirecta 
en el rendimiento, ya que afectan a factores psicológicos como la confianza, la 
APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DEL RENDIMIENTO Y COACHING EN UN EQUIPO DE FÚTBOL 
60 
ansiedad y la satisfacción. Además, nos hace sentirnos más seguros y satisfechos, 
debido a que podemos saber exactamente lo que se nos pide y lo que debemos hacer. 
Lo que reduce considerablemente la ansiedad que provoca la incertidumbre. Los 
objetivos propuestos para el entrenador se presentan en el apartado 1.4.5.4.  
 
1.2.4 El afrontamiento. 
 El termino afrontamiento es la traducción al castellano del término inglés 
“coping” y se suele utilizar en estudios que se refieren al estrés y a la adaptación en 
situaciones estresantes. Desde la perspectiva del modelo transaccional del estrés, 
Lazarus y Folkman (1984a, 1984b) definen el afrontamiento como “aquellos esfuerzos 
cognitivos y conductuales constantemente cambiantes que se desarrollan para 
controlar las demandas específicas externas o internas, que son evaluadas como 
excedentes o desbordantes de los recursos del individuo” (Lazarus y Folkman, 1986, p. 
164). 
 Los entornos deportivos de élite son extremadamente exigentes para los 
individuos (Hanton, Fletcher y Coughlan, 2005) y muy estresantes. 
Sorprendentemente, tales declaraciones a menudo se limitan a los jugadores y no 
incluyen a los entrenadores. En su día a día los entrenadores tienen infinidad de 
responsabilidades y se enfrentan a diversas situaciones como diseñar y preparar las 
sesiones de entrenamiento, seleccionar las tácticas, solucionar problemas relacionados 
con el rendimiento del jugador, etc. Olusoga, Butt y Maynard (2010) indicaron la 
importancia que tiene que el entrenador de alto nivel sea consciente de cómo 
responde a las situaciones de estrés y de cómo influyen sus conductas sobre sus 
deportistas. Una de las muchas situaciones que se pueden considerar como 
estresantes para el entrenador es la comunicación con los jugadores, ya que cualquier 
conducta vital puede ser considera como estresora. Es importante formar y ayudar a 
los entrenadores a identificar y desarrollar las habilidades y estrategias psicológicas 
necesarias para hacer frente a las exigencias de su trabajo, aspecto que se quiere 
fomentar en esta intervención. 
 Lazarus y Folkman (1984a) distinguen dos dimensiones funcionales del 
afrontamiento, afrontamiento orientado a la tarea y afrontamiento orientado a la 
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emoción. La primera dimensión, (task-oriented coping, TOC), está ligada a las acciones 
cuyo objetivo es cambiar o controlar algunos aspectos de una situación percibida como 
estresante. Esta dimensión incluye estrategias específicas tales como aumento del 
esfuerzo, planificación y análisis lógico. La segunda dimensión, (emotion-oriented 
coping, EOC), se refiere a las acciones que tienen como objeto de cambiar el 
significado de una situación estresante y para regular el resultado negativo de las 
emociones. Facilitando el ajuste o la adaptación a través de una regulación emocional 
que se alcanzaría evitando al agente estresante, situándolo en un nuevo marco 
cognitivo o centrándose de forma selectiva en los aspectos positivos de la situación 
(Compas, 1987). 
 Es por ello, que ante la situación de comunicación del entrenador con sus 
jugadores, nombrada anteriormente, el entrenador puede tener un afrontamiento 
racional o de tarea, cuando las conductas van encaminadas a mejorar la tarea. O un 
afrontamiento emocional, cuando las conductas son expresiones emocionales, 
positivas o negativas. En este caso, un buen perfil como entrenador, conllevaría que las 
conductas sean expresadas para la mejora de la tarea y en el caso de expresar 
emociones, deberían ser positivas. El entrenador a través de su conducta verbal, está 
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1.3 OBJETIVO E HIPÓTESIS  
1.3.1 Objetivos.  
Objetivo general: 
- Desarrollar y aplicar una intervención para la mejora de la conducta verbal 
del entrenador, a partir del análisis de su conducta verbal, la realización de 
sesiones formativas y el establecimiento de objetivos.  
Objetivo específico: 
1. Analizar los efectos de un programa formativo de asesoramiento 
conductual individualizado para la mejora de la comunicación del 
entrenador en entrenamientos. 
2. Analizar los efectos de un programa formativo de asesoramiento 
conductual individualizado para la mejora de la comunicación del 
entrenador en partidos. 
1.3.2 Hipótesis.  
 Con el objetivo de facilitar la estructuración de las ideas del trabajo, las 
hipótesis se formularon en relación a los objetivos específicos planteados: 
 Hipótesis relativas al objetivo específico 1: 
El programa formativo de asesoramiento conductual individualizado modificará 
la conducta verbal del entrenador en entrenamiento, mejorando su perfil 
comunicativo en los siguientes aspectos: 
1.1. Conducta más individualizada, específica e interrogativa.  
1.2. Disminución de los comportamientos negativos.  
1.3. Aumento de los ánimos y las conductas positivas.  
1.4. Mantenimiento de la comunicación centrada en la tarea pero modificando la 
tipología de la misma, especialmente el aumento del feedback correctivo. 
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 Hipótesis relativas al objetivo específico 2: 
El programa formativo de asesoramiento conductual individualizado modificará 
la conducta verbal del entrenador en partido, mejorando su perfil comunicativo en los 
siguientes aspectos: 
2.1. Disminución de las críticas a la organización, el análisis protocolo verbal y los 
comportamientos negativos.  
2.2. Aumento de los ánimos y las conductas positivas.  
2.3. Manteniendo su comunicación centrada en la tarea pero modificando la 
tipología de la misma, especialmente el aumento del feedback correctivo. 
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1.4. METODOLOGÍA  
 La mayoría de las conductas de comunicacion en los deportes son naturales y 
espontáneas, los comportamientos se pueden apreciar y analizar tanto a los jugadores 
de forma individual como grupal. En este caso la observación se centra en el 
entrenador, en el contexto natural de entrenamiento y partido. Registrando los 
mensajes que transmite a sus jugadores durante cada momento en esas dos 
situaciones. 
1.4.1 Muestra.  
1.4.1.1 Muestra de Jugadores. 
 La muestra la compone el equipo cadete B del Levante U.D. Compuesto por 15 
jugadores de la liga de Preferente de la Comunidad de Valencia. Todos ellos cuentan 
con un tiempo de práctica de más de cuatro años y tienen 14 ó 15 años de edad. Al 
comenzar el estudio la muestra era de 19 jugadores pero durante la aplicación del 
estudio se produjo una mortalidad de 4 jugadores, los cuales empezaron a tener 
dinámica de entrenamiento con el cadete A y resultaba muy difícil seguir con la 
intervención. Además, al estar en otro equipo con otro contexto la muestra no sería 
representativa.  
1.4.1.2 Entrenador. 
 El entrenador que participó en este estudio tenía 26 años de edad. Poseía una 
experiencia de 5 años, tres de ellos en las categorías inferiores del Levante U.D. Era 
Diplomado en Magisterio de Educación Física, Licenciado en Ciencias de la Actividad 
Física y el Deporte, y tenía el título de entrenador de nivel III. 
1.4.1.3 Muestra de partidos y entrenamientos. 
 Para la línea base de la investigación y la aplicación del feedback al entrenador 
se tuvo en cuenta un total de 8 entrenamientos y 4 partidos (dos en casa y dos fuera, 
para controlar la aleatoriedad de la muestra). Los entrenamientos tuvieron una 
duración de 105 minutos cada uno, lo que supuso 14 horas de codificación de vídeo. 
Los partidos duraban 80 minutos más el descuento (media de tres minutos), por lo que 
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se obtuvieron un total de 5 horas y 53 minutos de codificación. Para la fase de post 
intervención se grabaron 3 entrenamientos y 2 partidos. Codificándose un total 5 
horas y 25 minutos en entrenamientos y un total de 2 horas y 46 minutos en partidos.  
 En todos los entrenamientos se seguía siempre la misma dinámica. Charla 
previa, realización de las 4 tareas, recogida de material y estiramientos. Se tuvieron en 
cuenta dos momentos en los partidos (primera parte y segunda parte) y tres 
momentos en los entrenamientos para analizar el perfil del entrenador: 
- Antes, desde que llegaba el entrenador al campo hasta que empezaba a 
explicar la tarea. 
- Durante, desde la explicación de la tarea 1 hasta el final de la tarea 4. 
- Después, recogida de material usado y estiramientos. 
 En total se codificaron 17 observaciones (11 entrenamientos y 6 partidos). Es 
importante destacar que nuestro estudio está dentro del nivel más alto de codificación 
según la revisión realizada por Cope, Partington y Harvey (2017). 
 
1.4.2 Instrumentos y propiedades psicométricas.  
Se utilizó el mismo instrumento para medir la conducta verbal del entrenador 
en entrenamientos y partidos. 
1.4.2.1 Instrumento para el análisis de la conducta verbal del entrenador. 
Para analizar la conducta verbal del entrenador se empleó una versión 
modificada del Coaching Analysis Intervention System CAIS (Cushion et al., 2012). Este 
instrumento se seleccionó porque permite realizar un análisis en profundidad de la 
conducta de los entrenadores al codificar tanto la conducta primaria como los detalles 
secundarios de ésta (contenido, receptor y momento, entre otros). 
 La modificación del instrumento propuesta incluye un total de 25 categorías, 
dos más de las propuestas en el CAIS original, ya que se añadieron los ítems “alertar”, 
“informar”, tal como se ha propuesto en estudios previos (Guzmán y Calpe-Gómez, 
2012; Guzmán y Grijalbo, 2013; Guzmán et al., 2014). A continuación se detallan todas 
las categorías del comportamiento verbal primario del entrenador en competición: 
1. Modelado positivo. Demostración técnica, con o sin instrucción verbal, que 
muestra al jugador la manera correcta de ejecutar la habilidad. 
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2. Modelado negativo. Demostración técnica, con o sin instrucción verbal, que 
muestra al jugador la manera incorrecta de ejecutar la habilidad. 
3. Ayuda física. Mover físicamente el cuerpo del ejecutante mostrando la posición 
correcta o el rango correcto de movimiento. 
4. Feedback positivo específico. Declaraciones verbales específicas positivas o de 
apoyo cuyo objetivo específico es proporcionar información sobre la calidad de 
la ejecución (puede proporcionarse durante o después de la acción). Ejemplos: 
bien perseguido, bien atraído, buen pase, buena defensa, me ha gustado la 
velocidad y precisión de ése pase, excelente contraataque. 
5. Feedback negativo específico. Declaraciones verbales específicas negativas o 
de falta de apoyo cuyo objetivo específico es proporcionar información sobre la 
calidad de la ejecución (puede proporcionarse durante o después de la acción). 
Ejemplos: mal pase, acabas de tener un error en la marca, no fuerces el pase, el 
ataque es demasiado lento, el replieque es muy lento. 
6. Feedback positivo general. Declaraciones verbales generales o gestos no 
verbales positivos o de apoyo (puede proporcionarse durante o después de la 
acción). Ejemplos: bien intentado, bien hecho, buen trabajo, mucho mejor, eso 
está bien, me gusta, aplaudir. 
7. Feedback negativo general. Declaraciones verbales generales o gestos no 
verbales negativos o de falta de apoyo (puede proporcionarse durante o 
después de la acción).Ejemplos: no vuelvas a hacer eso, vamos chicos por favor, 
eso es una mierda, lo has hecho mal, así no, llevarse las manos a la cabeza. 
8. Feedback correctivo. Afirmaciones específicas que contienen información cuyo 
objetivo específico es mejorar la ejecución del jugador en la siguiente acción (se 
puede proporcionar durante o después de la acción). Ejemplos: en la próxima 
situación de juego, no le des dos metro; no vengas a recibir tan cercano a la 
línea de cuatro, quédate en la zona de tres cuartos; la próxima vez, recibe bien 
perfilado en lugar de estar de cara a portería; la próxima vez, sepárate de tu 
marca; cuando estemos atacando, tenemos que aumentar el ritmo de 
circulación del balón, etc. 
9. Instrucción. Indicaciones verbales, recordatorios o instrucciones para 
instruir/dirigir habilidades o el juego referido a la ejecución de los jugadores. 
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Ejemplos: habla, presiona, mantenlos ahí, márcale, muévete a la izquierda, 
código hombro, abre a banda, tira, fija, etc. 
10. Humor. Bromas o contenido dirigido a que los jugadores se rían. 
11. Ánimos. Comentarios verbales o gestos para activar o intensificar una conducta 
previamente identificada. Ejemplos: puedes hacerlo, sigue trabajando; vamos; 
ritmo. 
12. Elogio. Afirmaciones verbales positivas o de apoyo o gestos no verbales que 
demuestran la satisfacción general de un entrenador a un jugador cuyo 
objetivo específico no es mejorar la ejecución del jugador en la siguiente 
acción. Ejemplos: eres una máquina, eres una bestia, enorme, señalar y hacer 
un gesto exagerado de satisfacción al jugador, etc. 
13. Castigo. Castigo específico posterior a un error que se le da a un jugador. 
Ejemplos: sentarlo en el banquillo, haz 20 flexiones, mandarlo a correr 3 
vueltas, 5 sentadillas, etc. 
14. Regaño. Afirmaciones verbales negativas o de falta de apoyo o gestos no 
verbales que muestran desaprobación hacia un jugador cuyo objetivo 
específico no es mejorar la ejecución del jugador en la siguiente acción. 
Ejemplos: menear la cabeza, levantar los brazos, insultar a un jugador. 
15. Otros. No se oye o se ve claramente, no perteneciente a cualquier otra 
categoría. 
16. Alerta. (conducta no recogida en el CAIS original). Indicaciones verbales que 
pretenden advertir a los jugadores sobre un evento que se está dando en ese 
mismo momento o que puede ocurrir inmediatamente después. Ejemplos: 
Cuidado con las vigilancias, vigila detrás, su seis viene a recibir mucho, etc. 
17. Información. (conducta no recogida en el CAIS original). El entrenador enfatiza 
o comunica a los jugadores información acerca de algún aspecto del juego que 
considera relevante: marcador, tiempo, jugadores más peligrosos o tácticas del 
otro equipo. Ejemplos: Queda un minuto, equipo blanco va ganando, ese 
jugador tiene amarilla, están con línea de tres. 
18. Silencio. El silencio del entrenador puede ser dentro o fuera de la tarea. En 
nuestro caso no lo hemos tenido en cuenta para el análisis notacional 
quedando excluido para agilizar el análisis. 
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19. Pregunta. Cuestiones sobre la ejecución, estrategia, el tiempo de partido, el 
marcador, sobre el estado de la lesión o el bienestar de un jugador, al árbitro 
en el partido, etc. 
20. Respuesta a una pregunta. Puede estar directamente relacionada con el 
partido o no, suelen ser respuestas a cuestiones de tipo táctico, de 
posicionamiento u organización. 
21. Organización directa. Organización que se da en el entrenamiento o en el 
partido relacionado con un comportamiento del entrenador que contribuye 
directamente a la práctica o explica cómo se ejecuta una habilidad, ejercicio o 
juego. Ejemplos: poneros en tres grupos de cuatro, conductas como la fijación 
de objetivos, arbitrar o llevar el marcador en el entrenamiento, explicaciones 
verbales como “en este ejercicio quiero...” o “el objetivo de esta tarea es...”; 
pedir cambio en los partidos, preguntar a los jugadores del banquillo si están 
preparados para salir al campo en los partidos, explicar la alineación titular en 
un partido, reorganizar la alineación, etc. 
22. Organización indirecta. Organización relacionada con una conducta del 
entrenador en el entrenamiento que no contribuye directamente en el 
entrenamiento/competición. Ejemplos: recoger los balones, mandar a los 
jugadores a beber agua, etc. 
23. Críticas a la organización. Organización que muestra desacuerdo hacia la 
conducta de un jugador o hacia las decisiones del árbitro. Estas últimas sin 
duda las más frecuentes en competición y las que se tienen en cuenta para esta 
investigación. Ejemplos árbitros: que malo que es, eso es penalti, eso ha sido 
falta. Ejemplos jugadores: has vuelto a llegar tarde; dejar los balones cuando 
hablo; estamos tardando demasiado en hacer este ejercicio. 
24. Consulta asistente. El entrenador dialoga con los asistentes para hablar, 
organizar o reflexionar sobre cualquier cosa referida a la práctica deportiva 
(gestión y organización de la práctica, rendimiento de los jugadores). 
25. Análisis protocolo verbal. Entrenador involucrado en el análisis del protocolo 
verbal. Pensar en voz alta las técnicas, verbalizar sus acciones, mensajes, 
pensamientos y sentimientos.  
 
APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DEL RENDIMIENTO Y COACHING EN UN EQUIPO DE FÚTBOL 
70 
 Hay que aclarar que independientemente de la herramienta de observación 
sistemática empleada, ha habido una tendencia a adaptar o modificar el instrumento 
elegido. En la revisión realizada por Cope, Partington y Harvey (2016) de los 29 
estudios encontrados, 15 habían modificado algún aspecto de la herramienta de 
observación. El problema no es que se modifique el instrumento, sino que no se 
justifique adecuadamente. De los estudios revisados que utilizaron versiones 
modificadas o adaptadas de un instrumento, los investigadores solían ofrecer una 
justificación limitada de por qué la versión completa no era apropiada. Esto parece 
también un aspecto general realizado por la mayoría de investigadores que utilizan el 
CAIS, ya que de los ocho artículos publicados hasta la fecha con la utilización de este 
instrumento en esa revisión, seis habían modificado o agregado alguna conducta. 
 La razón por la cual se añadieron dos categorías vino dada porque después del 
análisis de varios entrenamientos y partidos, se hizo patente que la categoría “Otros” 
estaba compuesta en su mayoría por mensajes que se ajustaban de manera bastante 
predefinida a dos patrones de clasificación muy concretos. Por un lado, existía un 
grupo de mensajes que contenían las expresiones “ojo”, “cuidado”, “atento” o 
similares, que eran emitidos antes de que se produjera una determinada acción. Por 
otra parte, apareció un segundo grupo de mensajes cuyo nexo común radicaba en el 
propósito del entrenador de hacer llegar una información a sus jugadores sin utilizar 
un tono imperativo (por ejemplo: “quedan cinco minutos para el descanso” o “el 
jugador numero 3 es zurdo y suele salir por fuera” o “el córner es abierto” o “somos 
uno menos” o “equipo rojo va ganando de uno”). De esta forma, el ítem número 16 
quedo asignado para la categoría “Alertar” y el 17 para “Informar”. Es por ello, que el 
resto de conductas que se sitúan por debajo de esta última se desplazaron dos 
posiciones hacia debajo, quedando un total de 25 comportamientos primarios. 
Los controles de fiabilidad intraobservador se realizaron en la línea de lo 
sugerido por Baumgartner, Jackson, Mahar y Rowe's (2007) que recomiendan que se 
vuelva a codificar el 30% de la muestra. Se calculó mediante la ecuación: (acuerdos / 
(acuerdos + desacuerdos)) x 100 (Van der Mars, 1989). Se analizó comparando las 
codificaciones de los mismos entrenamientos y partidos, dejando pasar dos meses 
para volver a codificarlos de nuevo. La fiabilidad fue adecuada, siendo el coeficiente 
Kappa ,92. La fiabilidad de las categorías añadidas al CAIS también fue adecuada. Para 
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“alertar” se obtuvo un kappa de ,88. Mientras que para “informar” los coeficientes 
Kappa fueron de ,90. Estas cifras están por encima del 85% recomendado considerado 
como puntajes aceptables de acuerdo de fiabilidad (Van der Mars, 1989). 
Además, se contactó con 10 entrenadores de fútbol con más de cinco años de 
experiencia cada uno y se les pasó un cuestionario para la codificación de las 
conductas del CAIS en función del tipo de afrontamiento. En este cuestionario tenían 
que clasificar cada categoría en una de las siguientes dimensiones: afrontamiento 
proactivo de tarea, afrontamiento emocional positivo hacia los jugadores, 
afrontamiento emocional negativo hacia los jugadores, afrontamiento emocional 
negativo hacia la organización, y protocolo verbal. Dentro de cada dimensión de 
afrontamiento se incluyeron únicamente las conductas con un acuerdo por encima del 
80% entre los 10 entrenadores. Se obtuvo una media en el índice Kappa de fiabilidad 
(Cohen, 1966; Suen, Ary y Ary, 1986) de .93, oscilando las medias entre .83 y .96 en las 
distintas categorías.  
El afrontamiento proactivo de tarea (dimensión tarea) comprendió aquellos 
comportamientos en los que el entrenador pretende mejorar el rendimiento de los 
jugadores, quedando compuesto por las categorías de feedback correctivo, 
instrucción, alerta, informar, organización directa y organización indirecta. El 
afrontamiento emocional positivo hacia los jugadores comprende las conductas 
dirigidas a fomentar aquellas conductas adecuadas, promoviendo el bienestar de los 
atletas y brindándo información afectiva positiva, estando constituida por humor, 
ánimo y elogios. El afrontamiento emocional negativo hacia el jugador busca producir 
malestar en los deportistas para eliminar las conductas no deseadas, estando 
compuesta por castigo y regaño. El afrontamiento emocional negativo hacia la 
organización busca expresar desacuerdo con el árbitro y jueces, buscando que 
cambien de criterio. Estaba compuesta por la categoría crítica a la organización del 
CAIS. Finalmente, el protocolo verbal consiste en expresar en voz alta pensamientos 
propios con la finalidad de desahogarse, de disminuir la tensión, estando relacionada 
con la categoría del mismo nombre del CAIS. 
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1.4.2.2 Cuestionario de valoración de la intervención por el entrenador. 
 Para hacer una valoración de la intervención por parte del entrenador, se creó 
un cuestionario con 9 ítems (ver anexo 10.2). Su valoración se presenta en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, yendo del 1 (No estoy de acuerdo) al 7 (Estoy muy de acuerdo). 
Un ejemplo de ítem sería: “¿Crees que la información aportada estaba bien 
estructurada?”. 
1.4.3 Materiales. 
Para la realización de esta investigación se emplearon los siguientes medios 
tecnológicos: 
- Ordenador portátil Sony Vaio VPCEJ2M1E. 
- Cámara de vídeo Sony HD. 
- Go Pro Hero 4. 
- 1 grabadora de voz con micro adaptado. 
 
Software: 
- Lince. Programa de sistema notacional. 
- Programa Microsoft Office Excel V. 2014. 
- Programa informático SPSS 24.0 en el entorno de Windows para el 
tratamiento de datos estadísticos (SPSS Inc., Chicago, IL, USA). 
- Adobe premier. 
- Longo Match. 
- Adobe Illustrator. 
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1.4.4 Procedimiento de la investigación. 
 En primer lugar, se contactó con el coordinador de la base de las categorías 
inferiores del Levante U.D. Después de varias reuniones con el coordinador y el 
psicólogo se aprobó el proyecto de investigación. Se acordó realizar la intervención 
con el equipo cadete B. A su vez, se le comentó al entrenador las líneas en las que se 
quería trabajar y los objetivos planteados y con el permiso de este se ultimaron los 
detalles. Después de llegar a un acuerdo, todas las partes aprobaron la realización de 
esta investigación. Para facilitar la mejor ejecución de la intervención, el investigador 
se incorporó al cuerpo técnico del equipo como tercer técnico y delegado. En todo 
momento el club se mostró muy receptivo a la idea de realizar esta investigación. 
 Antes de empezar con la intervención el investigador estuvo un mes con el 
equipo (octubre), para valorar subjetivamente el funcionamiento, los objetivos, el 
clima motivacional y la comunicación.  
1.4.5 Procedimiento de la intervención. 
  El presente estudio contiene tres fases: línea base (grabación de la conducta 
verbal del entrenador durante un mes antes de intervenir), intervención conductual 
con el CAIS (momento en la que se mostraron los datos al entrenador y se intervino) y 
evaluación de la intervención (grabación de la conducta verbal del entrenador durante 
dos semanas, dos meses después de la intervención). Es por esto que se obtuvieron 
datos del Pre y del Post de la intervención. 
FASE A. Línea Base, Pre Intervención. Esta primera fase de la investigación se 
desarrolló antes de la aplicación del programa de intervención. Durante el desarrollo 
de esta primera fase se grabaron y se registraron 8 entrenamientos y 4 partidos.  
Las grabaciones se realizaron durante la primera vuelta de la competición entre los 
meses de noviembre y diciembre. Como medida de control se grabaron 2 partidos en 
condición de visitante y 2 de local. Posteriormente el investigador analizó los datos. 
Los datos observacionales del entrenador sirvieron para orientar la intervención 
individualizada de acuerdo a las características de su caso, lo que corresponde a la 
siguiente fase. 
APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DEL RENDIMIENTO Y COACHING EN UN EQUIPO DE FÚTBOL 
74 
FASE B. Fase de intervención. Esta segunda fase de la investigación consistió en 
presentar al entrenador su perfil conductual y proponerle que se propusiera sus 
propios objetivos de mejora (establecimiento de metas). En esta fase tuvieron lugar 4 
sesiones de formación y reflexión. Las sesiones se realizaron en el mes de enero 
dejando transcurrir tres días entre ellas para la mejora de la conducta verbal. Fueron 
creadas e impartidas por el propio investigador. 
FASE C. Evaluación de la intervención, Post intervención. Esta última fase se realizó 
dos meses y medio después de intervenir con el entrenador, en este caso se 
registraron 3 entrenamientos y 2 partidos (1 jugando como local y 1 como visitante) 
Fueron grabados durante la segunda vuelta del campeonato, en el mes de abril. El 
objetivo de esta fase fue comparar los resultados obtenidos en la línea base con los de 
la post intervención. Al finalizar la intervención, se realizó una sesión informativa para 
conocer los resultados obtenidos y se pasó un cuestionario al entrenador para valorar 
la intervención recibida (Ver anexo 12.2). 
 
Tabla 2. Resumen de las fases de la Intervención. 
 
1.4.5.1 Procedimiento para el análisis de la conducta verbal del entrenador. 
La preparación previa al inicio del entrenamiento consistía en montar la cámara 
de vídeo para la grabación de la sesión y colocar una grabadora digital en el bolsillo de 
éste. Siempre se llegaba al menos 15 minutos antes del comienzo de los 
entrenamientos para la colocación de todos los dispositivos. El proceso de grabación 
del vídeo y el audio se realizaba a la vez para facilitar la codificación de los datos. 10 
 Pre Intervención Post 
Objetivos 
Grabación de la 
conducta verbal 
Feedback al entrenador. 
Sesiones formativas. 




8 entrenamientos  
4 Partidos 
4 Sesiones 






Enero  Abril 
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minutos antes del inicio de los entrenamientos se conectaban los instrumentos de 
grabación. 
 La preparación de la grabación en los partidos se realizó de la misma forma, 
aunque se añadió una cámara de vídeo (Go pro) en el banquillo para poder obtener 
una mejor perspectiva de la conducta del entrenador durante el partido y poder tener 
también información de la conducta no verbal. Esto nos sirvió como apoyo a los datos 
obtenidos para mostrarle en vídeo las conductas a mantener o mejorar. 
Una vez finalizado el entrenamiento o el partido se detenían los sistemas de 
grabación. Después de obtener los datos se realizó el posterior trabajo de 
sincronización de archivos audio-vídeo mediante el programa de edición Adobe 













Figura 4. Sincronización de archivos audio-vídeo mediante el programa de edición Adobe Premiere Pro 
CS6. 
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Para analizar y transcribir la conducta del entrenador se utilizó el programa de 
Software de sistema de análisis notacional Lince (Gabín, Camerino, Anguera y 
Castañer, 2012).  
Figura 5. Categorías definidas en el programa Lince. 
 
 
Figura 6. Vista del funcionamiento de la codificación de conductas con el programa Lince. 
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 A través de este programa se exportó un archivo .csv al programa Microsoft 
Office Excel v.2014, programa utilizado también para la transcripción de los 
cuestionarios de los jugadores y que finalmente formarían un solo archivo en el 












Figura 7. Vista de la base de datos con el programa SPSS Statistics v.24. 
 De la conducta verbal del entrenador se observó, el tipo de conducta, su 
duración y a quién iba dirigida (Individual o grupal). Además se registró al jugador 
concreto al que le llegaba la información.  
1.4.5.2 Procedimiento para el programa formativo de asesoramiento conductual 
individualizado. 
 Después de analizar los entrenamientos y los partidos grabados en la línea base 
(Pre intervención), se elaboró un informe detallado para trabajar con el entrenador en 
las diferentes reuniones formativas. Se realizaron cuatro sesiones, en cuatro días 
diferentes con 90 minutos de duración cada una. Tres iban encaminadas a presentar, 
valorar y reflexionar sobre los datos de su conducta verbal y establecer los objetivos 
individuales de mejora. Se elaboraron una serie de gráficas con los datos obtenidos y 
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se incluyeron videos de su conducta verbal en la situación de entrenamiento y partido. 
Consistía en la presentación de trozos de vídeo seleccionados de los entrenamientos o 
partidos grabados anteriormente, que exhibían conductas a mantener o a mejorar del 
entrenador. Después de enseñarle todos los resultados del análisis y haber debatido y 
reflexionado con el entrenador, se acordó establecer una serie de objetivos de mejora. 
Llevando a cabo, un asesoramiento (acuerdo investigador/entrenador) para cambiar 
las conductas específicas que necesitaba mejorar y mantener las conductas deseables. 
Las metas individualizadas a corto o medio plazo ayudan a los aspectos que el 
entrenador quiere cambiar. Además, se elaboró y entregó un dossier específico para el 
entrenador. 
 Dos meses después de intervenir con el entrenador y registrar de nuevo varios 
entrenamientos y partidos. Se realizó otra reunión con el entrenador para mostrarle 
los resultados obtenidos de la post intervención en comparación con la línea base. 
 En definitiva, las pautas a seguir fueron las siguientes: conocer perfil del 
entrenador, mostrar los datos recogidos al entrenador (gráficas, tablas y vídeos), 
mostrar sus puntos fuertes, aportar recomendaciones de mejora, establecer objetivos 
de mejora de su conducta verbal, conseguir un mejor perfil comunicativo y analizar 
cambios de la conducta verbal. A continuación se expone un cuadro resumen del 
procedimiento de investigación con las sesiones específicas. 
Tabla 3. Estructura del programa de intervención. 
Sesión Título Contenido Duración 
1 
Conociendo mi perfil 
como entrenador I 
Presentación del perfil y 




Conociendo mi perfil 
como entrenador II 
Vídeo-feedback y reflexión 
conjunta sobre los datos 




mejorar en el futuro 
Recomendaciones de 




¿He cambiado mi 
perfil comunicativo? 
Presentación de los 
cambios producidos en su 
conducta verbal 
(Comparación Pre y Post) 
90 min 
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1.4.5.3 Informe elaborado para el entrenador. 
 El objetivo en la fase de intervención fue mejorar la conducta verbal del 
entrenador y su estilo de comunicación para ello se presentó un informe al entrenador 
(reuniones realizadas) con los datos obtenidos del análisis de los entrenamientos y los 
partidos. También, se le enseñó vídeos para valorar su conducta no verbal y para 
apoyar los datos obtenidos de las conductas. La idea es que el entrenador tome 
conciencia de sus comportamientos y analice, conjuntamente con el investigador, las 
conductas que deben mantener y potenciar y cuáles deben evitar en su perfil 
conductual. Es decir, dar criterios para mejorar su conducta verbal.  
La información aportada fue la siguiente: 
- Perfil general de entrenamiento y partido (categoría de conductas más 
utilizadas). 
- Tabla de conductas en función del entrenamiento. Antes, durante y después. 
- Tabla de conductas en función de la 1ª Parte y la 2ª Parte en los partidos. 
- Tabla de conductas en función del partido jugado. 
- Análisis de conductas individuales en jugadores situación de entrenamiento y 
partido. Se le aportaron una serie de recomendaciones en función de jugadores 
concretos. Es decir, se dieron unas recomendaciones generales y después otras 
sujeto por sujeto. Las recomendaciones específicas por jugador no se valoraron 
en la intervención, ya que alargaría el procesamiento de los datos. 
 Para facilitar la comprensión de los resultados y seguir con los objetivos 
planteados en el estudio, sólo se van a exponer los resultados generales del 
entrenador en entrenamiento y partido y en función del destinatario de la conducta 
(individual o colectiva). 
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1.4.5.4 Establecimiento de metas. 
 Según Kyllo y Landers (1995), el establecimiento general de objetivos es más 
efectivo cuando los individuos participan en el establecimiento de sus propias metas. 
Para hacer esto, el investigador explicó algunos de los principios básicos en el 
establecimiento de objetivos al entrenador. Los objetivos debían de ser específicos, 
moderadamente difíciles pero realistas y registrarlo por escrito (Weinberg y Gould, 
2010). Para cada de estos principios, el investigador explicó cómo ponerlos en práctica 
y proporcionó orientación sobre cómo expresarlos eficientemente. En este estudio, se 
establecieron una serie de objetivos conjuntamente con el entrenador para cambiar su 
comunicación: 
 Objetivos de mejora en entrenamientos: 
- Aumentar ánimos en entrenamientos. 
- Disminución feedback negativo específico y general en entrenamientos. 
- Aumentar feedback correctivo en entrenamientos.  
- Aumentar las preguntas en entrenamientos. 
- Aumentar el feedback individual y disminuir el grupal en entrenamientos 
(Destinatario, más conductas individuales que generales). 
 
 Objetivos de mejora en partidos: 
- Disminuir el análisis protocolo verbal en partidos. Reducir las conductas 
dirigidas a la crítica de los aspectos de los jugadores en partidos. 
- Aumentar ánimos en partidos. 
- Disminución feedback negativo específico y general en partidos. 
- Aumentar feedback correctivo en partidos. 
- Aumentar información en los partidos. 
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1.4.5.5 Información dada en las sesiones. 
 
Tabla 4. Información proporcionada al entrenador en las sesiones formativas. 
 
 
1.4.5.6 Recomendaciones aportadas al entrenador. 
 
Tabla 5. Recomendaciones proporcionadas al entrenador en las sesiones de intervención. 
 
 
Información Sesión 1 Sesión 2 Sesión 3 
Perfil general en entrenamiento. X X - 
Perfil general en partido. X X - 
Conductas del entrenador en vídeo.  X X 
Conductas en función de la 1ª Parte y la 
2ª Parte. 
X X - 
Conductas específicas en cada partido 
jugado. 
X X - 
Análisis de conductas individuales en 
jugadores en situación de 
entrenamiento. 
- X X 
Análisis de conductas individuales en 
jugadores en situación de partido. 
- X X 
Recomendaciones de mejora - X X 
Establecimientos de objetivos. - - X 
Recomendaciones específicas relacionadas con el establecimiento de objetivos  
 
Diminuir el análisis protocolo verbal en partidos.  
Aumentar ánimos en entrenamientos y partidos.  
Disminuir feedback negativo tanto específico como general en entrenamientos y partidos.  
Aumentar feedback correctivo en entrenamientos y partidos.  
Aumentar las preguntas en entrenamientos.  
Aumentar información en los partidos.  
Aumentar el feedback individual y disminuir el grupal en entrenamientos (destinatario, 
más conductas individuales que generales). 
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1.4.7 Análisis de los datos. 
 Los análisis estadísticos se realizaron con el paquete estadístico SPSS (Statistical 
Package for the Social Sciences, Chicago, Illinois, United States), versión 24.0. Se 
compararon las conductas emitidas por los entrenadores antes y después de la 
intervención. Se calcularon los porcentajes de las conductas primarias verbales del 
CAIS, dividiendo la frecuencia de los comportamientos individuales por el número total 
de todos los comportamientos. 
 Para valorar la conducta verbal del entrenador se analizaron 6 partidos y 11 
entrenamientos. Para la fase previa a la intervención se tuvieron en cuenta 4 partidos y 
8 entrenamientos. Para la fase de post intervención, se analizaron 2 partidos y 3 
entrenamientos. Se realizaron análisis de Chi cuadrado para evaluar las diferencias en 
el comportamiento verbal de los partidos y los entrenamientos previos a la 
intervención y después de la intervención. Se realizó la prueba estadística de tablas 
cruzadas con el programa SPSS. Además, se realizaron tres análisis diferenciados, uno 
en función del entrenamiento o del partido, otro en función del destinatario de la 
conducta verbal (individual o colectiva) y otro con las conductas agrupadas por el tipo 
de afrontamiento.  
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1.5. RESULTADOS 
1.5.1 Resultados conducta verbal entrenador. 
 Para analizar la conducta verbal del entrenador en función de entrenamiento y 
competición utilizamos la variable dependiente conducta verbal, también denominada 
conducta primaria, compuesta por las categorías: modelado positivo, modelado 
negativo, feedback positivo específico, feedback negativo específico, feedback positivo 
general, feedback negativo general, feedback correctivo, instrucción, humor, ánimo, 
elogio, castigo, regaño, alerta, información, otros, pregunta, respuesta a una pregunta, 
organización directa, críticas a la organización, consulta asistente y análisis del 
protocolo verbal. 
 Se analizó la conducta primaria del entrenador en entrenamiento y partido en 
función de la intervención. Además del destinatario de la conducta verbal del 
entrenador en entrenamiento y partido en función de la intervención. También se 
analizó el pre y el post con conductas agrupadas por el tipo de afrontamiento. Es 
importante señalar que al entrenador se le aportó información más específica que la 
que se va a exponer a continuación: perfil general de entrenamiento y partido; 
conductas en función del día de entrenamiento; conductas en función de las fases del 
entrenamiento (antes, durante y después); conductas en función del partido 
específico; conductas en función de la 1ª Parte y la 2ª Parte de los partidos; conductas 
individuales para cada jugador en situación de entrenamiento y partido. Pero para 
facilitar el análisis de lo datos, se optó por poner los perfiles generales. 
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1.5.1.1 Análisis de la conducta primaria del entrenador en el entrenamiento en 
función de la intervención, Pre y Post. 
 
Tabla 6. Conducta primaria en función de la intervención en situación de entrenamiento. 
Cada letra del subíndice denota un subconjunto de Intervención categorías cuyas proporciones de 
columna no difieren de forma significativa entre sí en el nivel ,05. 
 
Después de realizar la intervención con el entrenador se produjeron cambios 
significativos en los entrenamientos. Disminución del feedback negativo específico 
(0,8% pasó a 0,4%), feedbak negativo general (de 1,3% a 0,2%), Instrucciones (17,2% a 
13,0%), organización directa (32% a 22,5%), organización indirecta (2,1% a 1,4%), y 
críticas a la organización (0,3% a <0,1%). Aumento del feedback correctivo (de 2,9% a 
11,4%), consulta con asistente (2,4% a 3,7%), humor (1,8% a 2,9%), pregunta (5,1% a 
8,1%), ánimo (1,5% a 2,7%). Con las demás conductas primarias analizadas no se 
obtuvieron cambios significativos. 
Conducta Primaria % Pre Intervención % Post Intervención Total 
Modelado positivo 0,5 a 0,4 a 0,4% 
Modelado negativo <0,1 a <0,1 a <0,1% 
Ayuda física <0,1 a <0,1 a <0,1 
Feedback positivo específico 5,7 a 5,8 a 5,8% 
Feedback negativo específico 0,8 a 0,4 b 0,7% 
Feedback positivo general 3,1 a 3,3 a 3,2% 
Feedback negativo general 1,3 a 0,2 b 0,9% 
Feedback correctivo 2,9 a 11,4 b 6,0% 
Instrucción 17,2 a 13 b 15,7% 
Humor 1,8 a 2,9 b 2,2% 
Elogio 0,1 a 0,1 a 0,1% 
Castigo <0,1 a <0,1 a <0,1% 
Regaño 0,2 a 0,1 a 0,1 
Otros <0,1 a <0,1 a <0,1 
Alerta 0,3 a 0,3 a 0,3% 
Información 20,1 a 21 a 20,5% 
Pregunta 5,1 a 8,1 b 6,2% 
Respuesta a una pregunta 2,4 a 2,7 a 2,5% 
Organización directa 32 a 22,5 b 28,5% 
Organización indirecta 2,1 a 1,4 b 1,8% 
Críticas a la organización 0,3 a <0,1 b 0,2% 
Consulta asistente 2,4 a 3,7 b 2,9% 
Análisis protocolo verbal 0,1 a 0,1 a 0,1% 
Ánimo 1,5 a 2,7 b 1,9% 
N. Total 15336 8951 24287 
% Total 100,0% 100,0% 100,0% 
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1.5.1.2 Análisis del destinatario de la conducta verbal del entrenador en 
entrenamiento en función de la intervención. 
 
Tabla 7. Destinatario de la conducta primaria en función de la intervención, en situación de 
entrenamiento. 
 
 Después de realizar la intervención con el entrenador se produjeron cambios 
significativos en el destinatario de la conducta en los entrenamientos. Se produjo un 
aumento de las conductas individuales a los jugadores (pasó de un 29% a un 42,2%). 
Además se produjo una diminución de las conductas referidas al grupo (pasó de un 
71% a un 57,8%). 
 
1.5.1.3 Análisis de la conducta primaria del entrenador en el partido en función de la 
intervención. 
 
Tabla 8. Conducta primaria en función de la Intervención, en situación de partido. 






 29 a 42,2 b 33,9 
 71 a 57,8 b 66,1 
Total 
Recuento 15335 8944 24279 
% Intervención 100,0% 100,0% 100,0% 
Cada letra del subíndice denota un subconjunto de Intervención categorías cuyas proporciones de 







Modelado positivo <0,1 a <0,1 a <0,1 
Modelado negativo <0,1 a <0,1 a <0,1 
Ayuda física <0,1 a <0,1 a <0,1 
Feedback positivo específico 11,3 a 12,5 a 11,7 
Feedback negativo específico 1,5 a 0,5 b 1,1 
Feedback positivo general 3,8 a 4,5 a 4,1 
Feedback negativo general 1,6 a 0,3 b 1,1 
Feedback correctivo 3,0 a 7,9 b 4,9 
Instrucción 44,9 a 41,2 b 43,4 
Humor <0,1 a 0,1 a 0,1 
Elogio 0,1 a 0,5 a 0,2 
Castigo <0,1 a <0,1 a <0,1 
Regaño 0,5 a 0,1 a 0,3 
Otros 0,0 a 0,0 a 0,0 
Alerta 0,9 a 0,9 a 0,9 
Información 1,9 a 4,0 b 2,8 
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Cada letra del subíndice denota un subconjunto de Intervención categorías cuyas proporciones de 
columna no difieren de forma significativa entre sí en el nivel ,05. 
Después de realizar la intervención con el entrenador se produjeron cambios 
significativos en los entrenamientos.  
Disminución del feedback negativo específico (1,5% pasó a 0,5%), feedbak 
negativo general (de 1,6% a 0,3%), instrucciones (44,9% a 41,2%) y análisis de 
protocolo verbal (6,1% a 1,8%). Aumento del feedback correctivo (de 3% a 7,9%), 
información (1,9 % a 4%) y ánimo (2,8% a 6,9%). Con las demás conductas primarias 
analizadas, no se obtuvieron cambios significativos. 
 
1.5.1.4 Análisis del destinatario de la conducta verbal del entrenador en competición 
en función de la intervención. 
Tabla 9. Destinatario de la conducta primaria en función de la intervención, en situación de partido. 
Después de realizar la intervención con el entrenador se produjeron cambios 
significativos en el destinatario de la conducta en los partidos. Se produjo una 
disminución del destinatario a nivel individual, pasó de un 82,3% a un 76,4%. También, 
se produjo un aumento de las conductas con destinatario grupal, pasó de un 17,7% a 
un 23,6%. 
Pregunta 0,7 a 1,2 a 0,9 
Respuesta a una pregunta 1,4 a 1,1 a 1,3 
Organización directa 6,8 a 5,8 a 6,4 
Organización indirecta 0,8 a 0,5 a 0,7 
Críticas a la organización 1,4 a 1,5 a 1,4 
Consulta asistente 10,5 a 8,8 a 9,9 
Análisis protocolo verbal 6,1 a 1,8 b 4,4 
Ánimo 2,8 a 6,9 b 4,5 
N. Total 2638 1720 4358 
% Total 100,0% 100,0% 100,0% 




Individual  82,3% a 76,4% b 80,0% 
Grupal  17,7% a 23,6% b 20,0% 
Total 
Recuento 2638 1720 4358 
% Intervención 100,0% 100,0% 100,0% 
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1.5.1.5 Resultados de la valoración de la intervención por el entrenador. 
El entrenador consideró la intervención realizada como muy buena, ya que 
puntuó con una media de 6,62 en total, sobre 7. A su vez, puntúo con un 9 sobre 10 la 
pregunta de valoración global de la intervención. 
1.5.2 Resultados conducta verbal entrenador agrupadas por el tipo de 
afrontamiento. 
 Para facilitar el análisis y la reflexión, se agruparon las conductas verbales del 
entrenador en categorías de orden superior de especial relevancia, dicha agrupación 
como ya se ha indicado la realizaron 10 entrenadores expertos. Estas categorías 
fueron: afrontamiento de tarea proactiva, afrontamiento emocional positivo hacia el 
jugador, afrontamiento emocional negativo hacia el jugador, afrontamiento emocional 
negativo para la organización y protocolo verbal. Partiendo de la base del marco 
teórico (apartado 1.2.4 de este estudio), se separaron las conductas en función del tipo 
de afrontamiento. Crant (2000) definió el comportamiento proactivo como tomar la 
iniciativa para mejorar las circunstancias actuales o crear nuevas.  
 El afrontamiento proactivo de tarea (dimensión tarea) quedó compuesto por 
feedback correctivo, instrucción, alerta, informar, organización directa y organización 
indirecta. El afrontamiento emocional positivo hacia los jugadores estuvo constituido 
por humor, ánimo y elogios. El afrontamiento emocional negativo hacia los jugadores 
estuvo compuesto por castigo y regaño. El afrontamiento emocional negativo hacia la 
organización correspondió con la categoría críticas a la organización del CAIS. 
Finalmente, el protocolo verbal también se correspondió con la categoría del CAIS. Las 
conductas primarias que no han sido indicadas en las conductas agrupadas, quedaron 
sin agrupación pero se comentarán tanto en los resultados como en la discusión. 
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1.5.2.1 Análisis de la conducta verbal del entrenador en entrenamiento en función de 
la intervención, conductas agrupadas. 
 







Figura 8. Conductas agrupadas en entrenamiento en función de la intervención. 
 
Después de realizar la intervención con el entrenador se produjeron cambios 
significativos en las conductas agrupadas en los entrenamientos. Se produjo un 
aumento de las conductas positivas a los jugadores (pasó de un 4.4% a un 7.5%), 
disminuyeron las conductas referidas a las críticas a la organización (0.3% a 0.1%) y las 


















Conductas agrupadas en entrenamiento 
General (%) 
Pre Post 
Conductas proactivas de tarea 95.1 a 92.4 a 
Positivo al jugador/es  4.4a 7.5b 
Negativo al jugador/es  0.2a 0.1b 
Críticas 0.3a <0.1b 
Protocolo Verbal 0.1a <0.1a 
N. observado 12048 6749 
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1.5.2.2 Análisis de la conducta verbal del entrenador en competición en función de la 
intervención, conductas agrupadas. 
 







Figura 9. Conductas agrupadas en partido en función de la intervención. 
  
Se produjeron cambios significativos en las conductas agrupadas en los partidos 
después de realizar la intervención con el entrenador. Aumentaron las conductas 
positivas a los jugadores (de un 4.2% a un 10.5%) y disminuyeron las conductas 
referidas a las negativas al jugador (de 0.7% a 0.1%) y las de protocolo verbal (de 8.8% 















Conductas agrupadas en partidos
PRE POST
Conductas Agrupadas en partido 
General (%) 
Pre Post 
Conductas proactivas de tarea 84.3 a 84.8 a 
Positivas al jugador/es 4.2a 10.5b 
Negativas al jugador/es 0.7a 0.1b 
Críticas 2.0a 2.0a 
Protocolo Verbal 8.8a 2.5b 
N. observado 1823 1221 
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1.6. DISCUSIÓN  
Antes de comenzar a discutir los resultados obtenidos en nuestra investigación, 
es necesario mencionar que no se han encontrado estudios que evalúen la conducta 
verbal del entrenador centrándose en un único individuo, con el fin de mejorar la 
comunicación de un entrenador durante la temporada en las situaciones de 
entrenamiento y partido. Pese a ello trataremos de comentar y comparar los 
resultados obtenidos con algunas publicaciones de estudio de perfil psicológico de 
entrenadores y conducta verbal.  
La mayoría de las investigaciones realizadas con programas de asesoramiento o 
intervenciones con entrenadores estiman su efectividad a partir de los cambios 
producidos en variables psicológicas de sus jugadores (evaluadas por medio de 
cuestionarios). Variables como el clima o la orientación motivacional, la autoestima, la 
reducción de la ansiedad, la diversión y el compromiso o el abandono deportivo 
(Alonso, Boixadós y Cruz, 1995; Barnett, Smoll y Smith, 1992; Smith et al., 2007; Smoll, 
Smith, Barnett y Everettt, 1993; Smoll et al., 2007; Sousa et al., 2007; Theeboom, De 
Knop y Weiss, 1995). En dichos estudios, se recoge la conducta verbal del entrenador o 
bien en entrenamientos o bien en partidos. Las únicas dos publicaciones que recogen 
la observación sistemática del entrenador en entrenamientos y partidos son las 
llevadas a cabo por Partington y Cushion (2013) y por Hall, Gray y Sproule (2016). 
Aspecto que se considera fundamental, ya que el entrenador influye en ambos 
contextos de forma muy diferente, cambiando su perfil conductual. 
 En esta tesis doctoral se analiza la efectividad de la intervención realizada a 
partir del propio cambio de la conducta verbal del entrenador y de la observación de 
su conducta en los entrenamientos y los partidos. No se han encontrado estudios que 
analicen este cambio en las dos situaciones (Cope, Partington y Harvey, 2017). Un 
problema en este tipo de investigaciones es que sin largos períodos de tiempo en el 
campo realizando observaciones, es imposible realizar estudios basados en la 
intervención. Ello conlleva que no siempre se pueda acceder a la muestra durante 
tanto tiempo.  
Los únicos dos estudios que han intervenido y observado cambios en el 
comportamiento de los entrenadores pero sólo en los entrenamientos según la 
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revisión realizada por Cope et al. (2017) son, la investigación de Stodter y Cushion 
(2014) y el estudio de Partington et al. (2015). Lo que significa que se sabe poco sobre 
cómo intervenir de manera más efectiva (More y Franks, 1996). Por lo tanto, mientras 
que los exámenes descriptivos de la práctica brindan información sobre lo que los 
entrenadores están haciendo y, por lo tanto, son esenciales (Potrac, Jones y 
Cushion, 2007), si se va a desarrollar un entendimiento sobre el impacto de diferentes 
intervenciones de aprendizaje en el comportamiento y la práctica de los entrenadores, 
entonces los estudios de intervención son una necesidad inminente. Por consiguiente, 
consideramos importante la realización de esta investigación para dar respuesta al 
vacío que hay en la literatura.  
Es de vital importancia señalar que la revisión citada con anterioridad sólo tenía 
en cuenta las publicaciones en inglés, es por ello que se consideró realizar una 
búsqueda exhaustiva en la literatura siguiendo el enfoque de 3 fases (Harvey y Jarrett, 
2014) sobre estudios de coaching que utilizan un método de observación sistemática. 
Se encontraron varias investigaciones que se pueden asemejar a nuestra intervención 
y que tienen en cuenta el cambio de conductas a partir de la observación del 
entrenador antes y después de la intervención, como los Programas de Asesoramiento 
Personalizado a Entrenadores (PAPE) (Cruz et al., 2011; Mora, Cruz y Sousa, 2014; 
Rodríguez, Cruz y Torregrosa, 2017; Soriano et al., 2014; Sousa et al., 2006), que han 
registrado en situación de competición a varios entrenadores con la herramienta para 
la observación del comportamiento del entrenador CBAS. Además, encontramos varios 
estudios con intervenciones individualizadas (Cruz et al., 2016; Rodríguez et al., 2017; 
Ortín, Maestre y García-de-Alcaraz, 2016; Soriano et al., 2014), a través de programas 
de supervisión reflexiva (Moreno, Iglesias, García y del Villar, 2007; Sanz et al., 2004) o 
en situaciones muy concretas como el tiro de canasta en competición (Longarela y 
Montero, 2015). 
 Estos estudios han considerado la observación en una situación deportiva 
(entrenamientos o partidos) y no en ambas como se busca en este estudio, el cual 
sigue a Moreno, Moreno, Cervelló, Ramos y Del Villar (2004) que concluyeron que la 
actuación del entrenador cuando dirige a su equipo es una variable que influye tanto 
en entrenamiento como en competición. Es por ello, que se considera un aspecto 
fundamental, intervenir y valorar la conducta verbal del entrenador tanto en 
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entrenamiento como en partido, ya que si no se le brinda la información de su 
conducta verbal en entrenamientos y partidos, es poco probable que el entrenador 
interiorice los cambios en su comunicación o sólo se produzcan una mejora parcial de 
su conducta. Por lo que con esta investigación se buscó una intervención plena. 
Es importante comentar que no hemos encontrado estudios previos que hayan 
registrado conductas secundarias relacionadas con la conducta verbal (receptor de la 
información individual/grupo, situación, etc.) en situación de entrenamiento y de 
partido (Cope et al., 2017). Esto puede ser debido a que la mayoría de estudios tienen 
en cuenta la “conducta primaria” para compararla con las variables psicológicas del 
entrenador y no con los aspectos situacionales del juego. Sólo se ha encontrado un 
estudio (Harvey et al., 2013) que da información sobre conductas secundarias pero 
sólo en situación de entrenamiento, en cambio, estos autores utilizaron un sistema de 
observación reducido, centrándose en sólo los 11 comportamientos 'instructivos' clave 
dentro del CAIS. Además, según la revisión realizada por Cope, Partington y Harvey 
(2017), nuestra investigación es la que tiene un mayor número de observaciones para 
un solo entrenador, 17 en total (11 entrenamientos y seis partidos). Aspecto que 
consideramos fundamental para la aportación de datos significativos y más 
aproximados al perfil “real” del entrenador. Aun así, debido al diseño utilizado (el 
estudio de casos) y la propia metodología empleada (la observación sistemática), el 
estudio está limitado en lo referente a su generalización, ya que el contexto de 
intervención de los entrenadores es variable, por lo que no podemos extraer 
conclusiones determinantes en cuanto al volumen ideal de sesiones observadas. 
 Los resultados de este estudio sugieren que una intervención basada en la 
observación de la conducta verbal, con su posterior feedback investigador-entrenador 
en formato de sesiones formativas y el establecimiento de objetivos fue una 
herramienta útil para mejorar la comunicación del entrenador durante la competición 
y los entrenamientos. Respaldan la afirmación de Locke (1984), según el cual la 
modificación de la conducta puede ocurrir al usar los datos como retroalimentación 
directa, como refuerzo y como información en forma de recomendaciones.  
 En base a los objetivos planteados para el entrenador, los resultados obtenidos 
indican la consecución de los objetivos planteados, el entrenador participante logró 
diez de los once objetivos establecidos. En la línea de la revisión de Langan, Blake y 
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Lonsdale (2013), en cuyo estudio apoyan el uso de programas individualizados, los 
resultados de esta investigación sustentan la efectividad del programa respecto al 
logro de los objetivos del entrenador, al igual que en otros estudios (Cruz et al., 2011; 
Soriano, Ramis, Cruz y Sousa, 2014; Sousa et al., 2008; Sousa et al., 2006). El hecho de 
que el entrenador pueda elegir sus objetivos de cambio, conlleva un mayor grado de 
implicación y compromiso por parte del entrenador que si dichos objetivos fueran 
definidos y establecidos por el investigador (Sousa et al., 2008). Además, esto puede 
crear una predisposición favorable para incrementar los comportamientos positivos 
(Cruz et al., 2010; Sousa et al., 2008), ya que el entrenador decide qué conductas 
desea aumentar y reducir, a raíz de la intervención realizada. 
 Los puntos clave de la metodología fueron: 1) El entrenador sabía 
cuantitativamente los comportamientos verbales que habían realizado durante los 
entrenamientos y los partidos, apoyados por las grabaciones de sus conductas en 
vídeo. Gracias a esto, el investigador podía dar información y brindar recomendaciones 
para mejorar su perfil comunicativo. 2) El entrenador podía observar su 
comportamiento verbal o no verbal, con la ayuda de gráficas, tablas y vídeos de sus 
propias reacciones. La observación sirve como un fuerte estímulo para reflexionar 
sobre su comportamiento en las formaciones y establecer objetivos de mejora.  
 Se podría decir que esta intervención sigue la línea de trabajo de otros estudios 
desarrollados por el mismo grupo de investigación (Guzmán y Calpe-Gómez, 2012; 
Guzmán y Grijalbo, 2013; Guzmán, et. al, 2014) pero en este caso se ha puesto en 
práctica con un estudio de caso, llevando a cabo una intervención y dejando a un lado 
estudios descriptivos del perfil del entrenador. Además, se ha incluido la situación del 
entrenamiento en la observación sistemática.  
 En la revisión de Langan et al. (2013), también señalan que no existen 
conclusiones contundentes que permitan determinar los factores del éxito de los 
programas con entrenadores. Después de realizar esta investigación se puede concluir 
que la utilización de la metodología presentada puede ser una buena forma de actuar 
o por lo menos en este caso específico ha obtenido buenos resultados. Lo que avala 
que la reflexión directamente sobre sus conductas es una buena forma de conseguir 
cambios en el entrenador. Muchas investigaciones se han centrado sólo en establecer 
buenos climas motivacionales a partir de teorías relacionadas con el entrenador, áreas 
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del TARGET, Metas de Logros, etc. (Aspecto que veremos en el estudio 4). Pero se 
muestra como hay que ir directamente a la práctica real porque es muy difícil de 
controlar si los entrenadores siguen las pautas indicadas en las formaciones teóricas.  
 De una forma más específica, comentar que se encontró un predominio de 
conductas de instrucción en situación de partido, resultados que concuerdan con los 
observados por estudios previos (Guzmán et al., 2014; Sousa et al. 2006). Por otro 
lado, el perfil comunicativo del entrenador en situación de entrenamiento es muy 
diferente, siendo la conducta más realizada por el entrenador la organización directa. 
Es por ello que los resultados de la investigación confirman la necesidad de la 
realización de investigaciones teniendo en cuenta las dos situaciones de la práctica 
deportiva. 
 También, es importante comentar que el entrenador, ya tenía un buen perfil 
comunicativo general, ya que nunca solía utilizar regaños y castigos. Pero a partir de 
las reuniones formativas llevadas a cabo con él y después de mostrarle los resultados 
obtenidos en la línea base de la investigación, quería seguir mejorando su perfil 
comunicativo. Desde el primer momento se mostró muy interesado en la realización 
de esta intervención, ya que la consideraba como una oportunidad para su 
aprendizaje. Por ello, creemos que en este tipo de intervenciones es clave lo receptivo 
y reflexivo que se muestre el entrenador con su comportamiento. 
 Como fue expuesto en el apartado introductorio, el principal objetivo del 
presente trabajo fue desarrollar y aplicar una intervención para la mejora de la 
conducta verbal del entrenador, a partir del análisis de su conducta verbal, la 
realización de sesiones formativas y el establecimiento de objetivos. Con la finalidad 
de facilitar la comprensión de la discusión de los resultados, esta se ha organizado en 
base a los objetivos específicos y sus correspondientes hipótesis. Además, para facilitar 
la lectura de la discusión se han agrupado las conductas del entrenador en categorías 
de orden superior de especial relevancia: afrontamiento proactivo de tarea, 
afrontamiento emocional positivo hacia el jugador, afrontamiento emocional negativo 
hacia el jugador, emocional negativo hacia la organización y protocolo verbal. 
Derivadas de la teoría del afrontamiento e indicadas en el marco teórico. 
 Por último, es importante señalar que cada club busca un determinado perfil de 
entrenador, no existiendo un consenso de la mejor forma de actuar como entrenador, 
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es por ello, que este tipo de intervenciones deben de estar consensuadas con los 
clubes y los entrenadores para ver y valorar qué se quiere conseguir y qué línea de 
trabajo se quiere llevar. También, hay que señalar la falta de acuerdo en las escuelas o 
academias de fútbol con respecto a la orientación que se le debe dar al proceso de 
entrenamiento (Nuviala, 2003). Hay escuelas que buscan la especialización prematura 
para conseguir resultados de forma inmediata y otras que tienen una idiología basada 
en la formación multilateral y multideportiva. Intentando educar en deporte y a través 
del deporte (Boixados, Valiente, Mimbrero y Torregrosa, 1998; Feu, García, Parejo, 
Cañadas y Sáez, 2009; Navarro, 2004). 
 
1.6.1. Hipótesis relativas al objetivo específico 1. 
 En relación al primer objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos analizar 
los efectos de un programa de asesoramiento conductual individualizado realizado a 
un entrenador de fútbol sobre su estilo de comunicación en entrenamientos, 
formulamos que el programa formativo de asesoramiento individualizado modificaría 
la conducta verbal en entrenamiento, mejorando su perfil comunicativo, teniendo una 
conducta mucho más individualizada, específica e interrogativa. Disminución de los 
comportamientos negativos, aumento de los ánimos y las conductas positivas, 
manteniendo su comunicación centrada en la tarea proactiva pero modificando la 
tipología de la misma.  
 Esta hipótesis se confirma, el programa formativo de asesoramiento conductual 
individualizado modificó la conducta verbal en entrenamiento, mejorando su perfil 
comunicativo. El comportamiento proactivo a la tarea se mantuvo alto no 
produciéndose diferencias significativas en el pre y el post, pero si cambió la tipología 
del mismo. La estabilidad del comportamiento proactivo de la tarea indicó que el 
entrenador se mantuvo enfocado a mejorar el desempeño de la tarea, siendo el 
subgrupo de categorías más usado con muchísima diferencia. Sin embargo, la calidad 
del feedback en las conductas proactivas cambió tras la intervención. El feedback 
correctivo aumentó considerablemente y se produjo una disminución de las 
instrucciones y de la organización directa y la indirecta. Tanto la categoría “alertar” 
como “informar” se mantuvieron estables. En este caso en concreto en situación de 
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entrenamiento, con respecto al destinatario de la conducta podemos observar como 
aumentaron las conductas individuales y disminuyeron las generales, apoyando los 
objetivos establecidos. De igual forma pasó con las conductas proactivas agrupadas.  
El feedback correctivo permite al jugador estar centrado en la tarea, aportando 
información valiosa para mejorar la práctica deportiva y no genera emociones 
negativas, es decir, se le indica al jugador lo que está realizando de manera incorrecta 
pero se le dan pautas de cómo hacerlo correctamente, es por ello, que consideramos 
importante el aumento de esta conducta. Hay autores que han indicado la necesidad 
de cambiar el tipo de feedback, dando más calidad a la comunicación con el jugador, 
en este caso con un aumento del feedback correctivo. Estos resultados confirman lo 
que estudios como los de Pieron y Gonçalves (1987), Sanz et al. (2004) y el de Torres 
(2000), señalaban, acerca de la importancia del feedback prescriptivo y siguen la línea 
de varios estudios que reflejan la importancia de cambiar la tipología del feedback 
aportado para evitar intervenciones en los que el entrenador no tuviese influencia 
sobre los deportistas después de la intervención (Castejón y Pérez-Llantada, 1999; 
Pieron y Gonçalves, 1987; Moreno, 2001). Específicamente, en nuestra investigación 
nos interesaba que manteniendo altas las conductas proacticas, encaminadas a la 
tarea, el entrenador fuese más específico y diese mayor feedback correctivo. 
 Con respecto al comportamiento emocional positivo hacia el jugador/es se 
produjo un aumento significativo. Aumentó el humor y el ánimo a los jugadores casi el 
doble, mientras que los elogios se mantuvieron estables. El ánimo genera emociones 
positivas en el deportista. Moreno (2001) señala que las indicaciones que da el 
entrenador tienen que tener un sentido positivo, no debiéndose de limitar a dar 
feedback sobre acciones incorrectas. Creemos que es clave para los deportistas que los 
entrenadores generen emociones positivas para que los jugadores estén cómodos 
realizando la práctica deportiva, en consecuencia de esto, se estableció ese objetivo 
con el entrenador. El aumento del humor no fue hipotetizado pero se cree que 
aumentó debido al carácter positivo de la intervención, ya que hizo sentir al 
entrenador más cómodo en la práctica deportiva. 
 Las conductas emocionales negativas hacia el jugador también disminuyeron de 
manera significativa, mostrando menos conductas de regaño. Resultados similares 
encontraron Cruz et al. (2011) después se realizar su intervención. Los deportistas 
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fueron reforzados con más frecuencia por su buen rendimiento y frente a sus errores 
los entrenadores mostraron con menor frecuencia instrucciones de manera punitiva o 
castigos. Sousa et al. (2006) aseguran que el uso demasiado frecuente de la crítica y el 
castigo ante los errores, propio del estilo negativo, produce en los jugadores el miedo 
a fallar. Si una acción no suele salir bien disminuye el rendimiento deportivo e 
interfiere con la táctica a seguir, lo que conlleva a no volver a realizar la misma acción 
por el simple hecho de tener miedo a fallar, con lo que aumenta todavía más la 
ansiedad del jugador ante el temor de recibir una nueva crítica más dura por parte del 
entrenador.  
 En este sentido, en relación con las conductas positivas y negativas, los 
resultados muestran similitudes con otras intervenciones realizadas (Conde, Almagro, 
Sáenz-López y Castillo, 2009; Cruz, 1999; Mora, Cruz y Torregrosa, 2009) ya que tras la 
intervención los entrenadores fueron más positivos, alegando que el cambio podría 
deberse al desconocimiento por parte del entrenador de sus acciones en los primeros 
partidos grabados, lo que posibilitó el cambio tras la presentación de los datos 
registrados y las posteriores reflexiones. Longarela y Montero (2015) también 
obtuvieron resultados similares a los nuestros, ya que tras la intervención se 
produjeron cambios en los comportamientos de los entrenadores, las conductas 
positivas aumentaron su frecuencia y las negativas disminuyeron. Asimismo, parece 
que puede existir una posible relación entre un aumento de la frecuencia de las 
conductas del enfoque positivo y una disminución de la frecuencia de las conductas 
que corresponden al enfoque negativo o conductas negativas, esta conclusión seguiría 
la línea de los estudios revisados por Chelladurai (1993), confirmando que los 
jugadores valoran positivamente y están más contentos cuando el entrenador valora la 
habilidad y los esfuerzos de los deportistas con feedback positivo para recompensar la 
ejecución correcta. Tras el análisis de estos resultados, se puede concluir que realizar 
un seguimiento de la conducta del entrenador y aportarle recomendaciones 
específicas en sesiones individualizadas puede ayudar a los entrenadores a presentar 
conductas positivas con sus jugadores. Conclusiones similares aportan varios estudios 
de revisión (Cruz et al., 2011; Langan et al., 2013) donde se ha destacado la 
importancia de las intervenciones individualizadas.  
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 En cuanto a las críticas a la organización, éstas disminuyeron el triple en 
relación con la línea base. A pesar de no haberse establecido como objetivo de mejora 
debido a que el porcentaje de estas conductas era bajo, creemos que cambió debido a 
un perfil mucho más positivo en el entrenador. Por otro lado, el análisis del protocolo 
verbal se mantuvo bajo y sin cambios.  
Otro aspecto fundamental que se propuso como objetivo fue el de aumentar 
las conductas individuales y por consiguiente disminuir las generales. Este objetivo 
también se cumplió. Creemos que el aumento del feedback individual en los 
entrenamientos es positivo para los jugadores. Gross (1990) expone que la 
comunicación con los jugadores que es positiva, constructiva y especifica tiene mayor 
valor que los comentarios generales o de carácter muy general. Moreno et al. (2002) 
opinan que la calidad de la conducta de los entrenadores aumenta en la medida en 
que la información proporcionada es más específica. Otros estudios defienden la 
especificidad del feedback para conseguir mejoras en el proceso de aprendizaje de los 
deportistas (De Knop, 1983; English, 1994, Gipson, Lowe y Mckenzie, 1994; Santos, 
1996; Magill, 1993; Mesquita, 1997; Moreno, 2001). Ante lo expuesto anteriormente 
podemos comprobar que el programa ha optimizado la administración del feedback 
aportado por el entrenador. Aunque también hay que considerar que el aumento de la 
tasa de feedback es beneficioso, en el momento que éste sea específico e implique 
procesos cognitivos y reflexivos en el jugador (English, 1994). Decir que aumentan las 
conductas individuales no significa que bajen las necesidades del grupo, lo lógico es 
que las conductas grupales sigan pero en menor medida, ya que hay cosas que el 
entrenador tiene que decir en general para el buen funcionamiento del grupo. 
 Con respecto al perfil general del entrenador en entrenamiento, fuera de las 
conductas agrupadas por las categorías de orden superior sacadas de la teoría del 
afrontamiento, se encontraron cambios conductuales con respecto al tipo de 
feedback, disminución del feedback negativo, tanto para el específico como para el 
general. También, se produjo un aumento de las preguntas (5.1% a 8.1%). Una de las 
recomendaciones aportadas al entrenador para los entrenamientos fue el aumento de 
feedback interrogativo, en este caso el uso de las preguntas. Tradicionalmente, se ha 
encontrado que los entrenadores usan altos niveles de conductas de instrucción 
(Cushion y Jones, 2001; Potrac et al., 2007), que limitan la información de los alumnos 
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(Ford et al., 2010) posicionándolos como receptores pasivos de aprendizaje. Para que 
los entrenadores incluyan a los jugadores en el proceso de aprendizaje, deben alejarse 
de usar niveles tan altos de conductas de instrucción hacia el uso de preguntas (Davis y 
Sumara ,2003; Kidman, 2015). Dicha afirmación gira en torno al cambio de perfil del 
entrenador a raíz de la intervención, ya que ha reducido las instrucciones y aumentado 
las preguntas. La investigación en entrenadores a partir de estudios de observación ha 
demostrado que los entrenadores, independientemente del contexto deportivo, hacen 
preguntas a los jugadores (Cushion y Jones, 2001; Potrac et al., 2007; Becker y 
Wrisberg, 2008). Estos estudios revelan que el cuestionamiento del entrenador es una 
pequeña proporción de su comportamiento, estando generalmente entre el 2 y el 5% 
del total. Para posicionar a los jugadores como eje central del proceso de aprendizaje, 
los académicos sugieren que los entrenadores deberían emplear un enfoque de más 
cuestionamiento, lo que puede conducir al desarrollo de resultados deseables para el 
alumno (es decir, mayor capacidad de resolución de problemas y toma de decisiones). 
Muchos estudios, sin embargo, indican que los entrenadores rara vez emplean 
preguntas dentro de su práctica o si las emplean es con un porcentaje muy bajo. Las 
preguntas son positivas para comprobar que los jugadores están entendiendo las 
indicaciones que se le trasmiten, a través de las preguntas, los entrenadores pueden 
involucrar a sus jugadores en el diálogo y la discusión (McNeill, Fry, Wright, Tan y 
Rossi, 2008) que, a su vez, les permite reflexionar de manera más crítica sobre su 
desempeño (Forrest, 2014). Además, las preguntas pueden desarrollar habilidades de 
resolución de problemas, toma de decisiones y pensamiento creativo de los jugadores, 
así como su comprensión del juego (Chambers y Vickers, 2006; Wright y Forrest, 2007) 
y la responsabilidad de su aprendizaje (Wright y Forrest, 2007). Es por ello, que se 
consideró positivo y necesario el aumento de las preguntas dentro de su perfil 
comunicativo, aumentando un 3 % sus preguntas después de la intervención.  
También, un aspecto que se considera importante señalar y que no se 
contemplaba en los cambios producidos a causa de la intervención con el entrenador 
es la disminución de la organización directa del entrenador en los entrenamientos, 
esto puede deberse a la altura de la temporada que se realizaron las observaciones, ya 
que el pre correspondía a dos meses después de comenzar la temporada y el post a 
dos meses antes de acabarla. En consecuencia, es posible que al conocer cada vez 
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mejor las tareas y las dinámicas de las sesiones que se van dando a lo largo de la 
temporada, el entrenador necesitaba explicar menos las tareas para desarrollarlas, lo 
que provocó menos conductas de este tipo. A su vez, el investigador a raíz de las 
intervenciones realizadas para la mejora de la cohesión de equipo (estudio 2) pasó a 
explicar algunas tareas durante la práctica deportiva, por lo que esto también pudo 
influir a la hora de que bajase esta conducta. 
 A la vista de los resultados, se puede confirmar que se verificaron las 5 
hipótesis de mejora en la conducta verbal del entrenador en situación de 
entrenamiento. Además se produjeron diferentes cambios aunque el entrenador no se 
los hubiera propuesto. Estos cambios pensamos que se deben a un enfoque más 
positivo en su conducta verbal. Las hipótesis verificadas fueron los siguientes: 
diminución del feedback negativo específico y el feedback negativo general. Aumento 
del feedback correctivo, las preguntas y el ánimo en los partidos. Realización de más 
conductas individuales en lo que se refiere al destinatario de la conducta. Dichos 
resultados muestran mejoras en el entrenador superiores a las obtenidas en otras 
investigaciones que han llevado a cabo intervenciones en grupo (Boixadós y Cruz, 
1999; Cruz, 1994, Cruz et al., 2011; Mora, Cruz y Sousa, 2014; Rodríguez, Cruz y 
Torregrosa, 2017; Smith et al., 1979). 
  
1.6.2. Hipótesis relativas al objetivo específico 2. 
 En relación al segundo objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos 
analizar los efectos de un programa de asesoramiento conductual individualizado 
realizado a un entrenador de fútbol sobre su estilo de comunicación en partidos, 
formulamos que el programa formativo de asesoramiento individualizado modificaría 
la conducta verbal en partido, mejorando su perfil comunicativo, con disminución de 
las críticas a la organización, el análisis protocolo verbal y los comportamientos 
negativos, aumentando los ánimos y las conductas positivas, y manteniendo su 
comunicación centrada en la tarea pero modificando la tipología de la misma en 
cuanto a aportar más feedback correctivo.  
 Después de la intervención el entrenador mejoró la comunicación hacia sus 
jugadores. El programa formativo de asesoramiento conductual individualizado 
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modificó la conducta verbal en partido, mejorando su perfil comunicativo. El 
comportamiento proactivo a la tarea se mantuvo alto no produciéndose diferencias 
significativas en el pre y el post, pero si cambió la tipología del mismo. Se produjo un 
aumento del feedback correctivo y de la información, produciéndose una disminución 
de las instrucciones. Tanto la organización directa e indirecta como las conductas de 
alerta se mantuvieron estables.  
 El descenso de las instrucciones puede deberse al aumento de las otras 
conductas proactivas como la información. De igual modo es la conducta que más 
utiliza el entrenador en los partidos. Al igual que en otros estudios, el comportamiento 
del entrenador utilizado con mayor frecuencia fue la instrucción (Cruz, 1994; Cushion y 
Jones, 2001; Guzmán y Calpe-Gómez, 2012; Guzmán y Grijalbo, 2013; Smith et al., 
1978). Se encontraron niveles inferiores al estudio de Cushion y Jones (2001) por 
debajo del 50% que reflejaban los autores. En cambio, se encontraron unos 
porcentajes muy semejantes en los estudios de Zetou, Amprasi, Michalopoulou y 
Aggelousis (2011) y Hagemann, Strauss y Busch (2008). 
 Es cierto que se produjo una disminución en su comunicación de esta conducta, 
pero quizás no toda la deseable, imaginamos que para un mayor impacto sería 
necesario intervenir durante más tiempo. Aunque la gestión de la instrucción es un 
componente esencial para la práctica deportiva, el trabajo empírico ha resaltado los 
peligros involucrados en ser demasiado prescriptivo y usar estos comportamientos con 
demasiada frecuencia durante la práctica (Davids, Button y Bennett, 2008; Williams y 
Hodges, 2005). En algún momento, generalmente en la competición, es bueno que los 
jugadores actúen por su cuenta sin la guía continua e instrucción directa de los 
entrenadores. En consecuencia, el desafío para los entrenadores es proporcionar la 
menor cantidad de instrucción posible para permitir a los deportistas resolver 
problemas independientemente de la edad o habilidad.  
 Con respecto al comportamiento emocional positivo hacia el jugador, se 
produjo un aumento significativo y considerable. Aumentó el ánimo a los jugadores 
(casi el triple), los elogios y el humor se mantuvieron, consiguiendo el objetivo 
planteado. El uso de refuerzos cuando se realizan acciones positivas ayudan en gran 
medida a mejorar las dinámicas del equipo y de los jugadores en diferentes momentos 
del partido, suponen una mejora del rendimiento del equipo, potenciando que se 
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mantenga una racha positiva de acciones de juego (Lorenzo, 2013), aumentando la 
confianza de los jugadores, y como consecuencia de ello, llevando a un mejor 
rendimiento de acuerdo con sus posibilidades (Alves, 1998). Es por esto que se puso 
como objetivo el aumento de los ánimos en partidos, ya que durante el mismo las 
sensaciones del futbolista varían durante el encuentro por los diversos aspectos que 
intervienen, se cree que generar apoyo a los jugadores es bueno para llevar de mejor 
manera los aspectos cambiantes del entorno. Zetou, Kourtesis, Giazitzi y 
Michalopoulou (2008), en su estudio con entrenadores de la liga griega de voleibol, 
obtuvieron un número bastante grande de comentarios dirigidos a la psicología de los 
jugadores, siendo los más importantes los relativos al foco atencional, el ánimo 
general y la tranquilidad, ofreciendo por lo tanto apoyo psicológico a los jugadores. 
Smoll y Smith (1984) indicaron que los entrenadores más efectivos dedican gran 
cantidad de tiempo a dar ánimos, empleando raramente conductas verbales punitivas. 
En la misma línea, diversos autores (Douge y Hastie, 1993; Moreno, 2001; Viciana y 
Sánchez, 2002) concluyen que los entrenadores expertos incluyen una frecuencia alta 
en categorías como los ánimos o el feedback afectivo y positivo. Parece claro que 
dentro de la comunidad científica existe consenso respecto a que los ánimos son una 
categoría relevante en el contexto de la competición, ayudando al deportista. Lo que 
fundamenta la elección de mejora de estas conducta, aunque hay que aclarar también 
que los entrenadores no deben caer en el recurso fácil de someter a sus jugadores a 
altas dosis de mensajes encaminados a aumentar sus niveles de activación e 
intensidad, sino que tienen que aprender a valorar las diferentes situaciones que se 
dan en el partido, para poder ayudar de la mejor forma al futbolista. De igual forma, 
investigaciones previas (Smith et al., 1978) han revelado que los jugadores que han 
jugado para entrenadores altamente reforzantes y alentadores tienen niveles 
significativamente más altos de autoestima. Esto ha sido destacado por Smoll y Smith 
(2006) que documentaron que los resultados positivos ocurren cuando los jugadores 
están expuestos a altos niveles de refuerzo y se les anima después de cometer un 
error. Por lo tanto, el estudio actual está de acuerdo con More y Franks (1996), según 
los cuales este cambio de conducta deseado y duradero se puede lograr después de la 
exposición a una estrategia de intervención predeterminada. 
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 Las conductas emocionales negativas hacia el jugador también disminuyeron de 
manera significativa, mostrando menos conductas de regaño. En otros trabajos como 
el llevado a cabo por Cruz (1989), se recomienda utilizar el castigo y las instrucciones 
punitivas lo menos posible. Aun no planteándose la disminución de la conducta de 
regaño como objetivo de mejora, dicha conducta se produjo en menor medida, 
produciéndose menos conductas negativas y consiguiendo cambios significativos en el 
subgrupo de comportamiento negativo. 
 En relación a lo indicado anteriormente, se produjeron cambios significativos 
tanto en los comportamientos positivos como en los negativos del entrenador en 
situación de partido, mostrando evidencias claras de la efectividad de la intervención. 
Haciendo una comparación de este trabajo con otras intervenciones realizadas por 
otros autores, podemos observar cambios similares. De Marco et. (1997) en una 
investigación en béisbol, indican que se produjo un aumento en las conductas positivas 
entre fases. Datos que coinciden con los de Cruz et al. (2010), que tras los análisis 
realizados a 9 entrenadores encontraron aumentos en las conductas positivas y una 
disminución de las punitivas. Los mismos resultados los indicó también Sousa et al. 
(2008) en fútbol escolar. 
 Con lo que se refiere a las críticas a la organización éstas se mantuvieron 
estables, sin disminuir después de la intervención, no cumpliéndose el objetivo 
planteado por el entrenador. Consideramos que es una variable tanto potencialmente 
distractora porque los entrenadores pierden el enfoque en la tarea para centrarse en 
otros aspectos del entorno (el árbitro) como generadora de emociones negativas, por 
ello se propuso como objetivo de cambio. En este sentido, Côté, Trudel, Bernard, 
Boileau y Marcotte (1993) muestran como el hecho de estar en desacuerdo con el 
árbitro puede ser interpretado por los jugadores como una acción permisiva que les 
permite violar las reglas del juego y una conducta distractora, ya que el entrenador 
está descargando con el árbitro los problemas que está teniendo el equipo, no 
permitiéndole encontrar una solución al problema real, y pudiendo generar en los 
jugadores inseguridad y estrés por ver a su entrenador discutir con él. Además, 
creemos que las críticas también tienen un efecto indirecto sobre el jugador porque 
percibe que el entrenador emocionalmente está mal. Por lo que consideramos que el 
entrenador seguía estando preocupado (aunque en un porcentaje bastante bajo, 2% 
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del total de conductas) por cosas fuera de su control, como el comportamiento de los 
árbitros.  
 En relación al análisis del protocolo verbal, éste disminuyó significativamente, 
consiguiendo reducirla más del triple con respecto a la línea base, lo que supuso la 
consecución del objetivo marcado por el entrenador. Para nosotros, al igual que las 
críticas a la organización, el análisis de protocolo verbal era tanto distractor como 
generador de emociones negativas, nuestra recomendación fue la disminución de esa 
conducta. Esta conducta fue una de las que más se trabajó para su cambio, ya que 
después de realizar los registros de su conducta verbal en la línea base, se pudo 
observar como el entrenador la realizaba no en exceso pero sí en momentos clave del 
partido que requerían calma y conductas positivas por parte del entrenador. Después 
de hablar con él y ver su cambio, nos indicaba que la visualización del vídeo de este 
tipo de acciones fue clave para la mejora. 
 Con respecto al destinatario de las conductas se produjo un aumento de las 
conductas generales en el partido y una disminución en las específicas. Este cambio no 
se hipotetizó, ni se esperaba, pero puede deberse al aumento de los ánimos generales 
del equipo en los partidos y la disminución del análisis protocolo verbal individual. En 
cuanto al destinatario de la información, las informaciones individuales obtuvieron 
porcentajes cercanos al 75%. Resultados similares fueron encontrados por Crispim-
Santos y Rodríguez (2008), que hallaron en los entrenadores experimentados un alto 
porcentaje de informaciones de carácter individual, por encima de las informaciones 
colectivas. 
 Con respecto al perfil general del entrenador en situación de partido y en 
relación a las conductas verbales que se quedan fuera de las conductas agrupadas por 
las categorías de orden superior sacadas de la teoría del afrontamiento, vemos 
importante destacar la modificación de sus verbalizaciones. Se encontraron cambios 
conductuales con respecto al tipo de feedback, al igual que en la situación de 
entrenamiento se produjo una disminución del feedback negativo, tanto para el 
específico como para el general. El feedback positivo específico no mostró cambios 
significativos.  
La organización directa fue la sexta conducta más utilizada por el entrenador. 
Respecto a esta conducta, se encuentran resultados diferentes a los señalados por 
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Trudel et al. (1996) con 14 entrenadores de hockey hielo jóvenes a lo largo de 32 
partidos, que obtuvieron que la categoría organización fue la segunda más utilizada 
por los entrenadores, con un 15% del total de conductas registradas. En nuestro 
estudio fue menos de la mitad de ese porcentaje. Hay que comentar al respecto, que 
en nuestro caso al ser sólo un entrenador y tratarse de un deporte diferente como es 
el fútbol no se pueden obtener resultados muy comparables. En este sentido, Douge y 
Hastie (1993) argumentan que los entrenadores efectivos gestionan el entorno de 
entrenamiento para conseguir un orden considerable. Dentro de la situación de 
partido, ese orden cambia mucho durante el encuentro. Quizás es muchísimo más fácil 
llevarlo a cabo en entrenamientos, ya que se busca guiar a los jugadores para la 
consecución de unos determinados objetivos que se marcan, de ahí el elevado 
porcentaje que se produce en esta conducta en situación de entrenamiento en este 
estudio pero no en partidos. 
 Las consultas con el asistente es otra de las categorías que merecen un espacio 
en este apartado. Hay que señalar que el entrenador valoraba mucho la opinión de 
todo el cuerpo técnico, por lo que en el partido comentaba y analizaba diferentes 
puntos de vista, produciéndose un feedback muy enriquecedor entre ellos. La 
mencionada conducta supuso la tercera más usada por el entrenador. Así, Hall et al. 
(2015) analizaron las declaraciones verbales de una entrenadora de rugby durante los 
entrenamientos y la competición, reportando que la segunda conducta más utilizada 
por la entrenadora fue la consulta con los asistentes, que prevaleció especialmente 
durante los partidos (preparación 19,7%; competición 30,9%). Estos resultados se 
acercan a los encontrados en nuestra investigación pero no llegan a ser del todo 
similares. 
 A la vista de los resultados, se puede confirmar la verificación de cinco de las 
seis hipótesis de mejora propuestas para la situación de partido, además se produjeron 
diferentes cambios sin proponerlos, los cuales pueden ser debidos a un enfoque más 
positivo en su conducta verbal. Las hipótesis verificadas fueron las siguientes: 
diminución del análisis protocolo verbal, el feedback negativo específico, el feedback 
negativo general y el aumento del feedback correctivo, la información y el ánimo en 
los partidos. En cambio, con respecto a la conducta de críticas a la organización no se 
verificó la hipótesis. 
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Después de intervenir con el entrenador y a la vista de los resultados, nos 
gustaría indicar que sería importante propiciar situaciones de entrenamiento o partido 
ficticias con diferentes contextos para ayudar a la creación de respuestas alternativas y 
decisiones reflexivas correctas en el futuro (Abell, Dillon, Hopkins, McInerny y O’Brien, 
1995; Bloom, Salmela y Schinke, 1995). Para erradicar las declaraciones negativas y 
perjudiciales para los deportistas, debemos incrementar la capacidad reflexiva del 
entrenador y guiar así su comportamiento, creando programas de formación de 
entrenadores junto a entrenadores expertos y con informes autorreflexivos (Azpillaga, 
González, Irazusta y Arruza, 2012; Cushion, 2001). 
 Por último, hay que señalar las ventajas que tienen los programas 
personalizados como el seguido en el presente estudio. El asesoramiento se basa en lo 
que el entrenador decide cambiar conjuntamente con el investigador y se focaliza en 
las conductas específicas que quieren mantener o cambiar, aumentando la 
probabilidad de que se cumplan los objetivos marcados, produciéndose una mayor 
implicación en el cambio de la misma. Los programas individualizados han demostrado 
las ventajas de adecuar los contenidos de enseñanza a las necesidades de cada 
entrenador (Cruz et al., 2011) y sus efectos son más estables a largo plazo (Gilbert, 
Gallimore y Trudel 2009). Por último, indicar que el entrenador, en una encuesta 
pasada para evaluar la intervención, evaluó como muy útil y relevante la reflexión 
sobre sus propias conductas con los jugadores durante los entrenamientos y los 
partidos para su labor profesional. Valorando la intervención de forma muy positiva. 
 En este caso, ha habido cambios significativos en la conducta verbal del 
entrenador pero hay veces que no es así. Desde esta perspectiva Gross (1990) expone 
que uno de los objetivos de trabajo de mejora para llegar un buen entrenador debería 
de ser el de tomar consciencia de sus comportamiento en diversas condiciones 
competitivas con el fin de modificar su comportamiento cuando no se está actuando 
adecuadamente. Creemos necesario realizar programas individualizados para la 
mejora de la comunicación del entrenador ya que la calidad de su formación y 
comunicación supone grandes consecuencias en la calidad de la formación, 
repercutiendo en las futuras acciones que van a desarrollar los deportistas (Biddle y 
Anderson, 1989), no sólo en el ámbito deportivo, sino también en la vida social del 
jugador (Danish y Nellen, 1997). De ahí la importancia de los programas de 
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intervención con los entrenadores y más aún en etapas tempranas del deportista. Esto 
tiene aún mayor importancia cuando sabemos que millones de jóvenes participan en 
actividades deportivas organizadas en todo el mundo e incorporando pequeños 
programas de formación similares al realizado en esta investigación, se puede ayudar a 
mejorar la formación educativa de los entrenadores, para que se comporten de una 
manera ética, responsable y moral durante el juego. Esta mejorara, elevará 
seguramente el bienestar y el rendimiento del deportista cuando realiza su práctica 
deportiva.  
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1.7. CONCLUSIONES 
  A partir de los resultados y las discusiones expuestas a lo largo de este 
documento en relación a los objetivos e hipótesis establecidos al inicio de este trabajo, 
podemos extraer las siguientes conclusiones.  
- Realizar un programa de intervención individualizado longitudinal al entrenador 
a partir del análisis de su conducta verbal con sesiones formativas individuales 
y el establecimiento de objetivos individuales en situación de entrenamiento y 
partido se considera una buena herramienta para la mejora de su 
comunicación.  
- La observación sistemática es una herramienta muy útil para registrar la 
conducta verbal del entrenador. 
- El carácter individualizado de la intervención ha generado muy buenos 
resultados, creemos que para que se produzcan cambios significativos en la 
comunicación del entrenador las formaciones tienen que pasar de grupales a 
individuales y ser lo más específicas posibles. 
- La característica más notable de este estudio fue la personalización de la 
intervención para el entrenador, se proporcionó retroalimentación sobre las 
conductas observadas. Este aspecto, ayudó a guiarlo en la auto-elección de las 
metas de comportamiento. Como se señaló anteriormente, el cambio en estos 
comportamientos clave favoreció un cambio en los otros comportamientos no 
objetivo. Además de ayudar a conseguir los objetivos establecidos, ayuda a su 
comunicación general, mejorando también conductas no propuestas como 
objetivo. Esto puede ser debido al el carácter positivo que adquiere la 
intervención o su comunicación.  
- El programa de intervención fue aplicado a través de un diseño de caso único 
con una fase de línea de base y una fase de post intervención. Se verificó que el 
comportamiento del entrenador no varió en los cuatro partidos de la fase de 
línea de base. Realizar múltiples observaciones en la primera fase del estudio 
potencia las características experimentales y permitiría diferenciar la 
variabilidad aleatoria del efecto de la intervención en los resultados.  
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- El entrenador mostró dos perfiles generales de actuación muy diferentes en 
situación de entrenamiento y de partido, por lo que en futuras investigaciones 
tanto descriptivas como de intervención sería importante evaluarlo por 
separado, ya que el contexto de entrenamiento cambia mucho con el de 
partido. Las conductas verbales más usadas por el entrenador en 
entrenamiento fueron la organización directa, mientras que en situación de 
partido fueron las instrucciones. 
- Las sesiones formativas con la ayuda de los datos descriptivos y los vídeos 
ayudaron al entrenador a saber cuáles conducta debía mantener o modificar. 
- Para que se produzcan cambios en la conducta verbal del entrenador es 
fundamental que el entrenador perciba la intervención como enriquecedora y 
positiva. El compromiso por parte del entrenador para alcanzar los objetivos es 
un factor crucial para el logro de los mismos. 
- La reflexión y las discusiones basadas en vídeo contextualizadas ayudaron al 
entrenador a desarrollar la autoconciencia de su práctica, desencadenar el 
aprendizaje, desarrollar y reforzar nuevos conocimientos y proporcionar 
ejemplos de conocimientos en la práctica.  
- La intervención desarrollada es capaz de producir efectos positivos en el 
comportamiento del entrenador. Cambios en la tipología del feedback, 
teniendo una conducta mucho más individualizada y específica. Aumentando el 
feedback correctivo, el ánimo y las emociones positivas. Disminuyendo las 
emociones negativas y el análisis protocolo verbal.  
- El entrenador consideró el programa de intervención muy útil y las sesiones 
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1.8. LIMITACIONES 
- Los estudios de caso dificultan la inferencia de relaciones causales. Por ello 
siguiendo las recomendaciones de Cruz et al. (2011) se ha contrarrestado la 
ausencia de grupo control aumentando el número de observaciones en la línea 
base y en la fase post intervención respecto otros estudios como el de Sousa et 
al. (2008, 2006). Nuestro estudio, basado en el enfoque de un solo caso, 
presenta algunas limitaciones. Primero, no fue posible inferir relaciones 
causales, debido a que un diseño previo al post no proporciona información 
sobre los cambios que ocurren espontáneamente a lo largo de la temporada. 
Sin embargo, como Barker, Mellalieu, McCarthy, Jones y Moran (2013) 
destacaron en su revisión de la investigación de un solo caso en psicología del 
deporte, el diseño AB sigue siendo una herramienta importante para cuantificar 
la efectividad de la intervención en la práctica aplicada, en la que la eliminación 
de la intervención no es apropiada ni factible. Además, para superar estas 
limitaciones que podrían socavar la validez interna, Smith (1988) propuso que 
se incluyeran varias medidas. En consecuencia, se utilizaron un total de 17 
medidas del entrenador en las etapas de línea de base y post intervención (6 
partidos y 11 entrenamientos). 
- El programa de intervención fue aplicado a través de un diseño de caso único 
con una fase de línea de base y una fase de post intervención, se realizaron 
múltiples observaciones en las dos situaciones pero es cierto que no se sabe 
con certeza cuantas observaciones hacen falta para obtener un perfil “real” del 
entrenador, por lo que esto se podría considerar una limitación. 
- El hecho de que el entrenador haya accedido voluntariamente a participar en el 
presente estudio, no niega las limitaciones que se pueden producir al ser 
consciente de la observación a la que estaba siendo sometido.  
- El fútbol fue el único deporte estudiado. La especificidad y similitud de 
características inherentes a este deporte limita las inferencias para el deporte 
en general. 
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- Debido a que el programa ha sido diseñado recientemente, son necesarias más 
investigaciones para comprobar su validez y comprobar la eficacia para 
promover los cambios esperados en las conductas del entrenador. 
- Aunque la presente investigación incluyó un cuestionario para el entrenador 
para evaluar la intervención y la consideró muy satisfactoria, una evaluación 
más completa de la validez debe incluirse en estudios futuros.  
- Nuestro estudio se realizó durante una temporada. Por lo tanto, la evaluación 
de línea de base se realizó unos dos meses después del inicio de la temporada, 
la intervención se realizó a mediados de la temporada y la etapa de evaluación 
se llevó a cabo cerca del final de la temporada. La utilización de esta 
metodología limita las observaciones a cortos periodos de tiempo, por lo que 
se cree que se deberían incluir tres temporadas para llevar a cabo la misma 
intervención de forma más longitudinal y rigurosa (una fase por año). Aunque 
también es verdad, que este seguimiento para evaluar los efectos del programa 
en las próximas temporadas es problemática debido a la movilidad de los 
entrenadores y jugadores en los equipos. 
- En cuanto al sistema de registro de la conducta de la conducta verbal del 
entrenador, el CAIS (Cushion et al, 2012), el hecho de tratarse de un sistema 
novedoso y una versión modificada nos ha limitado a la hora de poder 
establecer comparaciones con otros estudios que hayan utilizado el mismo 
registro.  
- La conducta verbal del entrenador en competición y en entrenamiento no tiene 
que ser determinante en la percepción del jugador hacia sus relaciones o su 
bienestar, ya que puede que el jugador tenga una buena relación con su 
técnico aunque la conducta del mismo no sea la más adecuada. Además, 
también es cierto que no todos los jugadores perciben las mismas conductas 
igual, ya que por ejemplo un jugador puede percibir un regaño como algo 
desmotivante, mientras que otro deportista puede reaccionar de manera 
positiva motivándose y consiguiendo su objetivo. Para hacer más específico el 
estudio, se deberían de tener en cuenta las opiniones de los jugadores respecto 
a cómo perciben ellos la conducta verbal y cómo les motiva o desmotiva. Así, 
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poder establecer objetivos de mejora mucho más individualizados a cada 
jugador. 
- Es importante indicar que no se recogió información del feedback aportado por 
el entrenador en situaciones de no ejecución, como por ejemplo el descanso de 
los partidos. En esos momentos también se producía una comunicación con los 
jugadores, es por ello que existen limitaciones en cuanto al registro de su 
conducta verbal en situaciones importantes.  
- Por último, en las observaciones recogidas y analizadas sólo se ha registrado al 
primer entrenador. No se han registrado, ni tenido en cuenta los demás 
entrenadores que forman parte del cuerpo técnico, seguramente esto puede 
ser una limitación, ya que las diferentes personas que forman parte del cuerpo 
técnico también pueden aportar información valiosa o no a los jugadores. A su 
vez, la información aportada por el entrenador puede estar refutada o no por 
los integrantes del cuerpo técnico, lo que puede generar controversias a los 
jugadores.
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1.9. FUTURAS INVESTIGACIONES 
- Sería importante analizar la conducta verbal del entrenador antes de empezar 
el partido, en el descanso y al finalizar el mismo para poder así, conocer el tipo 
de feedback que le da el entrenador a los jugadores en el vestuario.  
- Además de los cambios conductuales registrados cuantitativamente, creemos 
relevante en un trabajo con estas características presentar información 
cualitativa respecto a los entrenadores, se deberían de incluir la entrevista 
como herramienta para valorar los objetivos y los procedimientos de la 
intervención. Dar la oportunidad a los entrenadores de opinar sobre las causas 
de los resultados obtenidos permitiría contrastar la información recogida. 
- Esta intervención ofrece un enfoque novedoso que merece futuros estudios 
empíricos en el campo de otros deportes o en entornos educativos como la 
educación física. 
- La eficacia de esta intervención realizada sólo ha sido evaluada con un 
entrenador, son necesarios por lo tanto más estudios aplicando a varios 
entrenadores de ambos géneros, de diferentes deportes, niveles competitivos y 
edades. Realizando un seguimiento para ver si los efectos se mantienen la 
siguiente temporada, pues la evaluación de la mayor parte de intervenciones 
con entrenadores carecen de resultados de seguimiento de la efectividad de la 
intervención, tal como se ha señalado en diferentes trabajos (Cruz, 1997; Smith 
y Smoll, 2005). 
- En futuras intervenciones, se podría Incluir en las observaciones a todos los 
entrenadores que forman parte del cuerpo técnico porque es verdad que la 
información aportada por el entrenador puede ser muy diferente a la aportada 
por los diferentes integrantes del cuerpo técnico. Lo que podría cubrir las 
carencias del entrenador o empeorarlas. Como en el estudio de Lagestad, 
Sæther y Ulvik (2017), donde se analizó a todos los entrenadores que formaban 
parte del equipo. Lo que puede producir un posible aumento en la cantidad de 
feedback, no solo por ser un número mayor de entrenadores, sino porque al 
ser más pueden centrarse en menos jugadores pudiendo proporcionar 
feedback más individuales y específicos. 
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1.10. ANEXOS  
1.10.1 Consentimiento informado. 
Yo,_____________________________________, accedo a participar libremente, de forma 
voluntaria y sin ningún tipo de presión externa, en el proyecto de investigación 
realizado en la Unidad de Investigación del Rendimiento Físico y Deportivo 
(U.I.R.F.I.D.E) de la Universidad de Valencia. He sido informado de los datos 
personales serán protegidos en un fichero que estará sometido a, y con garantías de, la 
ley 15/1999 de 13 de Diciembre. 
Entendiendo que los resultados obtenidos pueden contribuir aportaciones y mejoras en 
el conocimiento científico, firmo el presente en____________________, a ______ de 
_____________ de 201__. 
 
1.10.2 Cuestionario valoración del entrenador de la intervención. 
 
 





































1. ¿La información que se te ha aportado era 
comprensible? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
2. ¿Crees que la información aportada era excesiva? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
3¿Crees que la información aportada estaba bien 
estructurada? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
4. ¿Crees que la intervención que se te ha realizado te ha 
aportado información valiosa? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
5. ¿Crees que gracias a la intervención podrías mejorar 
tu perfil como entrenador? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
6. ¿Crees que conocer tus puntos fuertes y cosas a 
mejorar, te puede ser útil para saber qué conductas 
mantener o aumentar y cuáles reducir? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
7. Gracias a esta intervención tengo más herramientas 
para poder crear un mejor clima motivacional 
 
1 2 3 4 5 6 7 
8. La intervención me ha servido para crear un mejor 
clima motivacional 
 
1 2 3 4 5 6 7 
9. Si tuvieses que valorar la intervención del 1 al 10 qué 








                       ESTUDIO II 
 
2. Análisis de los efectos de un programa para la 
mejora de la cohesión del equipo.  
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2.1 INTRODUCCIÓN 
 En los últimos años el rendimiento deportivo ha sido una cuestión muy 
investigada en las ciencias del deporte, considerando los aspectos psicológicos como 
muy importantes y determinantes para la consecución del máximo nivel deportivo 
(Weinberg y Gould, 2010). Uno de estos aspectos identificados como determinantes y 
prioritarios es la cohesión grupal, vital para la formación y desarrollo del trabajo en 
equipo, además de considerarse una cualidad fundamental de los equipos exitosos. 
Para todos aquellos interesados en el buen funcionamiento del equipo, tanto para los 
deportistas, los entrenadores como para los clubes e instituciones deportivas, contar 
con grupos cohesionados es muy valorado en el contexto deportivo (Balaguer, Castillo, 
Ródenas, Fabra y Duda, 2015). Esta dimensión, a lo largo de los años, se ha relacionado 
con importantes beneficios para el equipo como mayor rendimiento (Carron, Colman, 
Wheeler y Stevens, 2002), mayor compromiso en los jugadores (Leo, Sánchez-Miguel, 
Sánchez-Oliva, Amado y García-Calvo, 2011) y mayor satisfacción general con la 
práctica deportiva (Widmeyer y Williams, 1991). Es por ello que muchas 
investigaciones hayan ido encaminadas a definirla y conocer cuáles sus principales 
características y de qué forma el entrenador puede actúa como promotor de ésta, 
aunque todavía existen pocos estudios que hayan realizado una intervención para 
aumentarla y promoverla. 
 Dada la importancia de mejorar la cohesión a través de la formación de 
equipos, Carron y Spink (1993) desarrollaron un modelo conceptual de los factores que 
mejoran la cohesión del grupo. El modelo conceptual es de naturaleza lineal y 
comprende entradas, rendimientos y salidas. Las entradas consisten en la estructura 
del equipo (claridad de roles, liderazgo, normas del equipo) y el entorno del equipo 
(proximidad, carácter distintivo). Se supone que estas dos categorías de entradas 
influyen en el rendimiento de los procesos grupales (objetivos del equipo, sacrificios de 
equipo), que a su vez influye en la salida, operacionalizada como cohesión grupal. Las 
dos dimensiones contribuyen a la cohesión en los equipos de trabajo, aunque se cree 
que la cohesión a la tarea es más importante en la etapa de formación del grupo, 
acordando sus objetivos de trabajo y la línea a seguir. Una vez indicados estos 
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aspectos, los componentes del equipo, pueden dedicar más tiempo a la interacción 
social, familiarizándose y relacionándose unos con otros, lo que daría lugar a la 
cohesión social (Carron y Brawley, 2000). Valverde (2001) indica una serie de factores 
que pueden ayudar a crear la cohesión de los grupos, la frecuencia de las 
interacciones, la naturaleza del entorno exterior, la exclusividad de pertenecer al 
grupo, la homogeneidad del grupo, la madurez del grupo, la claridad de los objetivos 
del grupo y por último, pero no menos importante, el éxito.  
 Existen diferentes factores considerados como antecedentes de la cohesión 
que deberían de controlarse para mejorarla (Bohórquez, Delgado y Fernández, 2017): 
factores ambientales como la disposición de señas y espacios de identidad grupal 
(Bohórquez y García-Más, 2014); factores personales como la tendencia personal a la 
cooperación (García-Más y Vicens, 1994); factores de liderazgo como el estilo de 
interacción (Ramzaninezhad y Keshtan, 2009) o la gestión de la evaluación (González, 
Campos y Romero, 2014); y los factores de equipo como el tamaño del mismo o la 
membrecía (Bohórquez, Lorenzo, Bueno y Garrido, 2012), la eficacia colectiva (Leo, 
García-Calvo, Sánchez y de la Vega, 2011; Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Oliva, Amado 
y García-Calvo, 2014) o el clima motivacional (Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Oliva, 
Amado y García-Calvo, 2011). Estos factores afectan directa e indirectamente al 
rendimiento colectivo y determinan la percepción del nivel de cohesión que existe en 
el equipo. 
  Por otra parte, gran número de las investigaciones realizadas con respecto a la 
cohesión de equipo van encaminadas a establecer correlaciones con diferentes 
variables psicológicas (Carron, Widmeyer y Brawley, 1988; Kjormo y Halvari, 2002; 
Sánchez, 2010; Leo et al., 2011), otras a relacionarla con el rendimiento deportivo 
(Ramzaninezhad, Keshtan, Shahamat y Kordshooli, 2009; Williams y Hacker, 1982) y 
también aunque en menor medida, a la realización de intervenciones (Leo et al., 2009; 
Vinués y Cabeza, 2013; Voight y Callaghan, 2001). En general, los programas de 
intervención relacionados con la cohesión grupal se han centrado en mejorar aspectos 
sociales, sobre todo a partir del concepto “Team building” (TB) desarrollado por Carron 
y Hausenblas en 1998, pero pocos trabajos de intervención se han centrado en la 
mejora de la cohesión grupal para optimizar el rendimiento deportivo, basándose en la 
cohesión a la tarea.  
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La cohesión puede influir en la capacidad para afrontar próximas competiciones 
(Carron et al., 2002; Leo, García Calvo, Parejo, Sánchez Miguel y Sánchez Oliva, 2010). 
En estos estudios los deportistas con mayor cohesión estaban en mejores puestos en 
la clasificación regular de la temporada (Widmeyer, Carron y Brawley, 1993). A su vez, 
algunos autores defienden que tanto la cohesión tarea como la cohesión social se 
relacionan con el rendimiento (Carron et al., 2002), en cambio, otros autores expresan 
que principalmente es solo la cohesión tarea la que incide sobre el rendimiento (Leo et 
al., 2010). De igual forma, a pesar de los estudios existentes en relación al trabajo en 
equipos basados en propuestas metodológicas dirigidas a los entrenadores, el 
establecimiento de objetivos grupales y el trabajo sobre aspectos sociales del grupo 
(Cruz, Torregrosa, Sousa, Mora y Viladrich, 2011; Senécal, Lougheah y Bloom, 2008; 
Voight y Callaghan, 2001), pocas investigaciones han tratado de mejorar la cohesión a 
través de tareas cooperativas, socioafectivas y el desarrollo de pautas de actuación con 
los entrenadores (Leo, García Calvo, Parejo, Sánchez y García-Mas, 2009; Vinués y 
Cabeza, 2013). Leo et al. (2009) emplearon tareas cooperativas y aportaron pautas al 
entrenador. Vinués y Cabeza (2013) utilizaron tareas cooperativas. Palmi (1994) 
plantea que es imprescindible incorporar en el entrenamiento tareas para el desarrollo 
de la cohesión grupal a través del macrociclo para lograr que la actitud grupal se 
desarrolle hasta el nivel conveniente, antes de llegar a las competiciones. 
En relación con lo indicado anteriormente, el presente estudio tuvo como 
objetivo aplicar y analizar los efectos de una intervención para la mejora de la 
percepción de la cohesión del equipo por parte de los jugadores a partir de tareas 
cooperativas, socioafectivas y dinámicas intra-extradeportivas con los jugadores. 
Además de fomentar estrategias de cohesión a través de reuniones formativas 
realizadas con el entrenador.  




Figura 10. Intervención para la mejora de la cohesión del equipo.
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2.2 MARCO TEÓRICO  
2.2.1 Cohesión de Equipo. 
 Los seres humanos somos seres sociales por naturaleza y necesitamos el 
contacto con otros para sentirnos bien, de hecho, pasamos la mayor parte de nuestra 
vida en compañía de otras personas. Cuando estamos mal, las relaciones con otros 
pueden ayudarnos a estar mejor con nosotros mismos. Dentro del contexto deportivo 
las relaciones interpersonales tienen una importancia vital, tanto entre los jugadores 
de un mismo equipo, como entre deportistas y sus entrenadores. El respeto, la 
confianza, el apoyo, la cooperación, la comunicación y la satisfacción con las relaciones 
en el deporte son aspectos importantes para el éxito deportivo. En cambio, la falta de 
respeto, el conflicto de objetivos, la falta de apoyo, el mal entendimiento o malas 
relaciones son variables que afectan negativamente al bienestar deportivo tanto de 
entrenadores como de los jugadores (Bonilla, 2018). 
 La cohesión es una variable fundamental a la hora de entender y explicar la 
participación, la implicación y el rendimiento deportivo de los equipos. Tiene su origen 
en el término latino “cohaesus”, que significa adherirse o mantenerse unido. Festinger, 
Schacter y Back (1950) la definen como “el campo total de fuerzas que actúan sobre 
los miembros de un grupo para que permanezcan en él”. Dicha definición tuvo una 
gran repercusión, ya que fundamentaba la existencia de dos fuerzas distintas que 
actuaban sobre las personas para pertenecer a un grupo. Una encaminada a la 
atracción del grupo (deseo individual de interacciones interpersonales con otros 
miembros del grupo y su afán por estar implicados en actividades grupales) y otra al 
control de recursos (ventajas que cada persona puede obtener de su integración en el 
grupo). Esta definición estaba centrada exclusivamente en el individuo. Durante los 
años posteriores a la publicación, la cohesión comenzó a entenderse en términos 
exclusivamente “individuales” a expensas del “grupo”, algo que se alejaba muchísimo 
del concepto de cohesión de grupo (Mudrack, 1989). En contraposición, podíamos 
encontrar otras definiciones que estaban centradas en el “grupo”, como el grado de 
unidad de un grupo y como el nivel de resistencia de un grupo respecto a su ruptura 
(Gross y Martin, 1952; Van Bergen y Koekebakker, 1959). Más tarde, Mikalachki (1969) 
habló ya de la presencia dos tipos de cohesión, la cohesión social y la cohesión a la 
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tarea. Esta distinción es importante desde el punto de vista conceptual ya que ayuda a 
explicar el modo en que los equipos pueden superar los conflictos para lograr éxitos.  
  En 1982, Carron, posiblemente el principal autor que ha estudiado la cohesión 
en el deporte, la define como “proceso dinámico reflejado en la tendencia de un grupo 
a no separarse y permanecer unido en la búsqueda de sus metas y objetivos”. Pero no 
es hasta 1998 cuando se perfeccionó el término y dio lugar a la definición más 
ampliamente aceptada “proceso dinámico reflejado en la tendencia de un grupo a 
permanecer junto y mantenerse unido en la búsqueda de objetivos instrumentales y/o 
para satisfacer las necesidades afectivas de los miembros” (Carron, Brawley y 
Widmeyer, 1998, p. 213). Estos autores sugirieron que la cohesión en los equipos 
deportivos posee varias características fundamentales: 
1. Multidimensional. La cohesión en el deporte no es un constructo unitario, sino 
un conjunto de diferentes dimensiones. 
2. Dinámica. No es estable como un rasgo, cambia a lo largo del tiempo en 
función de los acontecimientos que rodean al grupo, a través de la 
experiencia/vivencias. 
3. Instrumental. Los grupos no sólo se unen para sentirse juntos, sino que 
también se forman por algún propósito, para alguna finalidad. 
4. Afectiva. La vinculación social al grupo y la unidad en las tareas que se 
desarrollan son agradables para sus miembros, provocando afectos, incluso en 
los grupos altamente orientados a la tarea. Grupos que pierden esta dimensión, 
se caracterizan por tener numerosos conflictos, falta de armonía y corren el 
riesgo de romperse. 
 A lo largo de la temporada el nivel de esta variable puede variar, debido al 
aspecto dinámico de la misma (Carron y Brawley, 2000). Es por ello que a través de 
nuestra intervención pretendimos aumentar la percepción que tenían los jugadores 
sobre ella. 
 La aportación de Carron et al. (1985) a la temática de la cohesión grupal no 
queda reducida tan sólo a una definición, sino también a la aportación de un modelo 
conceptual, el más reconocido y utilizado en el deporte. En su modelo proponen 
cuatro antecedentes que afectan al desarrollo de la cohesión grupal en el ámbito del 
deporte y el ejercicio físico, la cual constaría de una dimensión de tarea y otra social y 
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dos factores consecuentes. Los antecedentes serían: los factores ambientales o 
situacionales, los factores personales, los factores de liderazgo y los factores grupales.  
a. Factores ambientales o las fuerzas normativas encargados de mantener a las 
personas que forman el equipo juntas (regulaciones contractuales, las reglas de 
reclutamiento, las normas de convivencia, etc.) 
b. Factores personales o características individuales de las personas como sus 
condiciones físicas, técnicas y psicológicas, su experiencia e historia deportiva. 
c. Factores de liderazgo, relacionados con la personalidad, el estilo de 
comunicación y los comportamientos del entrenador en interacción con el 
equipo. 
d. Factores del equipo, características de tarea del equipo, normas de 
productividad, relación, actividades a realizar, estabilidad de sus miembros, etc. 
   
 Estos cuatro factores generan un proceso dinámico que encauza la cohesión en 
dos direcciones.  
- Hacia la cohesión de tarea, definida como el grado en que los miembros del 
grupo trabajan juntos para alcanzar objetivos comunes. 
- Hacia la cohesión social, conceptualizada como los lazos de atracción 
interpersonal que unen a los miembros del grupo (afiliaciones, compañerismo, 
apoyo social…).  
 Las variables consecuentes serían los resultados grupales y los individuales. 
Carron (1982) enuncia que cada persona del equipo desarrolla una percepción sobre 
cómo el grupo satisface sus necesidades y objetivos personales (atracción hacia el 
grupo), y otra en relación a cómo el equipo funciona como una totalidad (integración 
al grupo). A partir, de estas percepciones los deportistas van a identificar cuatro 
manifestaciones diferentes. Integración grupal ante la tarea (GI-T), o cómo trabaja el 
grupo para la consecución de los objetivos comunes; integración grupal en lo social 
(GI-S), cómo el grupo se relaciona entre sí más allá del terreno de juego; atracción 
individual hacia el grupo en la tarea (ATG-T), que vincula al jugador con el grupo en la 
búsqueda de los objetivos colectivos; y atracción individual hacia el grupo en lo social 
(ATGS-S), que acerca a cada jugador hacia el grupo en las relaciones sociales. 
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 Estos factores, unidos a las dimensiones que propusieron Carron et al. (1985) 



























Figura 11. Modelo conceptual de Carron para la cohesión de equipos deportivos. Weinberg y Gould 
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 En la misma línea, es importante señalar los diferentes factores asociados a las 
dos dimensiones. El factor de tarea se constituye por una serie de indicadores basados 
en diferentes aspectos como el grado de unión para alcanzar los objetivos, grado de 
responsabilidad asumida para alcanzar los objetivos, compromiso con las metas 
establecidas para el grupo y colaboración y comunicación para desarrollar el reparto 
de tareas. El factor social estaría formado por indicadores como el grado de relación y 
actividades sociales que desarrolla los componentes del grupo, grado de diversión que 
se desarrolla al mantener las relaciones y grado de amistad desarrollado e importancia 
que se le da al grupo. 
 Este esfuerzo por establecer un marco teórico consistente de la cohesión grupal 
está relacionada con la elaboración de diferentes instrumentos de medidas, buscando 
una escala con suficiente fiabilidad y validez (Lane, 2014; Sireci y Faulkner-Bond, 2014) 
para evaluar los niveles de cohesión del equipo. Desde las primeras aproximaciones al 
estudio de esta variable, se han desarrolado muchas herramientas para valorarla (ver 
Carron, Brawley y Widmeyer, 1998), centrándose principalmente en la construcción de 
cuestionarios y sociogramas (Weinberg y Gould, 2010). La mayoría de las 
investigaciones se han basado en la utilización de los cuestionarios y casi siempre 
utilizando el mismo instrumento (Carron y Brawley, 2000). De acuerdo con Dion 
(2000), el más sólido y relevante es el Group Environment Questionnaire (GEQ), 
diseñado por Carron et al. (1985). Este cuestionario está compuesto por 18 elementos 
distribuidos en los cuatro factores de su modelo conceptual (GI-T, GI-S, ATG-T y ATG-
S), los cuales se agrupan a su vez en dos factores principales, cohesión social y 
cohesión tarea. Es el utilizado en nuestra investigación y se hablará de él de forma más 
específica en el apartado de instrumentos.  
 
2.2.2 Importancia del desarrollo de la cohesión en la práctica deportiva. 
 En la actualidad, una de las preocupaciones fundamentales de los técnicos 
deportivos es generar una buena cohesión en su equipo. Gran número de 
entrenadores y personas relacionadas con el deporte están de acuerdo con manifestar 
que un buen ambiente dentro del equipo puede ser clave para optimizar el 
rendimiento (Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Oliva, Amado y García-Calvo, 2013), 
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creyendo que la cohesión es una de las propiedades fundamentales de éste (Carron et 
al., 1998; Carron, Bray y Eys, 2002). En un equipo cohesionado, cada jugador siente 
como parte intrínseca de su persona al resto del equipo, teniendo un fuerte 
sentimiento de pertenencia al mismo o identidad con éste (Cañizares, 2004). 
 Investigaciones llevadas a cabo sobre esta temática han concluido que facilita 
un mayor aprendizaje, satisfacción con el deporte y con los compañeros, 
productividad, comunicación, adherencia al deporte y más sentimientos de seguridad 
(Carron y Dennis, 2001). En los equipos deportivos es ideal que exista una relación 
cercana entre sus miembros, donde todos busquen los mismos objetivos y colaboren 
en su consecución. La cohesión ejerce una importante fuerza para mantener unidos a 
los miembros del grupo.  
Las relaciones interpersonales que se dan entre los componentes del equipo 
son muy importantes, pues el apoyo emocional brindado por los compañeros a un 
jugador puede influir de manera positiva o negativa en su confianza para enfrentar un 
partido o una tarea, de ahí el valor de una buena cohesión grupal entre los individuos 
de ese grupo social (Cañizares, 2004). Cuando un equipo está cohesionado, suele 
alcanzar su objetivo si se lo propone. La unidad de todos los jugadores y los objetivos 
comunes lo hacen más fuerte y lo lleva a altos niveles de desarrollo, facilitando así 
conseguir logros. Para que se consiga una buena cohesión, cada jugador debe aceptar 
el rol que ocupa en el equipo. Por ello, si queremos fomentarla es importante que los 
integrantes del equipo acepten y estén satisfechos con el papel que desempeñan, así 
como que acepten al mismo tiempo el de sus compañeros, sean capaces de solucionar 
los conflictos que surjan de una forma racional, cumplan las normas establecidas, 
presten ayuda y/o apoyo a sus compañeros, establezcan líneas de comunicación con el 
entrenador y con los demás miembros y se preocupen por superarse no sólo como 
deportistas sino como personas (Carron, Spink y Prapavessis, 1997; Dosil, 2004; Eys y 
Carron, 2001). Todo ello puede suponer conseguir una mayor eficacia y rendimiento 
por parte del equipo (Beauchamp y Bray, 2001; Bray y Brawley, 2002).  
 En el ámbito deportivo, entrenadores, investigadores y organismos deportivos 
han estado muy interesados en la relación que se establece entre la cohesión de 
equipo y el rendimiento o el éxito deportivo. Podríamos pensar que cuanto más 
cohesionado está un equipo, mayor es su rendimiento, pero esto no está claro del 
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todo, ya que influyen múltiples aspectos. Es cierto que hay equipos no cohesionados 
que obtienen muy buenos resultados, pero al mismo tiempo hay equipos en los que la 
modificación del grado de cohesión entre los jugadores y el equipo técnico tiene unos 
efectos potenciadores del rendimiento. Una de las consecuencias que pueden 
desencadenar los antecedentes de la cohesión (factores ambientales, personales, de 
equipo y de liderazgo), puede ser el rendimiento (Carron et al., 1998; Leo et al., 2010). 
Hablar de antecedentes y consecuentes resulta muy difícil teniendo en cuenta que el 
nivel de cohesión que puede registrar un grupo en un momento puntual puede verse 
afectado, no sólo por las características del grupo, de sus miembros o situación, sino 
incluso por los consecuentes que ella misma produce. Es decir, la cohesión puede 
afectar al rendimiento, pero también el rendimiento puede afectar a la cohesión que 
se genera después, entendiendo esta relación como recíproca. Aunque es cierto, que 
consideramos lo que podríamos nombrar como una “cohesión inicial” que se va 
desarrollando en el tiempo a partir de unos factores iniciales. Aspecto que hemos 
querido recoger a lo largo de las diferentes medidas realizadas en la temporada. 
La cohesión no siempre es sinónimo de rendimiento. Teóricamente ha existido 
un constante debate con lo que se refiere a la dirección de causalidad entre estas dos 
variables, dándose varios puntos de vista. Mientras que para algunos autores es el 
rendimiento influye positivamente en la cohesión de equipo (Grieve, Whelan y Meyes, 
2000 citado por Díez y Márquez, 2005), para otros, es la cohesión la que influye 
positivamente en el rendimiento deportivo (González, 2007). Aunque la más aceptada 
es sin duda que la relación entre cohesión y rendimiento es recíproca, de modo que el 
éxito en la ejecución provoca un aumento de la cohesión, la cual, a su vez da lugar a un 
incremento del rendimiento (Carron et al. 2002).  
 La cohesión, aunque no siempre favorece o estimula el rendimiento, provoca 
un entorno positivo que impulsa que se produzcan interacciones provechosas para el 
equipo. Los equipos con un alto grado de comunicación, solidaridad y metas comunes, 
suelen tener una mayor probabilidad de alcanzar el éxito grupal y un mejor 
rendimiento (Salazar, 2006). Briones y Tabernero (2005) señalan que cuando el grupo 
se forma en aspectos cooperativos y de aprendizaje, resultan favorecidos procesos 
como la comunicación abierta y la cohesión social. Por ejemplo, yo soy lateral y me 
puedo llevar muy bien con el central de mi equipo, pero no me entiendo bien en el 
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terreno de juego. Está claro que si yo tengo una buena relación con él, podemos hablar 
y reflexionar sobre lo que podríamos hacer para mejorar eso. Existe una mayor 
relación entre la cohesión de tarea y el rendimiento, que entre la cohesión social y el 
resultado obtenido (Carron y Dennis, 2001). En cambio, otros autores creen que el 
mejor predictor del rendimiento deportivo es la cohesión social (Leo, García, Sánchez y 
de la Vega, 2011). Fernández (2016) indica que la relación entre rendimiento y 
cohesión es positiva y significativa, sin embargo no encuentra diferencias entre el 
rendimiento y la cohesión hacia lo social. Autores como Bohórquez, Delgado y 
Fernández (2017) sugieren que no existe ninguna relación directa entre ambas. 
Mientras que Carron, Colman, Wheeler y Stevens (2002) apoyan la idea de que su 
relación es recíproca, de modo que el éxito en la ejecución provoca un aumento de la 
cohesión, la cual a su vez da lugar a un incremento del rendimiento. Por el contrario, 
Stogdil (1972) afirma que más bien se da una relación indirecta y mediada entre 
ambas. Beal, Cohen, Burke y McLendon (2003) y Carron et al. (2002), indican que hay 
una relación positiva pero poco significativa. Aunque es cierto que Cantó y Hernández 
(2005) y Brawley, Carron y Widmeyer (1993) señalaron que estos hallazgos 
contradictorios pueden ser resultado de diferentes estrategias de evaluación. Según la 
bibliografía al respecto, se observa que hay una relación más positiva entre la cohesión 
grupal y el rendimiento cuando ésta es medida a través de conductas o logros más que 
por el resultado final. 
Tziner, Nicola y Rizac (2003) apoyan que la percepción positiva de cohesión 
social puede evolucionar cuando se alientan las interacciones de colaboración entre 
los miembros del equipo a través del desarrollo de estrategias de tareas como por 
ejemplo, establecer objetivos de equipo. Se cree que una mayor cohesión está 
relacionada con un mejor desempeño y el éxito del equipo (Bloom, Stevens y 
Wickwire, 2003; Loughead y Hardy, 2006). Varios trabajos exponen la importancia de 
la cohesión de tarea por delante de la cohesión social para mejorar el rendimiento 
colectivo (Carron et al., 2002). En este sentido, Navarro-Patón, Mecías, Basanta y Lojo 
(2016) realizaron un estudio con jugadores de fútbol sala de tres equipos de máxima 
categoría. Estos autores señalan que los equipos mejor clasificados obtienen mejores 
puntuaciones en cohesión grupal. Siguiendo esta afirmación, se podría decir que en 
relación con nuestra intervención, el puesto que ocupó el equipo en la liga (primero) 
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pudo aumentar la cohesión grupal. Un aspecto importante en los deportes colectivos 
es la creación de un grupo que tenga un sentimiento de unión y pertenencia, elevando 
así el grado de cohesión, dado que este factor psicológico es fundamental para el 
desarrollo del juego (Leo et al., 2008), de ahí que una de las labores de los 
entrenadores en las últimas etapas de formación es tratar de aumentarla, pero no 
siempre poseen buenas herramientas de trabajo.  
  
2.2.3 Investigaciones desarrolladas con la cohesión. 
 Se han realizado muchas investigaciones sobre la cohesión de equipo, siendo 
una línea de trabajo muy extendida por el hecho de ser cosiderada como una de las 
propiedades más importantes dentro de un equipo deportivo (Bollen y Hoyle, 1990; 
Carron et al., 2002; Carron et al., 1998). A continuación se hace una breve descripción 
de las mismas. 
 La mayoría de las investigaciones relacionadas con la cohesión se han centrado 
en relacionarla con otras variables psicológicas. Como por ejemplo la relacionada con 
la satisfacción con la práctica deportiva y el abandono de la misma. En 1984, Goodrick, 
Warren, Hopepel y Hartung, afirmaban que muchas personas abandonaban las clases 
de ejercicio físico por la falta de apoyo del grupo. Observaron bajos niveles de 
absentismo, mejor satisfacción con la actividad, menor abandono deportivo y una 
mejor puntualidad en los atletas que tenían más altos niveles de cohesión de grupo. 
Estas relaciones se verificaban fundamentalmente con los factores sociales de la 
cohesión (integración social y cohesión social), no produciéndose relaciones 
significativas con los factores de tarea (integración y cohesión a la tarea). En la misma 
línea, Spink y Carron (1992) examinaron las relaciones entre las percepciones de 
cohesión de grupo con la adherencia en clases de aeróbic, revelando que la cohesión e 
integración en el grupo tenía un papel significativo en la misma. Además, obtuvieron 
resultados similares con atletas de élite, en los que la cohesión predecía de manera 
negativa la aparición de burnout y el relacionarse amigablemente con los compañeros 
de entrenamiento fue valorado de forma positiva para continuar en el grupo. 
 Así, Leo et al. (2009) comentaron que existe una relación entre la necesidad de 
relacionarse socialmente y factores como el compromiso, la diversión y la implicación. 
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De la misma forma, las relaciones sociales, además de mantener una relación con el 
compromiso, favorecían la disminución de la renuncia a la práctica deportiva. Leo et al. 
(2011) indicaron que cuanto mayor son los niveles de cohesión social, mayor es el 
compromiso y la alegría mostrada por los jugadores y cuanto mayor son los niveles de 
cohesión a la tarea, mayor es la participación. 
 Por otra parte, muchos de los estudios realizados han analizado la cohesión 
para determinar si ésta era un componente importante para el rendimiento deportivo 
y cómo era su relación. Los primeros que se realizaron, confirmaban relaciones tanto 
negativas (Landers y Lüschen, 1974; Lenk, 1969; Martens y Peterson, 1971) como 
positivas (Carron y Ball, 1977; Williams y Hacker, 1982), considerándolas poco 
constantes en el tiempo y poco concluyentes (Carron, 1980). A su vez, se han realizado 
varios meta-análisis para tratar de aclarar esta cuestión, destacando los elaborados 
por Mullen y Copper (1994) y Beal, Cohen, Burke y McLendon (2003) en los que 
llegaron a la conclusión de que la relación entre cohesión y rendimiento es positiva, 
aunque poco significativa, asociándose a la cohesión de tarea.  
 Carron et al. (2002), también realizaron un resumen meta-analítico con 
investigaciones en el ámbito del deporte sobre esta relación, pero diferenciando los 
aspectos sociales y los aspectos de tarea de la cohesión. Concluyeron que ambas 
dimensiones de la cohesión se relacionaban con el rendimiento, pero la cohesión a la 
tarea parecía tener mayor importancia. Heuzé, Raimbault y Fontayne (2006) en su 
estudio con jugadores profesionales de baloncesto encontraron una relación 
significativa entre la cohesión grupal a la tarea y el rendimiento al comienzo de la 
temporada, pero no al final de ésta. Por contra, Ramzaninezhad et al. (2009) realizaron 
con equipos de voleibol profesionales tres grupos en función del rendimiento, siendo 
los equipos que mostraban mayor cohesión grupal los que tenían mayor rendimiento 
(mayores índices de éxito en sus equipos). Uno de los motivos por los que no se dan 
resultados estables puede ser debido al tipo de deporte (Widmeyer, Carron y Brawley 
1993), ya que en todos los deportes los miembros de un equipo no tienen las mismas 
demandas ante la competición. Por ejemplo, en fútbol el éxito del equipo depende de 
la interacción y coordinación de todos sus miembros, siendo muy distinto a otro 
deporte de acción paralela, como una competición de tenis, la ATP World Team Cup, 
en la que los miembros del equipo no tienen que trabajar conjuntamente para lograr 
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sus metas, aunque el rendimiento de cada uno contribuya al resultado final del equipo. 
En los deportes colectivos se defiende que adquiere más sentido la cohesión tarea.  
 Con lo que se refiere a intervenciones realizadas para la mejora de la cohesión 
o la percepción de la cohesión podemos encontrar en la literatura diferentes formas 
de actuar. Desde intervenciones psicológicas más generales que trabajan diferentes 
variables, en la que se encuentra la cohesión, siendo la mayoría a través del concepto 
Team Building (TB), hasta intervenciones más específicas utilizando reuniones 
formativas, el establecimiento de objetivos, las dinámicas intra o extradeportivas, 
tareas colectivas, la aceptación de los roles, etc. 
 Una línea importante de investigación en intervenciones para incidir en el 
trabajo eficaz en equipo para mejorar la cohesión grupal, es el TB, que se utiliza para 
ayudar al grupo a aumentar la eficacia, satisfacer las necesidades de sus miembros y 
facilitar las condiciones de trabajo (Carron y Hausenblas, 1998). A nivel general, la 
mayoría de los programas sobre TB se han centrado en trabajar y aumentar los 
aspectos sociales, pero pocos se han implantado para mejorar la cohesión a la tarea. 
Carron et al. (1997) confirman la importancia de la realización de programas de TB, 
tanto para mejorar la percepción de cohesión social como de cohesión a la tarea. A la 
hora de iniciar un programa sobre la mejora de la cohesión, hay que considerar que se 
puede intervenir a través del asesoramiento al entrenador y a los jugadores, o con 
ambos. Los programas de TB están compuestos por diferentes técnicas que 
proporcionan el aprendizaje, mantenimiento y perfeccionamiento de las habilidades 
motoras y cognitivas. Poseen los siguientes componentes según varios autores: visión 
compartida con metas comunes y roles complementarios; trabajo en equipo de 
colaboración y sinérgico; responsabilidad individual-equipo; identidad del equipo; 
cohesión positiva de equipo y comunicación abierta y honesta (Brawley y Paskevich, 
1997; Carron, Hausenblas y Eys, 2005; Prapavesis, Carron y Spink, 1997). 
 Varios autores han realizado sus estudios de intervención en esta área 
(Bertelsen y Halling, 2003; Bloom, Stevens y Wickwire, 2003; Carron y Spink, 1993; Eys, 
Carron, Beauchamp y Brays, 2005; Mack y Gammage, 1998; Prapavessis y Carron, 
1996; Vicente, 1999; Yukelson, 1997). Carron y Spink (1993) implementaron un 
programa a través de la intervención indirecta asesorando al entrenador, a partir de la 
consideración de la cohesión de grupo como un output de tres facetas: a) Implicación 
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(distinción, pertenencia); b) Estructura (normas del grupo, claridad de los objetivos); y 
c) Proceso (sacrificio, cooperación, objetivos). Las practicantes de fitness que 
participaron en el programa, presentaron mayor percepción de cohesión, expresaron 
mayor atracción individual hacia el grupo en la tarea (ATG-T) y mayor satisfacción que 
los practicantes del grupo de control.  
Ya en el contexto deportivo, Prapavessis, Carron y Spink (1996), después de 
hacer un programa de intervención psicológica en la cohesión de equipos de fútbol 
basado en los principios del TB, no encontraron diferencias significativas en la 
percepción de satisfacción y de cohesión. Vicente (1999), desarrolló a lo largo de una 
temporada un programa de intervención psicológica con el entrenador y los jugadores, 
usando los principios del TB en un equipo fútbol. En términos cualitativos, el programa 
fue evaluado de forma positiva y reveló una significativa disminución en el pos-test, a 
nivel de la sub escala (ATG-T). El autor justificó los resultados alegando que los 
jugadores ya poseían altos niveles iniciales. Voight y Callaghan (2001) desarrollaron 
también un programa de TB en dos equipos femeninos de fútbol, sus resultados 
indicaron que el programa mejoró la unidad y rendimiento de los equipos. Bloom y 
Stevens (2002), en un equipo ecuestre femenino (n = 45), utilizaron la intervención 
directa de tipo TB en cinco sesiones (liderazgo y definición de roles, acuerdo de 
equipo, comunicación y estatus). Los resultados antes y después de la intervención no 
fueron concluyentes en cuanto al impacto del programa de TB. Sin embargo, en la 
subescala atracción individual hacia la tarea se observó una tendencia de mejora. 
Stevens y Bloom (2003), desarrollaron un programa de TB a lo largo de la temporada 
deportiva con 33 mujeres deportistas de softball. Los resultados revelaron la eficacia 
del programa a nivel de la percepción de cohesión hacia la tarea y en los aspectos 
sociales. Chicau, Silva y Palmi (2012) desarrollaron una intervención psicológica 
multidimensional con 20 jugadores de fútbol juvenil, basado en los principios de TB. 
Los resultados revelaron que el programa impulsó la cohesión y la satisfacción del 
equipo, así como del funcionamiento y del rendimiento en el contexto de ese grupo. 
 También se han desarrollado otros programas de intervención a través del 
asesoramiento al entrenador y/o a los jugadores a partir de formaciones. Una de las 
primeras investigaciones desarrolladas en el ámbito del deporte fue llevada a cabo por 
Prapavesis et al. (1997) que focalizaron la intervención a técnicos de fútbol de equipos 
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de alto rendimiento organizando talleres antes del transcurso de la temporada. En las 
reuniones se les facilitaban estrategias o principios específicos para fomentar el 
espíritu de equipo que tenían que desarrollar sus respectivos equipos durante seis 
meses. Los resultados mostraron que la intervención de creación de equipos no tuvo 
éxito en mejorar las percepciones de la cohesión. 
 Otras intervenciones se han centrado en la mejora de aspectos sociales del 
grupo, como la falta de cohesión, responsabilidad, comunicación, disminución de 
conflictos y competitividad. Destacando los realizados por Voight y Callaghan (2001) y 
Yukelson (1997). Dichos autores confirmaron que mejoraba tanto el rendimiento 
individual de los jugadores como el grupal. En esta línea, Newin, Bloom y Loughead 
(2008), basándose en las pautas de actuación del TB con estructuras del equipo 
(aceptación y claridad de roles, liderazgo y conformidad con las normas), el entorno 
del equipo (unidad del equipo y carácter distinto) y procesos de equipo (sacrificios, 
metas y objetivos y cooperación), llevaron a cabo un programa de intervención 
efectivo para el desarrollo de la cohesión de equipo. Asimismo, Spink y Carron (1993), 
aportaron una serie de estrategias para el trabajo en equipo en las clases de educación 
física con la finalidad de aumentar la cohesión y la satisfacción en el deporte, 
consiguiendo mejoras en el grupo experimental de mayor atracción hacia el grupo 
tarea y mayor adherencia a la práctica deportiva que el grupo control. Morilla et al. 
(2010), estudiaron la dinámica relacional de los equipos en aspectos como la cohesión 
y el liderazgo, realizaron dinámicas grupales y asesoraron al entrenador para promover 
estrategias de aprendizaje sobre la cohesión, consiguiendo buenos resultados.  
 Otro grupo de investigadores han querido mejorar la cohesión del equipo 
basándose en estrategias TB pero aprendiendo a trabajar juntos para conseguir una 
meta común, compartiendo la información con respecto a la calidad del equipo con el 
propósito de establecer pautas eficaces para el rendimiento colectivo (Carron et al, 
1997; Crace y Hardy, 1997; Senécal et al, 2008; Stevens, 2002; Yukelson, 1997). Con 
una forma parecida también, Senécal, Loughead y Bloomall (2008) realizaron una 
intervención mediante el establecimiento de objetivos, a través de un programa de TB 
con los jugadores. Los resultados indicaron la importancia del establecimiento de 
objetivos del equipo no tanto para mejorar la cohesión sino como un método para 
mantenerla elevada durante la temporada. Después de la realización de la 
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intervención, al final de la temporada, los atletas en la condición experimental 
mantuvieron el nivel de cohesión y los de grupo control tuvieron una disminución 
significativa en las percepciones de cohesión en comparación con el inicio de la 
temporada en tres de las cuatro dimensiones (ATG-T, ATG-S, GI-S). Otro interesante 
trabajo es el de Prapavessis, Carron y Spink (1996), cuyo propósito fue que todos los 
miembros del equipo supieran claramente cuál era su rol dentro del grupo y aceptaran 
las normas de comportamiento del contexto en el que se encontraba para mejorar la 
unión del grupo. 
 Otra forma de intervenir para mejorar la percepción de la cohesión y que 
guarda una relación directa con la intervención desarrollada en nuestra investigación 
es la realizada por Leo et al. (2009). Estos investigadores trabajaron con 61 jugadores 
de baloncesto divididos en dos grupos, experimental y control, e intentaron verificar el 
aumento de la cohesión y la eficacia percibida a través de un programa de intervención 
basado en tareas de cooperación, colaboración y participación. Además, suministraron 
una serie de pautas a los entrenadores de dichos equipos para aplicar durante el 
transcurso de las sesiones, mediante las cuales la conducta verbal del entrenador 
fomentase la cohesión de equipo. Encontraron diferencias significativas entre el grupo 
experimental y el grupo control tras la intervención en la cohesión social y la eficacia 
percibida por el entrenador. Otra investigación que sigue la misma línea de trabajo en 
la forma de intervenir pero sólo a través de tareas cooperativas es la realizada por 
Cabeza y Vinués (2013). Los autores realizaron un programa de actividades, 
fundamentalmente tareas cooperativas en el campo de fútbol en las sesiones de 
entrenamiento, los resultados indicaron una mejora de la percepción de cohesión y la 
eficacia por parte de los jugadores.  
 Respecto a estudios de intervención que hayan incidido sobre la cohesión a la 
tarea en tareas cooperativas, hemos de decir que son bastante escasos en la 
bibliografía específica de esta área. Destacamos el trabajo de Widmeyer y Ducharme 
(1997), en el que se intervino sobre las tareas y los objetivos del equipo, realzando los 
aspectos colectivos sobre los individuales.  
 A su vez, también encontramos estudios encaminados a desarrollar 
intervenciones fuera del contexto deportivo para la mejora de la cohesión. McClure y 
Foster (1991) intervinieron sobre la cohesión a través de actividades de crecimiento 
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personal. Cogan y Petrie (1995) se basaron en la realización de acampadas con los 
miembros del equipo. Meyer (2000) llevó a cabo una intervención sobre la cohesión 
mediante actividades de aventura. Boyle (2003) también intervino con actividades de 
aventura, encontrando después del programa diferencias significativas entre el grupo 
experimental y el grupo control en equipos de baloncesto femenino en tres de las 
cuatro escalas de cohesión, (ATG-T), (ATG-S) y (GI-T). Finalmente Yukelson (1997) 
realizó reuniones sociales con los miembros del equipo fuera del contexto deportivo 
(cenas, fiestas, etc.), verificando mejoras considerables en la cohesión social del grupo. 
 Después de describir y analizar los estudios citados, es importante señalar, ya 
que es parte fundamental del porqué de la realización de nuestra intervención, que la 
mayoría de las investigaciones nombradas sobre todo trabajaban aspectos sociales de 
la cohesión, sin tener en cuenta la parte de la cohesión relacionada con la tarea. Es por 
ello que consideremos de vital importancia la realización de esta intervención para 
abordar y trabajar la cohesión desde sus dos dimensiones. Asimismo, pensamos que es 
conveniente trabajar la cohesión desde una perspectiva práctica, a través de 
actividades socioafectivas y de cooperación intra y extradeportivas con los jugadores, 
así como a través de la formación del entrenador para que mejore su metodología de 
entrenamiento y su comunicación con los deportistas. 
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2.3 OBJETIVO E HIPÓTESIS  
 A partir del objetivo principal de la investigación se planteó la hipótesis del 
estudio. 
2.3.1 Objetivos. 
- Analizar los efectos de una intervención para la mejora de percepción de la 
cohesión del equipo, a través de tareas cooperativas, socioafectivas y 
dinámicas extradeportivas con los jugadores, a la vez que sesiones formativas 
realizadas con el entrenador. 
 
2.3.2 Hipótesis. 
Hipótesis relativa al objetivo del estudio: 
- La intervención modificará la percepción que tienen los jugadores sobre la 
cohesión del equipo. Aumentando la percepción de la cohesión global y todas 
sus dimensiones (integración grupo-social, integración individuo-social, 
integración grupo-tarea e integración individuo-tarea). 
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2.4 METODOLOGÍA  
2.4.1 Muestra. 
2.4.1.1 Muestra de Jugadores. 
 La muestra estuvo formada por 15 deportistas españoles, cuyas características 
se han indicado en el estudio 1.  
2.4.1.2 Entrenador. 
 Participó un entrenador, cuyas características se han indicado en el estudio 1. 
2.4.2 Instrumentos y propiedades psicométricas. 
2.4.2.1 Escala de cohesión en el equipo. 
Para evaluar la cohesión, usamos una adaptación española del Group 
Environment Questionnaire (GEQ) (Carron et al., 1985) desarrollada por García-Calvo 
(2006). Este instrumento está compuesto por 12 ítems que recogen cuatro 
dimensiones (4 ítems para cada dimensión): Integración grupal hacia lo social (GI-S); 
Integración grupal hacia la tarea (GI-T); Atracción individual hacia el grupo social (ATG-
S); y Atracción individual hacia el grupo en la tarea (ATG-T). Un ejemplo de ítem sería: 
“Tengo buenos amigos en este equipo”. Su valoración se presenta en una escala tipo 
Likert de 9 puntos, yendo del 1 (Totalmente en desacuerdo) al 9 (Totalmente de 
acuerdo). Las propiedades psicométricas de validez y la fiabilidad del instrumento 
fueron muy buenas, se unificaron las cuatro dimensiones obteniendo una sola 
dimensión más valida y fiable (alfa = .88) la cual denominamos “Cohesión del equipo”.  
 
Tabla 12. Propiedades psicométricas de validez y fiabilidad de las dimensiones de la escala de 
cohesión. 
Dimensiones Alfa M DT Nº Ítems 
Integración grupal hacia lo social (GI-S) .82 7.40 .84 3 
Integración grupal hacia la tarea (GI-T) .85 7.32 .80 3 
Atracción individual hacia el grupo social (ATG-S) .84 6.90 .79 3 
Atracción individual hacia el grupo en la tarea (ATG-T) .80 7.86 .58 3 
Cohesión General .88 7.41 .65 12 
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2.4.2.2 Cuestionario de valoración de la intervención por el entrenador. 
 Para hacer una valoración de la intervención por parte del entrenador, se creó 
un cuestionario con 8 ítems (ver anexo 2.10.4). Su valoración se presenta en una escala 
tipo Likert de 7 puntos, desde 1 (No estoy de acuerdo) al 7 (Estoy muy de acuerdo). 
Después de que el entrenador completase la escala, se observó que consideró la 
intervención realizada como muy buena, ya que puntuó con una media de 6,43 en 
total. A su vez, puntúo con un 9 sobre 10 la pregunta de valoración global de la 
intervención. 
2.4.2.3 Cuestionario de valoración de la intervención por los jugadores. 
 Para hacer una valoración subjetiva de la intervención de la cohesión por parte 
de los jugadores, se creó un cuestionario con 6 ítems (ver anexo 2.10.5). Su valoración 
se presenta en una escala tipo Likert de 7 puntos, del 1 (No estoy de acuerdo) al 7 
(Estoy muy de acuerdo). Después de realizar el respectivo análisis de medias de las 
puntuaciones dadas por los jugadores, se puede observar que los jugadores 
consideraron la intervención realizada como muy buena. 
Tabla 13. Valoración de la intervención por los jugadores. 
 
 
2.4.2.4 Muestra de medidas de los cuestionarios. 
 Durante la temporada se pasaron los cuestionarios de cohesión grupal del 
equipo en seis ocasiones para recoger la percepción de cohesión de los jugadores en 
las siguientes fechas indicadas: 
 
Ítems N M DT 
Ítem 1 15 6,47 ,64 
Ítem 2 15 6,20 ,56 
Ítem 3 15 6,07 ,59 
Ítem 4 15 6,27 ,59 
Ítem 5 15 6,67 ,61 
Ítem 6 15 6,44 ,58 
Media Total 15 6,35 ,28 
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Tabla 14. Fechas del paso de cuestionarios 
  
2.4.3 Materiales. 
Se utilizó un ordenador portátil Sony Vaio (modelo VPCEJ2M1E) y el programa 
informático SPSS 24.0 en el entorno de Windows para el tratamiento de datos 
estadísticos (SPSS Inc., Chicago, IL, USA), así como los materiales necesarios para las 
diferentes actividades de cooperación.   
2.4.4 Procedimiento de investigación. 
 En primer lugar, se contactó con el coordinador de la base de las categorías 
inferiores del Levante U.D. tal y como se ha expuesto en el estudio 1. 
 En segundo lugar, se elaboró el cuaderno para administrar a los participantes. 
Estaba constituido por algunos datos demográficos de interés (tales como sexo, edad, 
número de años practicado este deporte, etc.) y la escala de cohesión de equipo. Antes 
de rellenar los cuestionarios, se explicó a los jugadores que los datos personales de los 
cuestionarios no serían revelados ni utilizados para otra finalidad distinta a esta 
investigación y que la participación en este estudio sería de forma totalmente 
voluntaria. Todos los sujetos dispusieron del tiempo necesario para contestar a todos 
los ítems de la encuesta en los seis momentos recogidos por el investigador. 
 En tercer lugar, antes de empezar con la intervención el investigador estuvo un 
mes de observador, para valorar el funcionamiento del equipo y los objetivos a 
desarrollar (período de análisis subjetivo). Después, se habló con el entrenador para 
comunicarle la forma de intervención y sus objetivos. Este momento tiene un papel 
muy importante en el desarrollo de todo el trabajo, pues sólo tras una buena 
integración y aceptación del equipo técnico-deportivo se puede desarrollar, de forma 
eficiente, todo el programa de intervención. Una vez recopilados los datos realizamos 
FASE  TOMA FECHAS 
Línea Base  1 14 Noviembre 
Línea Base  2 12 Diciembre 
Intervención  3 15 Febrero 
Intervención  4 15 Marzo 
Intervención  5 15 Abril 
Post Intervención  6 6 Junio 
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una intervención durante cuatro meses para la mejora de la percepción de la cohesión 
grupal mediante una propuesta de actividades con los jugadores y estrategias 
formativas con el entrenador. El método de intervención recurrió a un abordaje mixto 
entrenamiento – asesoramiento, en otras palabras el investigador ejercería una doble 
función: asesoramiento al entrenador (intervención indirecta) y trabajo con los 
jugadores como un miembro más del cuerpo técnico (intervención directa). Dado que 
los grupos naturales, como un equipo de futbol se presentan con una identidad propia, 
la intervención se enmarca en los estudios de caso único, cuyo enfoque deberá ser la 
comprensión del contexto particular. 
 Por último, indicar que el presente estudio contiene tres fases: línea base, 
intervención y post intervención, se tendrá datos del Pre y del Post de la intervención, 
así como la evolución de la misma.  
FASE A. Línea Base, Pre Intervención. Esta primera fase de la investigación se desarrolló 
antes de la aplicación del programa de intervención. Durante el desarrollo de esta 
primera fase, se pasó dos veces el cuestionario con separación de tiempo de un mes, 
con el fin de establecer una línea base del nivel de la percepción de cohesión de 
equipo que tenían los jugadores antes de intervenir.  
FASE B. Fase de intervención. Esta segunda fase de la investigación consistió en realizar 
la intervención con los jugadores y el entrenador (tareas cooperativas, socioafectivas y 
dinámicas extradeportivas con los jugadores, a la vez que sesiones formativas 
realizadas con el entrenador). 
FASE C. Evaluación de la intervención, Post intervención. Esta última fase se iba 
realizando cada mes, después de empezar la intervención. El objetivo de esta fase fue 
obtener los resultados de la percepción de los jugadores, la herramienta elegida fue el 
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Tabla 15 . Resumen de las fases de la investigación. 
 
2.4.5 Procedimiento de la intervención. 
 La forma de intervenir sobre la mejora de la cohesión se puede realizar desde 
diferentes aspectos y teniendo en cuenta varios factores que componen la cohesión 
como hemos podido observar en el marco teórico. Sin lugar a dudas, la forma de 
trabajar esta variable puede ser muy variada. Aunque, después de revisar la literatura 
creemos necesario intervenir sobre dos factores de los cuatro propuestos por Carron 
(1982), potenciar los procesos grupales y mejorar el clima motivacional y liderazgo 
creados por el entrenador. Carron (1982) considera que los factores grupales deberían 
ser los mejores predictores de la cohesión, seguidos de los factores de liderazgo. Por 
tanto, la idea de potenciar los procesos grupales va a adquirir una gran importancia 
para optimizar la actuación del equipo a nivel psicológico, que como se ha demostrado 
en numerosas ocasiones, puede ir asociada a la mejora del rendimiento (Carron et al., 
2002; Carron et al., 2002). A su vez y con otro sentido, el entrenador puede ser un 
agente fundamental encargado de optimizar dos de los principales antecedentes como 
son el clima motivacional y el liderazgo (Ramzaninezhad y Keshtan, 2009; Turman, 
2003). Dentro de esta categoría se ha comprobado que factores como la conducta del 
líder o el estilo de liderazgo empleado influyen en la cohesión grupal (Schriesheim, 
1980). Asimismo, Brawley (1990) constata que el estilo de comunicación empleado por 
el líder o entrenador es, entre otros, un factor que contribuye al desarrollo de la 
cohesión. Por ello se ha querido intervenir tanto con sesiones formativas con el 
 Línea Base Durante la Intervención Post Intervención 
Objetivos Obtener el nivel de la 
percepción de la 
cohesión por los 
jugadores para la línea 
base 
Realizar sesiones 




socioafectivas con los 
jugadores (26) 
Obtener el nivel de la 
percepción de la cohesión por 
los jugadores durante y al 
final la temporada 
Medidas 2 3 1 
Temporalización Noviembre y diciembre Febrero a mayo Junio 
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entrenador (factores de liderazgo) como con tareas socioafecticas y de cohesión en la 
tarea (factores grupales). 
 En la misma línea, se ha observado que las relaciones que se crean entre el 
entrenador y el jugador, y el entrenador y el equipo también influyen en el desarrollo 
de dicho constructo (Carron y Chelladurai, 1981; Schachter, Ellertson, McBride y 
Gregory, 1951). Se ha demostrado que la clarificación de los objetivos del equipo, el 
reconocimiento de la colaboración de los jugadores y la participación en la toma de 
decisiones ejercen una influencia positiva en la cohesión del equipo (Widmeyer y 
Williams, 1991). En lo que se refiere a la relación entre la cohesión grupal y la 
comunicación, se ha demostrado que puede favorecer su vínculo (Smaby, Harrison y 
Nelson, 1995). 
 Es por ello, que se querido trabajar en base a una estrategia metodológica de 
tareas grupales de cooperación (cohesión en la tarea) y socioafectivas (cohesión social) 
con los jugadores en las sesiones de entrenamiento, dinámicas extradeportivas 
(cohesión social) y reuniones formativas individuales con el entrenador. 
 
2.4.5.1 Procedimiento de la intervención con los jugadores. 
 La estrategia metodológica fue el diseño de tareas grupales con los jugadores 
en las sesiones de entrenamiento. Estas tareas están encaminadas al desarrollo de la 
cohesión, con actividades de cooperación, colaboración y participación, donde la 
contribución al grupo sea muy importante para la consecución de objetivos comunes 
(Leo et al., 2009). Este tipo de intervención requiere varias tareas durante un largo 
periodo de tiempo para que sean efectivas. 
 
Para mejorar de la cohesión de equipo se trabajó desde sus dos dimensiones: 
- Cohesión social, a través de calentamientos y tareas socio-afectivas. Tareas 
para fomentar buen clima, compañerismo y confianza con el compañero. Se 
introducen en la fase de calentamiento o en las primeras tareas de la sesión. 
Otro aspecto que se hizo para mejorar la cohesión social fue la realización de 
actividades fuera y dentro del contexto deportivo (dinámicas intra y extra 
deportivas). En el cual se fomentaba la relación social entre los compañeros.  
METODOLOGÍA, ESTUDIO II. 
151 
-Se fomentó la realización de comidas y cenas.  
-Meriendas juntos después de entrenar. 
-Ir a la bolera. 
-Actividad de fútbol burbuja y paintball. 
-Elaboración por parte de todo el equipo de un cántico para celebrar las 
victorias de los partidos. 
-Realización de videos motivacionales para valorar la importancia de la 
unidad del equipo. 
-Incluimos en el cuestionario de sesión diario varias preguntas. 
- Cohesión en la tarea, por medio de actividades orientadas a la mejorar de la 
cohesión en la tarea (objetivos grupales, tareas de responsabilidad y 
comunicación, estrategias o pautas que favorezcan o perjudiquen al grupo 
como conjunto, etc.). Estas actividades se planteaban de forma cooperativa 
entre los componentes del grupo y conllevaban un esfuerzo común y 
unidireccional por parte de los jugadores para resolver las situaciones 
planteadas, estableciendo situaciones donde había que decidir en la dualidad 
competición/cooperación durante los entrenamientos (Leo et al., 2009). Se les 
daba un tiempo para que pudiesen definir una táctica de equipo, debatir entre 
ellos, mejorar una situación, etc.  
 En líneas generales, nos gustaría indicar que se han propuesto muchas y 
variadas tareas, pero no cabe duda de que el número juegos y actividades que se 
pueden realizar con estos objetivos es innumerable. 
 
2.4.5.2 Muestra de tareas en entrenamientos. 
 Se realizaron un total de 26 tareas en diferentes sesiones de entrenamientos 
referidas a la mejora de la cohesión. Fueron llevadas a cabo una o dos veces por 
semana durante los meses de aplicación del programa. Se hicieron 26 sesiones, con 
una duración de 20 minutos aproximadamente cada una. Generalmente las tareas se 
realizaron en los calentamientos o en las primeras tareas de la sesión, se empezaron el 
jueves 2 de febrero y finalizaron el 25 de mayo. 
  




A continuación se exponen ejemplos de tareas realizadas con el equipo. 
Tarea 1 
 
Figura 12. Representación gráfica de la tarea 1. 
 
Explicación de la tarea: 
Juego socio-afectivo de competición. Hacemos tres equipos, cada equipo 
dispone de 3 balones. De cada equipo saldrá un jugador hará escalera y golpeará un 
balón para intentar dejarlo dentro de los círculos de puntuación (3 puntos, amarillo; 2 
puntos, rojo; 1 punto, azul). Se hará por tiempo. Solo se acabará en el caso de que un 
equipo consiga dejar los 3 balones dentro del círculo amarillo. Cuando los tres balones 
se encuentren dentro de los círculos se podrá retirar el balón más alejado. Gana el que 
más puntos tenga al final del tiempo establecido. 
  




Figura 13. Representación gráfica de la tarea 2. 
 
Explicación de la tarea: 
Juego socio-afectivo de calentamiento. Se forman tres equipos, el jugador que 
está en medio tiene los ojos vendados. Los cuatro jugadores que están a su lado tienen 
que cogerlo en peso y darle dos vueltas para desorientarlo. El objetivo del jugador que 
tiene los ojos vendados es hacer zig zag por los conos con la ayuda de la orientación de 
sus compañeros (no lo pueden tocar, sólo guiarlo con su voces) y meter gol en la mini 
portería. Se va cambiando el jugador que tiene los ojos tapados. 
 
  




Figura 14. Representación gráfica de la tarea 3. 
 
 
Explicación de la tarea: 
1. Juego de velocidad de reacción para cortar pase y finalizar de cabeza 
(competitivo). Hacemos dos equipos, colocamos dos porterías con picas, un equipo se 
coloca a un lado y otro al otro lado. Morado se pone como defensor del remate de 
jugador número 10 hacia jugador número 6. Si el balón le llega a jugador 6 entre picas 
es punto. Van saliendo los jugadores de los dos equipos alternos. 
2. Finalizaciones, mismos equipos, situación de conducción + pared y disparo 
frontal (o pase interior) y segunda acción de remate aéreo de centro lateral. 
  




Figura 15. Representación gráfica de la tarea 4. 
 
 
Explicación de la tarea: 
Calentamiento-activación. Juego con tres equipos: un equipo se coloca en un 
lateral con fitball otro equipo en frente para recepcionar los fitball y otro equipo con 
balones en un lado del rectángulo. Los jugadores del equipo con balón tendrán que 
pasar al otro lado sin que les golpe ningún fitball, cada jugador que pase sin que le 
toque el fitball sumará un punto. 
Tecnificación en grupos de tres. Cada trío tendrá un balón y un fitball. 1. Me 
coloco detrás del jugador que mantiene el fitball (este último de espaldas al balón) y 
tengo que anticiparme a balón y devolver de cara. 2. Recibo pase, me clavo y 
mantengo balón en los pies con la presión del fitball por detrás. 3. Balón arriba y 
remato de cabeza, previo pequeño choque en el fitball. 4. Balón arriba y devuelvo de 
cabeza, en el aire recibo choque de fitball. 5. Pase media altura, jugador con fitball de 
cara al balón y jugador sin fitball de espaldas, jugador lejano da pase a fitball, que 
rebota en el fitball este la tiene que controlar y dar pase de nuevo al jugador alejado.  




Figura 16. Representación gráfica de la tarea 5. 
 
Explicación de la tarea: 
Activación socio-afectiva con dos equipos. Marcamos un cuadrado, el objetivo 
de un equipo es sacar el balón de fitball que está dentro del cuadrado con un saque de 
banda desde el cono donde se encuentra su equipo, el objetivo del otro es mantenerlo 
dentro del cuadrado también con un saque de banda. Variante 1: balón arriba cabeza y 
sin que bote le doy con el pie para intentar golpear el balón que está en el centro. 
Variante 2: se puede lanzar de los dos conos del equipo con la mano y el equipo que 
último le dé al balón es que se lleva el punto. 
  




Figura 17. Representación gráfica de la tarea 6. 
 
 
Explicación de la tarea: 
1. Activación y movilidad con escaleras. 
2. Juego socio-afectivo golf (competición). Hacemos tres equipos, cada equipo 
dispone de 3 balones. De cada equipo saldrá un jugador hará escalera y golpeara un 
balón para intentar dejarlo dentro de la zona acotada. Una vez golpea el balón al inicio 
no puede volver a tocarlo. Si el balón se queda fuera deberá de ir a cogerlo 










Figura 18. Representación gráfica de la tarea 7. 
 
 
Explicación de la tarea: 
Activación + juego. Rondo 4 + 1. Tres equipos, desplazamiento de la zona azul a 
zona roja sin que caiga el balón al suelo. El objetivo es regresar a la zona azul después 
de ir a la zona roja. Si el balón se cae al suelo, se empieza de nuevo. Gana el equipo 
que llegue antes a la zona azul. 
  




Figura 19. Representación gráfica de la tarea 8. 
 
Explicación de la tarea: 
Rondos cognitivos de 5x2 con variantes. 1. Decir el nombre de quién paso. 2. 
Doy pase, voy al cono más cercano que tengo más cerca detrás y vuelvo al sitio. 2. No 
se puede dar el pase al jugador que te da el balón. 3. Doy pase y tengo que moverme 
al espacio que este libre entre los dos conos. 4. No puedo jugar con el que está a mi 
derecha, no puedo jugar con el que está a mi izquierda. 5. Siempre que doy pase me 
tengo que saltar uno. 6. Intercambiar posición con quién juego.  
Variantes para los jugadores que están “pagando”, sale el que lleva más 
tiempo; sale el que roba; entra a “pagar” el que pierde y el que le dio el pase antes; 
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2.4.5.4 Procedimiento de la intervención con el entrenador. 
 La búsqueda de la mejora de la cohesión del equipo por parte del entrenador se 
fomentó a través de reuniones formativas, encaminadas a desarrollar diferentes 
estrategias y establecer técnicas para desarrollar la identidad del grupo (liderazgo, 
comunicación, roles, objetivos, agrupación, etc.). Se realizaron tres formaciones 
(asesoramiento al entrenador), en tres días diferentes con 60 minutos de duración 
cada una antes de empezar a intervenir con los jugadores.  
 En ellas se suministró una serie de pautas al entrenador para aplicar durante el 
transcurso de las sesiones mediante las cuales, la comunicación, las tareas y las 
acciones del entrenador fomentasen la cohesión de equipo. Estas se extrajeron a partir 
de autores como Weinberg y Gould, 1996, 2010, o Ames, 1990,1992. A continuación se 
indican las más relevantes. 
- Crear un clima de maestría basándose en los procesos de aprendizaje de los 
jugadores y haciendo uso de las áreas del TARGET (Ames, 1992) con sus seis 
estructuras: tareas (tasks), autoridad (authority), reconocimiento (recognition), la 
agrupación (grouping), la evaluación (evaluation) y el tiempo (time). Haciendo 
hincapié en el uso de tareas desafiantes, originales y significativas, poniendo 
énfasis en la autonomía del jugador y creando oportunidades para que los 
deportistas elijan. Guiando a los jugadores a cooperar en el desarrollo e 
implementación de reglas, propiciando feedback positivo basado en el esfuerzo y 
conquistas personales, retando a los deportistas a emplear criterios 
autorreferenciales para valorar el éxito conduciéndolos a una mayor 
responsabilidad en el aprendizaje. Buscando fomentar el reconocimiento de la 
mejora individual y el aprendizaje con grupos de trabajos reducidos y 
heterogéneos, aplicando una evaluación basada en la mejora y un ritmo de 
aprendizaje flexible. 
- Formular objetivos comunes para todos los miembros del equipo. Fomentando la 
cooperación y la participación en cada una de las tareas propuestas, dando 
responsabilidad a cada uno de los jugadores para conseguir esos objetivos 
comunes. 
- Mostrar orgulloso de los logros de tarea. 
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- Intensificar los juegos que alienten la cooperación del equipo. 
- Resaltar las áreas de éxito incluso cuando se pierde un partido. 
- Respetar las normas comunes. 
- Asegurarse de que cada jugador aprende su rol y se sienta importante dentro del 
equipo. 
- Afrontar los conflictos y aprender de ellos para permitir el crecimiento del grupo y 
la formación de un equipo fuerte y unido. 
- Comunicarse de forma fluida y sincera. 
- Permitir y fomentar la exposición de los diferentes puntos de vista de forma 
asertiva para enriquecer el trabajo del grupo. 
- Conocer algún dato personal e íntimo de cada uno de los miembros del equipo (p. 
ej., fechas de nacimiento) para que los jugadores se sientan con un trato 
personalizado. 
- Identificación de los líderes efectivos del grupo e implicarlos en el buen 
funcionamiento del equipo. 
- Propiciar cambios de pareja y de grupo en la organización de las tareas 
permitiendo aumentar las relaciones entre los jugadores. 
- Premiar verbalmente a los jugadores por su esfuerzo y buena contribución al 
equipo y no solo por actos individuales. 
- Promover encuentros fuera de los entrenamientos para potenciar el conocimiento 
personal entre los miembros del equipo y compartan sus aficiones, organizando 
actividades que no estén relacionadas directamente con la práctica deportiva. 
 
 Además, también se dieron una serie de pautas al entrenador, indicándole que 
los jugadores también pueden potenciarla (Weinberg y Gould, 1996). 
- Integrando a las nuevas incorporaciones, conociendo y aceptando las diferencias 
individuales. 
- Proporcionando refuerzos positivos entre compañeros. Aceptando los aciertos y los 
fallos de cada uno.  
- Manteniendo una buena comunicación entre los jugadores. 
- Resolviendo los conflictos entre los compañeros de forma inmediata y sincera. 
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- Esforzándose en el entrenamiento y en la competición al máximo. Los jugadores 
perciben así el compromiso con las metas del equipo. 
 
Tabla 16. Estructura del programa de intervención con el entrenador. 
 
 
2.4.6 Análisis de los datos 
Los análisis estadísticos para valorar el porcentaje de eficacia de la intervención 
se realizaron con el paquete estadístico SPSS (Statistical Package for the Social 
Sciences, Chicago, Illinois, United States), versión 24.0.  
Sesión Título Contenido Duración 
1 
Lidero y lideran a mi 
equipo 
Importancia del rol del entrenador y los jugadores 




El concepto de 
equipo 
Estimular la identidad del conjunto, objetivos 
comunes y cooperación del equipo. 
60 min 
3 
Mi comunicación es 
importante 
Habilidades efectivas de comunicación no verbal y 
verbal para el aumento de la cohesión de equipo. 
60 min 
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2.5 RESULTADOS 
2.5.1 Análisis de normalidad. 
 Se realizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para ver la normalidad de la 
muestra (n=90), el resultado fue de (p < .05) por lo que se utilizó estadística no 
paramétrica.  
Tabla 17. Pruebas de normalidad de Kolmogorov-Smirnov. 
 
2.5.1.1 Efectos de la intervención sobre la percepción de la cohesión del equipo. 
 La cohesión del equipo se midió a través de cuatro dimensiones: Integración 
grupal hacia lo social (GI-S); Integración grupal hacia la tarea (GI-T), Atracción 
individual hacia el grupo social (ATG-S); Atracción individual hacia el grupo en la tarea 
(ATG-T). Se midió en 6 ocasiones separadas por un lapso temporal de 4 semanas, 
menos en enero por el periodo vacacional. Se utilizaron dos medidas pre (1 y 2, en la 
segunda semana de noviembre y diciembre), tres de tratamiento (3, 4 y 5, a partir de 
la tercera semana de intervención, los días 15 de febrero, marzo y abril) y una medida 
post después de acabar la intervención (6 de junio). La intervención comenzó en la 
semana 14, es decir en la Toma 3, ya se llevaban dos semanas interviniendo. Los 
descriptivos indicaron una mejoría en las cuatro variables a partir de la tercera medida, 
(ver tabla 19 y figura 20). 
 En la Tabla 18 podemos observar un resumen de la estadística descriptiva. A 
través del análisis de los valores medios, considerando 4,5 como el punto medio de la 
escala de respuesta, verificamos que en todos los momentos los valores obtenidos 
representan una percepción favorable a la cohesión del grupo. Además, verificamos 
que existe una evolución constante en casi todas las dimensiones de la cohesión de 
Variables Estadístico Sig. 
Integración grupal hacia la tarea ,154 < ,001 
Integración grupal hacia lo social ,109 ,010 
Atracción individual hacia el grupo en la tarea ,148 < ,001 
Atracción individual hacia el grupo social ,108 ,012 
Cohesión grupal ,067 ,200* 
*. Este es un límite inferior de la significación verdadera. A. Corrección de la significación de Lilliefors 
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equipo durante la intervención y en el post. Mostrando un aumento del pre-test al 
pos-test de: 19,20 % en integración grupal hacia la tarea; 18,55 % en integración grupal 
hacia lo social; 4,88 % en atracción individual hacia el grupo en la tarea; 17 % en 
atracción individual hacia el grupo social; y 13,40 % Cohesión Global. Además se puede 
observar como la percepción de la cohesión en los jugadores en las dos tomas de la 
línea base (Pre test) son similares, indicando que parece ser una buena forma de 
recogida de información para su percepción. 
 Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención en 
cada una de las variables. La prueba fue significativa para la dimensión global y para 
todas las dimensiones: integración grupo-tarea (Chi-cuadrado = 63,57; g.l.= 5; p < 
,001), integración grupo-social (Chi-cuadrado = 64,30; g.l.= 5; p < ,001), integración 
individuo-tarea (Chi-cuadrado = 22,09; g.l.= 5; p < ,001), integración individuo social 
(Chi-cuadrado = 55,38; g.l.= 5; p < ,001), Cohesión Global (Chi-cuadrado = 68,46; g.l.= 5; 
p < ,001).  
 Se realizaron pruebas de (muestras relacionadas) de Wilcoxon para comparar 
las medidas por pares en cada una de las variables de la cohesión medidas.  
 Para la medida de la integración grupo tarea, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -2,96; p < ,003), 4 y 5 (Z = -2,43; p < ,015) y 5 y 
6 (Z = -2,89; p <,004). 
 Para la medida de integración grupo-social la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -3,11; p < ,002), 4 y 5 (Z = -2,46; p < ,014) y 5 y 
6 (Z = -2,24; p < ,025).  
 Para la medida de integración individuo-tarea la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 2 y 3 (Z = -1,86; p < ,043) y 5 y 6 (Z = -1,89; p < ,039).  
 Para la medida de integración individuo social la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -3,00; p < ,003), 4 y 5 (Z = -2,71; p < ,007) y 5 y 
6 (Z = -2,25; p < ,024). Para la medida de Cohesión Global, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 2 y 3 (Z = -2,71; p < ,007), 3 y 4 (Z = -3,43; p < ,001), 4 y 
5 (Z = -3,16; p < ,002) y 5 y 6 (Z = -3,22; p < ,001). 
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Tabla 18. Media y desviación típica de las dimensiones de la cohesión grupal a lo largo de las 6 
medidas realizadas en el estudio. 
 
Tabla 19. Comparación de las medidas por pares en cada una de las medidas realizadas sobre la 




Figura 20. Comparación de las medidas por pares en cada una de las tomas con respecto a la Cohesión 











                MEDIDA 1 MEDIDA 2 MEDIDA 3 MEDIDA 4 MEDIDA 5 MEDIDA 6
Dimensiones 
Medida 1  
Pre 
Medida 2  
Pre 
Medida 3  
Trat. 
Medida 4  
Trat. 
Medida 5  
Trat. 
Medida 6  
Post 
M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Integración grupal tarea 6,76 0,71 6,73 0,64 7 0,66 7,58 0,62 7,82 0,50 8,04 0,53 
Integración grupal social 6,51 0,71 6,53 0,71 6,57 0,67 7,06 0,67 7,27 0,71 7,37 0,79 
Atracción individual tarea 7,71 0,54 7,66 0,58 7,80 0,69 7,84 0,52 7,98 0,64 8,08 0,55 
Atracción individual social 6,95 0,71 6,93 0,78 7,10 0,71 7,53 0,65 7,93 0,58 8,13 0,67 
Cohesión Global 6,98 0,49 6,97 0,52 7,09 0,53 7,50 0,47 7,75 0,51 7,91 0,53 
Dimensiones 
Medidas 1-2  
(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat) 
Medidas 3-4  
(Trat Y Trat) 
Medidas 4-5  
(Trat Y Trat) 
Medidas 5-6  
(Trat Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Integración grupal tarea -,38b ,705 -2,81c ,005 -2,96c ,003 -2,43c ,015 -2,89c ,004 
Integración grupal social -1,00b ,317 -1,00b ,32 -3,11b ,002 -2,46b ,014 -2,24b ,025 
Integración individual tarea -1,41b ,157 -1,86c ,043 -1,51c ,208 -1,38c ,167 -1,89c ,039 
Integración individual social -,577b ,564 ,000c 1,000 -3,00d ,003 -2,71d ,007 -2,25d ,024 
Cohesión Global -1,00b ,317 -2,71c ,007 -3,43c ,001 -3,16c ,002 -3,22c ,001 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los rangos negativos. 
d. Basado en los rangos negativos. 









p =,001 p =,002 
p =,001 
p = ,317 
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2.6 DISCUSIÓN  
 Antes de comenzar a discutir los resultados obtenidos en nuestra investigación, 
es necesario mencionar la escasez de estudios en la bibliografía específica de esta área 
relacionados con la mejora de la percepción de la cohesión de equipo a partir de una 
metodología de tareas cooperativas y socioafectivas, incidiendo sobre sus dos 
dimensiones. Pocos son los estudios que abordan esta variable teniendo en cuenta y 
trabajando tanto la cohesión social como la cohesión de tarea. Muchas son las 
investigaciones que abordan la cohesión con programas de intervención orientados al 
aspecto social del grupo (Voight y Callaghan, 2001; Yukelson, 1997), pero pocos son los 
que han trabajado también la cohesión de tarea, a partir de tareas de aprendizaje 
cooperativo (Cabeza y Vinués, 2013) y el desarrollo de estrategias de actuación con los 
entrenadores, interviniendo de forma conjunta. 
Es difícil comparar los resultados de nuestro estudios con otras investigaciones 
debido a que sólo hemos encontrado una intervención que se rija por una metodología 
similar a la nuestra (Leo et al., 2009). Es por ello que consideramos importante la 
realización de esta investigación. Intentaremos abordar los resultados y compararlos 
con estudios que hayan obtenido resultados similares aunque hayan intervenido con 
diferente metodología con el fin de hacer la discusión más completa. 
 
2.6.1. Hipótesis relativa al objetivo propuesto. 
 En relación al objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos analizar los 
efectos de un programa de intervención a través de tareas cooperativas, socioafectivas 
y dinámicas extradeportivas con los jugadores, a la vez que reuniones formativas 
realizadas con el entrenador, formulamos que la intervención aumentaría la 
percepción de la cohesión del equipo. 
 Esta hipótesis se confirma ya que durante el desarrollo del programa de 
intervención aumentó la percepción de la cohesión de los jugadores. Aumentaron 
todas sus dimensiones, integración grupo-social, integración individuo social, 
integración grupo-tarea e integración individuo-tarea y por consiguiente la cohesión 
global. Hay que señalar que para evaluar los cambios de una forma más específica se 
ha abordado cada dimensión en particular y por separado. Se pudo observar una 
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evolución muy clara de la cohesión a partir del momento del inicio de la intervención, 
produciendo un avance progresivo en línea ascendente hasta la última medida 
registrada. Los resultados mostraron que los jugadores percibían de forma similar las 
cuatro dimensiones de cohesión en las dos tomas de la línea base, antes de la 
intervención, lo que indicó ser una buena herramienta de control. Después de 
completar la intervención y durante ella, los jugadores percibieron mayores niveles de 
cohesión. Resultados similares se obtuvieron en el estudio de Cabeza y Vinués (2013), 
indicando también una mejora de la percepción de cohesión por parte de los 
jugadores. El estudio que guarda más relación con nuestra investigación y que utilizó 
una metodología muy similar, es la llevado a cabo por Leo et al. (2009). Estos autores 
encontraron mejoras significativas en el factor de cohesión social, pero no encontraron 
diferencias significativas en relación a la cohesión tarea. En nuestra intervención, se 
encontraron mejoras en ambos aspectos. 
 Resultados similares fueron comunicados por Voight y Callaghan (2001) y 
Yukelson (1997) confirmando la idea de que este tipo de programas son útiles no sólo 
para optimizar el rendimiento sino para mejorar en el ámbito social del grupo. Voight y 
Callaghan (2001) confirmaron que su programa de intervención producía mejoras en el 
trabajo en grupo a nivel individual y a nivel grupal. Estos dos trabajos de intervención 
se centraron en la mejora de aspectos sociales del grupo, como la falta de cohesión, 
responsabilidad y comunicación, disminución de conflictos y competitividad, a través 
de diferentes reuniones, donde se establecían rutinas, modos de actuación o 
estrategias de afrontamiento planteadas por el investigador y el entrenador a los 
jugadores para conseguir un rendimiento óptimo por parte del equipo. En este 
sentido, guarda relación con nuestra intervención, ya que se produjeron reuniones 
formativas con el entrenador. 
 Otras intervenciones basadas en el TB han producido un aumento de la 
cohesión del equipo (Carron y Spink, 1993; Stevens y Bloom, 2003). En cambio, otros 
estudios no han encontrado mejoras en las percepciones de cohesión (Bloom y 
Stevens, 2002; Prapavessis, Carron y Spink, 1996). En este sentido Brawley y Paskevich 
(1997) identificaron varias deficiencias en este tipo de intervenciones que podrían 
llevar a no obtener cambios significativos. Una de las principales es el uso del 
entrenador como facilitador de las intervenciones de formación de equipos. Esto tiene 
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el problema de que el investigador le da al entrenador herramientas y estrategias de 
actuación pero este puede utilizarlas o no por diversas razones (paciencia, tiempo, 
compromiso). Es por ello que además de intervenir con el entrenador en este estudio 
se intervino directamente con los jugadores, ocupando el investigador un papel 
fundamental en la mejora de la cohesión como un técnico más. 
 Una segunda deficiencia se relacionó con el diseño de la investigación, 
destacando que la mayoría de los estudios de formación de equipos no utilizaron un 
grupo de control. Estos autores señalan que sin la inclusión de un grupo de control es 
difícil determinar el impacto real de la intervención. En nuestro caso es importante 
señalar no se utilizó un grupo control, ya que se consideró que cada equipo es 
diferente, único y actúa de forma diferente ante los diferentes estímulos. Desde 
nuestro punto de vista, el grupo control debería de estar entrenado por el mismo 
entrenador, manteniendo las mismas pautas de actuación pero sin incluir la 
metodología aplicada a la intervención, ya que cada entrenador actúa, piensa y se 
comunica de una forma muy diferente aunque se trate de una misma escuela 
deportiva. Cada entrenador puede utilizar una metodología diferente, dándose 
cambios significativos en el grupo relacionados con la cohesión debidos únicamente a 
cómo la trabaja. Esto se considera muy difícil de realizar puesto que en estos niveles de 
competición deportiva y en estas edades es prácticamente imposible llevar a dos 
equipos de edades similares y mismos niveles competitivos. Además, al empezar a 
intervenir con el mismo entrenador en el equipo experimental realizando reuniones 
formativas, ya estaría influyendo indirectamente en el equipo del grupo control, ya 
que sería muy difícil para el entrenador actuar de diferente forma con cada equipo, no 
asegurando una fiabilidad en el estudio. Del mismo modo, al tratarse de dos equipos 
diferentes tampoco serían equivalentes, ya que las dinámicas que se crean dentro del 
grupo son distintas. Es por ello que se ha optado por realizar un estudio longitudinal, 
realizando dos medidas en la línea base para controlar la variabilidad aleatoria previa a 
la intervención. Es difícil de saber si la cohesión aumenta sólo por la intervención pero 
la valoración muy positiva que hicieron los jugadores y el entrenador de la misma 
ayuda a interpretar los buenos resultados obtenidos.  
Por otro lado, en estudios realizados con dos grupos, uno experimental y otro 
control, se han encontrado diferencias significativas mayores en los factores de 
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cohesión social para los jugadores pertenecientes al grupo experimental. Como es el 
caso de la intervención elaborado por Senécal et al. (2008). Bloom y Stevens (2002) no 
encontraron un aumento significativo en la cohesión como resultado de su 
intervención de formación de equipos con un equipo ecuestre. Esto plantea la 
pregunta de si la intervención de formación de equipos fue beneficiosa o no, ya que no 
utilizaron un grupo control. El mantener la cohesión de equipo en los mismos niveles 
también se puede considerar que la intervención ha obtenido éxito, ya que la misma 
puede servir para que el grupo siga con altos niveles de cohesión.  
 Otro aspecto que podría influir es la duración de la intervención para obtener 
cambios significativos. Prapavessis et al. (1996) no encontraron cambios entre los 
grupos de intervención (formación de equipos), placebo y control en los niveles de 
cohesión después de administrar su programa de intervención de formación de 
equipos durante ocho semanas de una temporada de fútbol. Brawley y Paskevich 
(1997) señalan que las intervenciones de formación de equipos en el deporte 
generalmente requerirían un mínimo de una temporada. En nuestro caso la 
investigación desarrollada se realizó a lo largo de siete meses y la intervención duró 
cuatro.  
Pensamos que la cohesión es una variable importante que habría que trabajarla 
temporada tras temporada. Este proceso seguramente sea largo, y lleno de obstáculos 
y dificultades, pero que sin duda, si se trabaja adecuadamente puede aportar muy 
buenos resultados. La responsabilidad de realizar esta tarea recae en el propio 
vestuario, en el entrenador, el club, etc. Todos deben trabajar para potenciar la cultura 
de trabajo en equipo, poniendo al servicio del colectivo aquellos recursos que ayuden 
a competir y dar un tiempo para aplicar los procesos de trabajo programados. La 
cohesión dará como resultado conjuntos autogestionados, generosos y capaces de 
entregar el mayor esfuerzo físico y mental de manera incondicional. También, Senécal 
et al. (2008) aumentaron la percepción de cohesión en jóvenes jugadoras de 
baloncesto mediante una intervención de trabajo en equipo a lo largo de una 
temporada a partir de establecimientos de objetivos grupales. Mostrando 
percepciones de cohesión mayores que el grupo control y corroborando que dicha 
metodología podía ser una manera de mantener la cohesión dentro del grupo. Así, 
estos resultados indicaron los atletas que participan en intervenciones de formación 
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de equipos demuestran una mayor cohesión social y de tarea (Brawley et al., 1993; 
Stevens y Bloom, 2003).  
 La intervención que hemos desarrollado demuestra que a la hora de trabajar la 
cohesión, es fundamental hacerlo desde diferentes ámbitos, desarrollando además de 
actividades centradas en mejorar los aspectos sociales (reuniones, actividades intra y 
extra deportivas, comidas, tareas socioafectivas, etc.), los aspectos de tarea (objetivos 
grupales, buena comunicación, estrategias o pautas que favorezcan al grupo como 
conjunto, tareas cooperativas, etc.), incluyendo situaciones de decisión y competición 
durante los entrenamientos (Leo et al., 2009). Las tareas cooperativas contenían 
ejercicios propios del deporte que pueden contribuir a una mejor interrelación entre 
los jugadores desde el punto de vista táctico y un espíritu colectivo dentro del terreno 
de juego. Las actividades socioafectivas pueden fomentar las acciones de socialización 
y una buena relación y comunicación entre los jugadores. Pensamos que la mejora de 
la cohesión a través de tareas específicas de fútbol muestra efectos beneficiosos en la 
mayoría de los casos.  
 Por último, creemos que uno de los aspectos clave para obtener éxito en esta 
intervención es que se ha dotado al entrenador de diferentes estrategias metodologías 
de trabajo y herramientas prácticas en las reuniones formativas desarrolladas. Dichos 
aspectos influyen en la mejora de los procesos grupales de los equipos deportivos 
(Bloom, Stevens y Wickwire, 2008; Carron y Spink, 1993; Newin et al., 2008). 
Consideramos en cierto modo, que esta intervención es novedosa, ya que se realiza 
con un solo entrenador y de una forma muy específica, con trato individualizado, 
intentando que el asesoramiento sea lo más efectivo posible. El líder, en este caso el 
entrenador, ocupa un papel muy importante en la estructura grupal, ya que puede 
llegar a determinar la calidad de las relaciones sociales que se producen en el equipo 
(García-Calvo et al., 2014; Rewey, Dansereau, Dees, Skaggs y Pitre, 1992). Además, 
varias investigaciones opinan que la forma en la que se dirige al equipo (liderazgo 
eficaz) es elemental para mejorar el rendimiento deportivo (Bryman, 1992; Riemer, 
2007). En este sentido, también se instruyó al entrenador, ya que se fomentó el 
liderazgo del entrenador como forma de propiciar la cohesión. 
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2.7 CONCLUSIONES  
A partir de los resultados y la discusión expuestos a lo largo de este documento 
en relación al objetivo y la hipótesis establecida al inicio de este estudio, podemos 
extraer las siguientes conclusiones. 
- Realizar un programa de intervención con tareas cooperativas, socioafectivas y 
dinámicas intra-extra deportivas con los jugadores, a la vez que reuniones 
formativas con el entrenador, se considera una buena herramienta para la 
mejora de la percepción de la cohesión. 
- Es razonable pensar que el programa de intervención desarrollado produjo 
efectos positivos tanto en la cohesión social como de tarea, aumentando las 
percepciones de las mismas por los jugadores. Consideramos de vital 
importancia intervenir desde las dos dimensiones, tanto indirecta (entrenador) 
como directa (jugadores).  
- El carácter individualizado de la intervención ha generado muy buenos 
resultados. 
- El entrenador percibió que las reuniones formativas le ayudaron a aumentar la 
percepción de cohesión de los jugadores y le indicaron la dirección a seguir 
para conseguirlo, dotándolo de estrategias y herramientas. Consideró el 
programa de intervención muy útil y las sesiones individuales como excelentes 
(anexo 2.10.4). El papel del entrenador en el proceso de intervención se 
considera muy relevante puesto que de su implicación en la intervención 
dependerá en gran medida el éxito en el aumento de los aspectos deseados. 
- Para que se produzcan cambios creemos fundamental que tanto el entrenador 
como los jugadores perciban la intervención como enriquecedora y positiva. El 
compromiso por ambas partes es fundamental para el éxito de la misma. De 
igual manera que se necesita intervenir un largo periodo de tiempo. 
- La escala de cohesión de equipo utilizada se considera una buena herramienta 
para la percepción de la cohesión por parte de los jugadores. 
- El programa de intervención fue aplicado a través de un diseño de caso único 
con una fase de línea de base, tomas durante la intervención y una fase de post 
intervención. Se verificó que la percepción de la cohesión de equipo no varió en 
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la línea base. La realización de dos tomas en la primera fase del estudio 
permitió diferenciar la variabilidad aleatoria del efecto de la intervención en los 
resultados.  
- Por último, indicar que esta intervención ofrece un enfoque novedoso que 
merece futuros estudios empíricos en el campo de otros deportes para seguir 
aumentando y clarificando el constructo del desarrollo y aumento de la 
cohesión a partir de intervenciones. 
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2.8 LIMITACIONES 
A continuación de describen una serie de limitaciones que presenta el estudio. 
- El número de participantes que incluye la muestra de este estudio fue 
pequeño, por lo que no puede ser representativa de la población. A su vez, 
indicar que los estudios de caso dificultan la inferencia de relaciones causales, 
debido a que un diseño previo al post no proporciona información sobre los 
cambios que ocurren espontáneamente a lo largo de la temporada. Sin 
embargo, como Barker, McCarthy, Jones y Moran (2011) destacaron en su 
revisión de la investigación de un solo caso en psicología del deporte, el diseño 
AB sigue siendo una herramienta importante para cuantificar la efectividad de 
la intervención en la práctica aplicada, en la que la eliminación de la 
intervención no es apropiada ni factible. Además, para superar estas 
limitaciones que podrían socavar la validez interna, Smith (1988) propuso que 
se incluyeran varias medidas y así se ha hecho. 
- La no elección de grupo control ha podido influir en los resultados de la 
investigación. Aunque se han seguido las recomendaciones de Cruz et al. (2011) 
contrarrestando la ausencia de grupo control incorporando observaciones 
tanto en la línea base, durante la intervención como en la fase post 
intervención. 
- La eficacia de esta intervención sólo ha sido evaluada con cuestionarios a partir 
de la percepción de los jugadores. Esto puede ser una limitación ya que 
trabajamos con autopercepciones subjetivas. 
- Otro aspecto que presenta limitaciones es que ha sido imposible controlar las 
acciones y las actitudes del entrenador, a pesar de las pautas de actuación 
indicadas y la presencia del investigador durante las sesiones.  
- El fútbol ha sido el único deporte estudiado. La especificidad y similitud de las 
características inherentes a este deporte limita las inferencias para otros 
deportes y contextos. Además, debido a que el programa ha sido diseñado 
recientemente, no ha sido posible realizar demasiadas comparaciones con 
otras investigaciones, siendo necesarias más investigaciones para comprobar su 
validez y comprobar la eficacia de la intervención. 
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- Por último, resaltar que la duración del programa de intervención ha podido ser 
corta, por motivos deportivos y competitivos. Aunque en nuestro caso se han 
obtenidos muy buenos resultados Brawley y Paskevich (1997) señalaron que las 
intervenciones de formación de equipos en el deporte generalmente 
requerirían un mínimo de una temporada para determinar si se producen 
cambios significativos. 
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2.9 FUTURAS INVESTIGACIONES 
A continuación se indican una serie de aspectos que se podrían tener en cuenta 
para futuras investigaciones. 
- Se podría incluir el uso de sociogramas para evaluar el cambio de la percepción 
de la cohesión por parte de los jugadores. Además, se cree necesario aportar 
información cualitativa respecto a los entrenadores y los jugadores, 
incluyéndose la entrevista a los jugadores y los entrenadores como 
herramienta para valorar la opinión y los cambios en la cohesión.  
- Se propone replicar este estudio aumentando la muestra, realizando la 
intervención con más de un equipo para poder comparar los resultados, 
además de aplicar el uso de otros equipos como grupo control. También se 
podría desarrollar esta intervención con varios entrenadores de ambos 
géneros, de diferentes deportes, niveles competitivos y edades. Así como 
realizar un seguimiento para ver si los efectos se mantienen durante la 
siguiente temporada, aunque es complicado por el constante cambio de los 
jugadores en los equipos. 
- Aumentar el tiempo de la intervención con varios equipos durante dos 
temporadas permitiría conocer y esclarecer con mayor profundidad la razón de 
los cambios producidos. Además, para acotar más el carácter específico de la 
intervención convendría realizar la misma intervención a través de tareas 
cooperativas y socioafectivas en las sesiones de entrenamiento, no utilizando 
las reuniones formativas con el entrenador. 
- Para asegurar que el entrenador sigue las pautas o estrategias de actuación 
planteadas por el investigador sería útil proceder a la grabación de las sesiones 
de los entrenamientos para su posterior análisis y confirmación. 
- En futuras intervenciones se podría incluir que las formaciones se llevasen a 
cabo con todas las personas que forman el cuerpo técnico y los principales 
agentes del club (directivos, coordinadores, etc.), ya que a pesar de que el 
primer entrenador es la figura principal, los otros agentes pueden influir en la 
formación del proceso de cohesión en los equipos.  
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2.10 ANEXOS  
2.10.1 Consentimiento informado. 
Yo,_____________________________________, accedo a participar libremente, de 
forma voluntaria y sin ningún tipo de presión externa, en el proyecto de investigación 
realizado en la Unidad de Investigación del Rendimiento Físico y Deportivo 
(U.I.R.F.I.D.E) de la Universidad de Valencia. He sido informado de los datos personales 
serán protegidos en un fichero que estará sometido a, y con garantías de, la ley 
15/1999 de 13 de Diciembre. 
Entendiendo que los resultados obtenidos pueden contribuir aportaciones y mejoras 
en el conocimiento científico, firmo el presente en____________________, a ______ 
de _____________ de 201__. 
 
2.10.2 Cuestionario socio demográfico. 
1 Sexo: Masculino              Femenino 
2 Edad:  
3 Peso: 
4 Nivel de estudios: 
   Sin estudios             Educación Primaria        Estudiando Educación Secundaria     
5 Nota media de tus estudios: 
Insuficiente  Suficiente         Bien  Notable    Sobresaliente 
6 ¿Qué deporte practicas?   
7 ¿Desde hace cuánto tiempo? 
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1. Me gusta participar en actividades extra deportivas con los 
demás jugadores del equipo (cenas, excursiones…)  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
2. Estoy contento con mi aportación al juego del equipo  1 2 3 4 5 6 7 8 9 
3. Tengo buenos amigos en este equipo  1 2 3 4 5 6 7 8 9 
4. En este equipo puedo rendir al máximo de mis posibilidades 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
5. Los compañeros del equipo son uno de los grupos sociales 
más importantes a los que pertenezco  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
6. Me gusta el estilo de juego que tiene este equipo  1 2 3 4 5 6 7 8 9 
7. A los miembros del equipo les gusta salir de fiesta juntos  1 2 3 4 5 6 7 8 9 
8.Los miembros del equipo unen sus esfuerzos para conseguir 
los objetivos durante los entrenamientos y los partidos  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
9. A los jugadores de este equipo les gustaría juntarse algunas 
veces cuando finalice la temporada  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
10. Todos los jugadores asumen la responsabilidad ante un mal 
resultado del equipo  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
11. A los miembros de nuestro equipo les gustaría juntarse en 
otras situaciones que no fueran los entrenamientos y los 
partidos  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
12. Si existe algún problema durante los entrenamientos todos 
los jugadores se unen para poder superarlo  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
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2.10.4 Cuestionario valoración de la intervención por el entrenador. 
 
 






































1. ¿La información que se te ha aportado era 
comprensible? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
2. ¿Crees que la información aportada era excesiva? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
3¿Crees que la información aportada estaba bien 
estructurada? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
4. ¿Crees que las reuniones formativas realizadas te 
han aportado información valiosa? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
5. ¿Crees que gracias a la intervención podrías 
mejorar tu perfil como entrenador con respecto al 
desarrollo de la cohesión en tu equipo? 
 
1 2 3 4 5 6 7 
6. Gracias a esta intervención tengo más 
herramientas para poder crear una buena cohesión 
de equipo. 
 
1 2 3 4 5 6 7 
7. La intervención me ha servido para crear una 
mejor cohesión de equipo. 
 
1 2 3 4 5 6 7 
8. Si tuvieses que valorar la intervención del 1 al 10 
qué nota le pondrías… 
9 
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1. Las tareas en los calentamientos que he realizado 
durante la temporada han fomentado buenas relaciones 
entre los jugadores del equipo. 
1 2 3 4 5 6 7 
2. Las tareas que he realizado en los entrenamientos han 
mejorado la unión entre los jugadores para conseguir 
objetivos comunes. 
1 2 3 4 5 6 7 
3. Las tares que he realizado durante los calentamientos y 
tareas durante la temporada nos han hecho trabajar mejor 
como equipo. 
1 2 3 4 5 6 7 
4. Las dinámicas que he realizado durante los 
calentamientos y tareas durante la temporada han servido 
para unir más al equipo. 
1 2 3 4 5 6 7 
5. Las dinámicas que he realizado durante la temporada ha 
hecho que el grupo esté más unido (Comidas o cenas, ir a 
la bolera, cántico del equipo al ganar partido, fútbol 
burbuja, etc.). 
1 2 3 4 5 6 7 
6-Valoración general de intervención realizada sobre la 
cohesión del equipo.  











                     ESTUDIO III 
 
3. Análisis de los efectos del vídeo-feedback sobre 
el rendimiento deportivo. 
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3.1 INTRODUCCIÓN 
En los deportes colectivos de carácter abierto se hace necesario tomar 
decisiones complejas constantemente debido a las innumerables situaciones de juego 
que pueden surgir y las diferentes secuencias de acciones con las que los deportistas 
pueden intentar afrontarlas (Ruiz, 1994). Por el contrario, en los deportes de carácter 
cerrado como el atletismo, la natación o el ciclismo, variables como la ejecución de las 
habilidades técnicas son las que cobran especial relevancia para la consecución del 
rendimiento. A diferencia de los deportes con carácter abierto, éstos se caracterizan 
por situar al deportista en entornos estables, donde la velocidad, la eficacia y la 
precisión de la ejecución serán determinantes en el rendimiento deportivo (Thomas, 
1994).  
Concretamente en el fútbol, los jugadores se encuentran inmersos en un 
ambiente inestable en el que además del componente técnico de la ejecución motriz, 
se requiere por parte del jugador el empleo de conductas tácticas, que permitan una 
actuación eficaz en cada situación del juego (Thomas y Thomas, 1994). Las destrezas 
cognitivas adquieren tanta importancia como la propia ejecución técnica, siendo 
necesaria la inteligencia práctica, derivada de procesos cognitivos como memorizar 
situaciones de juego, estructurar la información perceptiva y realizar una toma de 
decisiones eficaz (Craig, 2011; Escolano, Herrero y Echeverría, 2014; Greháigne, 
Godbout y Bouthier, 2001; Papanikolaou, 2000). La percepción de lo que ocurre y el 
buen uso de las fuentes informacionales son aspectos fundamentales en el 
rendimiento individual y colectivo del equipo (Harris y Jenkin; 1998, Williams, 2002). El 
rendimiento en las estrategias perceptivas se puede entrenar, si dirigimos la atención 
de los jugadores a los aspectos más importantes (Fradua 1997; Williams, Davids, 
Burwitz y Williams 1994). 
La necesidad de aportar retroalimentación en el deporte ha llevado a que los 
entrenadores hayan ido mejorando sus técnicas de feedback, pero en su gran mayoría 
de manera subjetiva, existiendo una multitud de datos que se pierden al ojo humano 
y/o que la memoria no es capaz de retener. Este hecho hace fundamental el uso de la 
grabación de vídeo, la creación de unos códigos y el uso de ciertas herramientas para 
obtener unos datos fiables y con ellos dar un feedback objetivo. El análisis 
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observacional aporta instrumentos que permiten una evaluación más rigurosa de la 
conducta del deportista y añade calidad a la metodología del trabajo técnico-táctico. El 
análisis del rendimiento deportivo se basa en la explicación de distintos indicadores de 
rendimiento, lo que posibilita realizar evaluaciones tácticas y técnicas en el deporte 
(Hughes, 2004). Es aquí donde se hace importante la figura del analista deportivo o 
scout, ya que es el especialista deportivo que desarrolla una función especial de 
seguimiento a los jugadores del propio equipo y de los rivales, ya sea de forma 
individual o colectiva, en acciones de entrenamiento o partido. Suelen ser técnicos de 
fútbol y analizan todos los aspectos del juego. Detectan patrones e identifican las 
características de tanto los rivales como del propio equipo. Deben formar parte del 
cuerpo técnico, ya que pueden aportar muchísimos recursos a la metodología del 
entrenamiento. Permiten conocer información sobre el rendimiento del equipo o de 
los jugadores y brindan la oportunidad de visualizar los partidos de forma rápida. 
Cada vez hay menos equipos en los que no se estudie de una forma detallada 
tanto los patrones de actuación técnico-tácticos del rival como los factores y variables 
que determinan el rendimiento del equipo propio, tanto en los partidos como en los 
entrenamientos (Vales 2012). La constante evolución en este ámbito práctico ha 
producido un aumento de las tecnologías que intentan facilitar el proceso de grabación 
y análisis, así como del análisis del vídeo y el registro notacional en vivo (Madrid, 
2014). Muestra de ello es la implementación de la herramienta ADESTRapp en esta 
investigación para ayudar a realizar la grabación de vídeo y la reflexión con los 
jugadores en tiempo real en los entrenamientos sobre sus conductas. Es un sistema de 
vídeo-análisis enfocado a un dar un feedback instantáneo en vivo y con la posibilidad 
de tener un retardo configurable. En el mundo del análisis, existen herramientas a 
posteriori o en el descanso pero no in situ como es el caso de este instrumento.  
Dada la importancia del conocimiento táctico en los procesos cognitivos y su 
relación con el rendimiento deportivo, se sugiere la necesidad de desarrollar 
programas de intervención orientados a desarollar las variables cognitivas en 
situaciones reales de juego (Lorains, Bal y MacMahon, 2013). En los programas de 
intervención para la mejora del rendimiento es importante saber los errores y aciertos 
en las acciones llevadas a cabo por el jugador para proporcionar el oportuno feedback 
(positivo, negativo y/o correctivo), siendo el vídeo un instrumento que facilita la 
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selección de acciones sobre las que aportar el feedback (Jiménez, Gómez, Borras y 
Lorenzo, 2007; Sáenz-López, Jiménez, Jiménez e Ibáñez, 2007; Sáenz-López, Ibáñez, 
Giménez, Sierra y Sánchez, 2005). Vickers (2007) desarrolló un Modelo de 
Entrenamiento Decisional que planteaba el uso de diferentes herramientas entre las 
que destacamos el vídeo-feedback. Mediante esta técnica el deportista puede 
observar su comportamiento táctico, identificar las fortalezas y debilidades del equipo 
adversario y mejorar el reconocimiento de los factores contextuales (Groom, Cushion y 
Nelson, 2011). A su vez, permite la aplicación de programas de supervisión reflexiva 
que lleven a mejorar la capacidad de toma de decisiones y el rendimiento deportivo 
(Del Villar e Iglesias, 2004; Del Villar, Iglesias, Moreno, Cervelló y Ramos, 2003; Iglesias, 
Cárdenas y Alarcón, 2007; Iglesias, Sanz, García, Cervelló y Del Villar, 2005; Ortega, 
Giménez y Olmedilla, 2008) o bien, añadir el uso de técnicas psicológicas específicas 
como el establecimiento de objetivos (Ortín y Olmedilla, 2001). La utilización del vídeo 
servirá para estimular la reflexión del jugador, mostrándole las conductas que se van a 
reforzar positivamente y negativamente cada semana. Permitiendo al entrenador 
establecer estrategias adecuadas de entrenamiento que permitirán su optimización 
para el rendimiento del equipo en los partidos (García-Mas, 2002). 
La combinación de las estrategias de vídeo-feedback, supervisión reflexiva y 
establecimiento de objetivos no se ha realizado antes en el fútbol, como así lo sugiere 
la revisión de De Carvalho, Gamba y De Souza (2018). Sin embargo se han realizado 
dos estudios con jugadoras de Voleibol (Gil-Arias, García-González, Del Villar, Moreno y 
Moreno, 2015; Gil-Arias, Moreno, García-Mas, Moreno, García-González y Del Villar, 
2016) que han aplicado una intervención con vídeo-feedback y supervisión reflexiva en 
tiempo real de juego. Por tanto, el propósito de nuestro estudio fue realizar y evaluar 
una intervención para la mejora del rendimiento deportivo en fútbol, a partir del uso 
de estas tres técnicas. Se analizaron los efectos sobre el rendimiento de una 
intervención con vídeo-feedback post-partido y otra con vídeo-feedback post-partido e 
inmediato en entrenamientos. La evaluación de la eficacia del rendimiento se registró 
a partir de la toma de las decisiones de los jugadores.  





Figura 21. Intervención sobre los efectos del vídeo-feedback en el rendimiento deportivo.
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3.2 MARCO TEÓRICO  
3.2.1 Rendimiento técnico-táctico en el deporte.  
En la actualidad numerosos investigadores trabajan con el objetivo de 
desarrollar y aplicar programas efectivos para la enseñanza deportiva y la mejora del 
rendimiento (Del Villar e Iglesias, 2003; Lorenzo, Pujals, Navarro y Lorenzo, 2012; 
Sánchez-Sánchez, Yagüe y Molinero, 2013). El rendimiento deportivo se puede definir 
como la capacidad que tiene un deportista de usar sus recursos en unas condiciones 
determinadas con la finalidad de conseguir su máxima optimización (Billat, 2002). En el 
contexto del fútbol, el rendimiento es multidimensional, dependiendo de cuatro 
dimensiones: física, técnica, táctica y psicológica (Garganta, 1997).  
Es necesario analizar el rendimiento deportivo de manera sistemática y racional 
(Franks y Goodman, 1986), generando recursos para que los entrenadores posean y 
puedan dar datos objetivos a sus jugadores (Nevill, Atkinson y Hughes, 2008). El 
análisis de rendimiento permite aportar una ayuda para la mejora del rendimiento en 
todos los niveles, tanto físico, técnico, táctico y psicológico. Permite crear registros 
válidos y fiables del rendimiento mediante observaciones sistemáticas que pueden ser 
utilizados con el fin de facilitar la mejora del rendimiento. La grabación de vídeo 
proporciona un recurso relativamente permanente y flexible para el análisis (Dowrick 
1991). El análisis notacional a partir del vídeo permite identificar y cuantificar de 
manera consistente y fiable lo que se quiere analizar. Posibilita dar una 
retroalimentación tanto al entrenador como al deportista, permitiendo centrarse en el 
proceso de mejora del rendimiento con datos fiables (Hughes y Franks, 2008).  
Para realizar un análisis exhaustivo es necesario establecer unos indicadores de 
rendimiento. Vales, Blanco, Areces y Arce (2015), los definen como la selección de 
conductas que determinan algún aspecto del rendimiento y ayudan a su valoración. Se 
pueden agrupar en bloques según la selección de los factores que están implicados. En 
este sentido, Cuadrado (2002) hace una extensa revisión de indicadores que propone 
agrupar en tres grandes grupos. En primer lugar, estarían los factores físicos o 
fisiológicos, relacionados con la actividad física desarrollada en competición 
(distancias, velocidades, frecuencia cardiaca…). En segundo lugar, estarían los factores 
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psicológicos y contextuales, orientados sobre el ambiente y el contexto en el que vive 
el jugador de fútbol, influido por los estados emocionales y la personalidad. En tercer 
lugar, los que hacen referencia a los aspectos específicos del fútbol, los factores 
técnico-tácticos y estratégicos. En este último bloque se situaría nuestra investigación, 
en la cual se ha trabajado con indicadores técnicos-tácticos de rendimiento individual y 
no de equipo. 
No todos los equipos tienen el mismo modelo de juego, por lo que 
dependiendo de lo que pretendan dominar, su filosofía de juego o el sistema de juego 
que quieran utilizar los indicadores de rendimiento serán unos u otros, no pudiendo 
utilizarse los mismos en dos equipos que tienen diferentes objetivos de juego (Lago y 
Martín, 2005). Además, cada entrenador tiene la capacidad de crear sus propios 
indicadores de rendimiento en función de lo que pretenda buscar en un momento 
determinado con un jugador en concreto o con el equipo. En nuestro caso, cada 
indicador de rendimiento se convirtió en una conducta objetivo específica a mejorar, 
ya que el desarrollo de esta intervención vino dada por las necesidades individuales de 
los jugadores, reconocidas o generadas por el entrenador y relacionadas con la toma 
de las decisiones realizadas por los jugadores en el partido. 
El manejo de la dinámica de juego y la comprensión de las competencias 
específicas del fútbol llevarán a conseguir un jugador experto (Ruiz, García, Palomo, 
Navia y Miñano, 2014). Al hablar de toma de decisiones, nos referimos al proceso de 
selección de la respuesta, definida como el proceso a través del cual los jugadores 
eligen una acción entre varias con el fin de ejecutarla en un momento determinado y 
en una situación real de juego (Bar-Eli, Plessner y Raab, 2011). Las condiciones 
cambiantes en los deportes de equipo y el poco tiempo disponible durante el 
desarrollo de las acciones colectivas, determinan que la toma de decisiones sea de 
gran dificultad (Greháigne, Godbout y Bouthier, 2001). El estudio de la elección de la 
respuesta dentro de la psicología cognitiva se basa especialmente en los procesos 
cognitivos vinculados a la toma de decisiones que un deportista realiza en un contexto 
de juego determinado, donde se incluye el conocimiento que el jugador tiene sobre su 
deporte, el cual es almacenado en la memoria a largo plazo (García-González, Araújo, 
Carvalho y Del Villar, 2011). De una forma más específica, en el fútbol, el componente 
táctico y el psicológico repercuten en el rendimiento del jugador, además de la 
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dominancia energético funcional o de carácter técnico que pueden influir en otras 
modalidades deportivas (Castelo, 1994; Gréhaigne, 2001; Mombaerts, 2000). 
Existen varios estudios que estudian la capacidad de los jugadores para tomar 
decisiones como una de las causas que repercuten en el rendimiento (Araujo, Davids y 
Hristovski, 2006; Allard y Burnet, 1985; Hambrick, 2003; Iglesias, 2006; Núñez, Bilbao, 
Raya y Oña, 2004; Raab, 2002; Singer y Janelle, 1999; Williams, Davids y Williams, 
1999). En este sentido, el efecto que tienen las variables situacionales, las elecciones 
de las respuestas, las reglas o criterios de decisión del contexto del juego y los 
objetivos, son aspectos a considerar (Bard, Fleury y Goulet, 1994). 
Se establecen distintos procesos antes de realizar una ejecución que pueden 
organizarse en tres fases. La primera de preparación de la decisión, que se centra en el 
análisis de la situación y de la posibilidad de acción; la segunda, el acto de decisión 
donde se elige el gesto técnico-táctico que se lleva a cabo; y la tercera denominada de 
ejecución y control de la decisión, que incorpora la adaptación de la acción 
seleccionada y una valoración de la decisión tomada (Iglesias et al., 2002; Konzag, 
1992). Optar y realizar la acción más apropiada en una situación de juego determinada 
posibilita alcanzar consecuencias positivas y puede significar la consecución de los 
objetivos marcados (García-González, 2011). Según diferentes autores, las 
competencias cognitivas-decisionales se pueden entrenar y mejorar (Vickers, Reeves, 
Chambers y Martell, 2004; Williams y Ward, 2003; Williams, Ward y Chapman, 2003), 
permitiendo conseguir un mayor desempeño cuando se somete a un sujeto a 
estímulos que desarrollen aspectos de la cognición. Por ello es fundamental el 
desarrollo de programas para la mejora de las habilidades decisionales (Vickers 2007). 
Los deportistas deben participar en varias actividades que ayuden a mejorar su 
rendimiento decisional desde diferentes metodologías como pueden ser las 
instrucciones individuales, el aprendizaje con vídeo del entrenamiento o el partido 
(Baker, Côté y Abernethy, 2003; Deakin y Cobley, 2003; McPherson, 2008) o el uso de 
herramientas como la supervisión reflexiva y el cuestionamiento con preguntas al 
jugador y el aporte de feedback con vídeo (Iglesias et al., 2005; Raab, 2007; Vickers, 
2007; Vickers et al., 2004).  
En la literatura se pueden encontrar diferentes intervenciones relacionadas con 
la toma de decisiones. Ruiz y Graupera (2005) orientaron su análisis en los factores 
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emocionales y motivacionales del jugador en la toma de decisiones en contextos de 
entrenamiento y partido. Por su parte Iglesias et al. (2005), proponen un programa de 
supervisión reflexiva que busca generar una retroalimentación al sujeto tras una 
acción correcta e incorrecta. Con esta intervención, consiguieron mejorar 
significativamente el porcentaje de acierto en la toma de decisiones y la ejecución del 
pase de los jugadores del grupo experimental en el partido. A su vez, Praxedes-Pizarro 
et al. (2017) basaron su intervención en la realización de juegos cognitivos vinculados a 
las acciones técnicas de pase y dribling, para producir una mejor respuesta a 
situaciones de juego. Estas propuestas metodológicas plantean la necesidad de 
proporcionar experiencias en relación al análisis técnico-táctico de las propias 
decisiones para un desarrollo del conocimiento técnico-táctico y de las habilidades 
cognitivas. 
En este estudio pretendemos establecer objetivos conductuales de mejora que 
respondan a las necesidades particulares de los jugadores, identificadas a partir del 
análisis notacional de la observación de los partidos. A continuación se presentarán las 
estrategias metodológicas utilizadas para desarrollar nuestra investigación y se 
expondrán intervenciones realizadas con las mismas. 
 
  
MARCO TEÓRICO, ESTUDIO III. 
195 
3.2.2 Estrategias de entrenamiento para la optimización del rendimiento 
técnico-táctico. 
3.2.2.1 Vídeo-feedback. 
El proceso de entrenamiento puede ser pensado como un ciclo continuo de 
rendimiento y práctica de entrenamiento. El papel del entrenador es observar y 
analizar el desempeño de sus jugadores y proporcionar feedback, lo que debería 
conducir teóricamente a un rendimiento mejorado. El feedback significa 
retroalimentación y es definido por Weiner (1950) como la reinserción en un sistema 
de los resultados de su actuación. Si esta información es capaz de producir cambios en 
el método general y en el de actuación, se trata de un proceso que se puede 
denominar aprendizaje. El feedback suplementario se puede considerar como una 
información aportada por el entrenador u otra persona diferente al deportista, acerca 
de la acción realizada por éste en la práctica deportiva con el fin de evaluar su 
desempeño, revelando las fortalezas y debilidades, los aspectos positivos y negativos, 
con el fin de mejorarla. Algunos autores, la definen como la retroalimentación verbal 
que da el entrenador después de la ejecución realizada por el deportista (Benitez-
Santiago y Miltenberger, 2016; Guadagnoli, Holcomb y Davis, 2002; Licht, 2009; Smith 
y Ward, 2006).  
Un buen entrenador de éxito depende, entre otras cosas, de la exactitud de su 
observación y lo bien que analiza. Por tanto, es extremadamente importante que la 
información recogida sea objetiva, imparcial, precisa y lo más completa posible 
(Hughes y Franks 2008). A su vez, para los jugadores, participar en un deporte implica 
la intención de mejorar el rendimiento y uno de los aspectos más importantes que 
afectan al aprendizaje y, posteriormente, el rendimiento, es la retroalimentación. Los 
entrenadores y jugadores, a menudo recuerdan fácilmente porciones distintivas de 
una competición como las decisiones controvertidas, actuaciones excepcionales, las 
acciones siguientes interrupciones del juego, mientras que los eventos no críticos son 
muy probablemente olvidados. Este hecho, cuando se combina con las emociones y los 
prejuicios personales del observador, puede causar una percepción distorsionada del 
juego en general (Hughes y Franks 2008).  
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La recolección de información objetiva, imparcial y lo más completa posible se 
puede lograr mediante el uso de análisis de notación basado en vídeo. Éste ha sido 
utilizado como un instrumento de provisión de feedback en distintos programas de 
entrenamiento. La visualización de cortes de vídeo del partido, proporciona al 
deportista recordar las acciones realizadas, para analizarlas de forma conjunta con el 
entrenador (Iglesias, Cárdenas y Alarcón, 2007; Iglesias et al., 2005). Las sesiones 
formativas reflexivas con videos pueden suponer un beneficio para el rendimiento 
deportivo (Carson, 2008), facilitando la elección de las acciones por el jugador. A su 
vez, el vídeo tiene un papel muy importante dentro del proceso de coaching (para una 
revisión más en profundidad ver O’Donoghue (2006). Pérez (2007) plantea que el vídeo 
tiene un gran impacto en la formación, dentro del entrenamiento deportivo en 
cualquier nivel, ayudando al jugador a tener una mayor autonomía y un mejor análisis 
de sí mismo y de su aprendizaje. Su utilización se considera un buen medio para la 
formación crítica y reflexiva, como se ha visto reflejado en diversas investigaciones 
(para una revisión mayor, Moreno y Del Villar, 2004). En los resultados del estudio de 
Baker et al. (2003a), los jugadores en las modalidades de Baloncesto, Netball y Hockey 
aumentaron su nivel de pericia experto cuando acumularon una cantidad significativa 
de horas de entrenamiento en vídeo. 
Entre los modelos de enseñanza que buscan la mejora del rendimiento en la 
toma de decisiones, encontramos aquellos que se fundamentan en el uso del vídeo-
feedback como elemento de entrenamiento decisional, utilizado en muchas ocasiones 
para el auto-análisis del rendimiento del deportista (Baker, Côtè y Abernethy, 2003; 
Vickers, 2007). El vídeo-feedback se podría definir como la utilización del vídeo como 
herramienta para el aprendizaje. Se ha utilizado en numerosos ámbitos (ver Ives, 
Straub y Shelley, 2002 para una revisión más amplia), siendo un instrumento útil para 
desarrollar la experiencia cognitiva, las habilidades de toma de decisiones y el 
desempeño (Hodges, Chua y Franks, 2003; Raab, Masters y Maxwell, 2005; Vickers, 
2003; Vickers, Reeves, Chambers y Martell, 2004). Mostrar vídeos a los deportistas 
sobre sí mismos tiene resultados limitados, porque los eventos grabados ocurren 
demasiado rápido y hay mucha información disponible (Vickers, 2007), por lo que se 
plantea la necesidad de que sea presentado e interpretado con la ayuda de una 
persona que posee conocimiento y que este supervisor o experto dirija la atención 
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hacia señales concretas para lograr una mayor efectividad durante la 
retroalimentación de vídeo. Es aquí cuando los resultados son significativamente 
positivos (Vickers, Livingston, Umeris y Holden, 1999; Vickers, 2007). En la misma línea, 
existe cierta dificultad a la hora de encontrar intervenciones realizadas con vídeo 
solamente, ya que el mero hecho de enseñar el vídeo al jugador sin ningún feedback 
no genera ningún aporte, ya que se pierde entre tanta información visual. Por ello, la 
mayoría de estudios combinan la utilización del vídeo con otra metodología como la 
supervisión reflexiva o el cuestionamiento, siendo el vídeo una herramienta para dar 
soporte y mostrar al jugador sus acciones. Por ejemplo, cuando un entrenador dirige la 
atención del deportista hacia signos específicos a través de preguntas, está trabajando 
a través del cuestionamiento (Vickers, 2007; Vickers, Livingston, Umeris y Holden, 
1999). Hay poca de investigación en el uso combinado de ambas herramientas de 
decisión (es decir, retroalimentación de vídeo y preguntas o retroalimentación de 
vídeo y supervisión reflexiva). Esta combinación de herramientas podría definirse 
como una estrategia de aprendizaje explícito. En nuestra investigación, utilizamos un 
programa de supervisión reflexiva con preguntas reflexivas, ya que se han obtenido 
muy buenos resultados en relación a mejora de la capacidad de toma de decisiones y 
el rendimiento deportivo en diferentes deportes (Del Villar e Iglesias, 2004; Del Villar, 
Iglesias, Moreno, Cervelló y Ramos, 2003; Iglesias, Cárdenas y Alarcón, 2007; Iglesias et 
al., 2005; Ortega et al., 2008). A continuación, se expondrá esta técnica y se hablará de 
las intervenciones realizadas a partir de dicha metodología. La elección de estas dos 
herramientas de entrenamiento de decisión viene dada porque genera un aumento en 
el esfuerzo cognitivo y facilita que los deportistas entiendan los requisitos técnico-
tácticos de su deporte (Vickers et al., 2004). Estas aplicaciones de programas o 
protocolos de supervisión reflexiva donde el vídeo-feedback se enfoca a aspectos 
técnico-tácticos y decisionales, son muy útiles ya que se realizan en entornos reales de 
aprendizaje del deportista (Farrow y Raab, 2008). 
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3.2.2.2 Supervisión reflexiva. 
Los programas de supervisión reflexiva o “Mentoring through reflection” 
(Cushion, 2006; Cushion, Armour y Jones, 2003; Jones, Harris y Miles, 2009), 
empezaron por la idea de ver al deportista como un sujeto reflexivo, que actúa en un 
entorno cambiante e incierto y precisa analizar las decisiones realizadas para mejorar 
futuras acciones (Iglesias, 2006). Están dirigidos hacia la mejora de la elección de la 
respuesta más eficaz y se basan en el principio de aprender reflexionando sobre la 
propia decisión tomada. El experto, a partir de la utilización del vídeo, debe situar al 
deportista ante la situación de poder analizar las decisiones adoptadas, promoviendo 
así la capacidad del deportista para analizar de forma reflexiva las acciones de juego 
(Iglesias, 2006). Este tipo de programas nacen de una corriente educativa que defiende 
la reflexión como elemento fundamental en los programas de formación, 
fundamentalmente en profesores y entrenadores deportivos. Schön (1987), al analizar 
los procesos de mejora de la actuación docentes de instituto y universitarios, encontró 
que un programa de reflexión en la acción (los profesores, mediante vídeos, se veían 
impartiendo su clase), constituía una oportunidad de mejora de su desempeño. 
Durante años se han realizado un gran número de investigaciones para la mejora de la 
capacidad reflexiva de docentes de Educación Física (Del Villar, 1993; Perron y 
Downey, 1997; Viciana, 1996, Wendt y Bain, 1989) y de entrenadores deportivos 
(Bloom, Salmela y Schinke, 1995, Mancini, Clark y Wuest, 1987; Moreno, 2001; 
Salmela, Draper y Laplante, 1993; Sanz, 2003), así como la optimización o mejora de la 
conducta verbal del entrenador (More y Franks, 1996; Moreno, 2001; Moreno, 
Moreno, Iglesias, García y Del Villar, 2007; Sanz, 2003; Smith, Smoll y Curtis, 1979). 
Cogiendo como base dichas intervenciones surgen los programas de supervisión 
reflexiva para la formación y el entrenamiento de los deportistas. 
Iglesias (2006), en una de sus primeras aplicaciones con deportistas en 
formación, define las características fundamentales que debe de tener un programa de 
supervisión reflexiva para la mejora de la capacidad decisional y conductual de los 
deportistas: 
- La supervisión tiene un doble objetivo, conseguir mejorar la capacidad de reflexión 
y aumentar la competencia conductual del deportista. De tal forma que la mejora 
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de los mecanismos cognitivos relacionados con la reflexión provoquen una 
modificación de la conducta y el comportamiento. 
- Se pueden desarrollar diversas actividades siempre y cuando las estrategias 
formativas pretendan facilitar la reflexión (visionado en vídeo, reunión con el 
experto, diario, etc.) 
- La visualización del vídeo permite al deportista observar su propia acción y 
reflexionar sobre ella. El experto debe de guiar el autoanálisis pero tratando que 
sea el propio sujeto quien analice su actuación, propiciando la reflexión de los 
deportistas sobre las causas de los errores o aciertos de las decisiones tomadas, 
tratando que encuentren respuestas adecuadas al contexto concreto de la 
situación de juego, en el caso de las decisiones inapropiadas.  
La aplicación de este tipo de programas formativos, basados en la reflexión de 
la propia decisión tomada, no ha sido muy amplia, aunque en sus distintas aplicaciones 
siempre se han obtenido hallazgos importantes y significativos, estableciendo que este 
tipo de programas formativos son importantes para la mejora de las habilidades 
técnico-tácticas de los deportistas, haciéndolos más reflexivos y pensando de una 
manera autónoma. Gracias a los buenos resultados en estudios anteriores se considera 
de vital importancia realizar esta intervención en fútbol, deporte en el cual no hemos 
encontrado estudios con esta metodología.   
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3.2.2.3 Programas de intervención realizados con vídeo-feedbak y supervisión 
reflexiva en deportistas. 
En los niveles de formación, los programas de supervisión reflexiva con vídeo 
pueden significar un beneficio para la mejora del conocimiento procedimental y la 
toma de decisiones en el juego (Del Villar e Iglesias, 2003). A continuación, se realizará 
un repaso histórico de los principales y diferentes programas que se han encontrado 
en la literatura sobre el vídeo-feedback y la supervisión reflexiva. 
Diversas investigaciones han analizado la eficacia del vídeo-feedback como 
herramienta pedagógica en el proceso de enseñanza y desarrollo de determinadas 
habilidades deportivas. Encontramos trabajos en los que se plantea grabar las acciones 
técnicas para mostrarlas in situ a los deportistas para corregir errores y facilitar el 
aprendizaje teniendo la ventaja de recoger los aspectos de la ejecución y retenerlos de 
forma inmediata, apoyando la información subjetiva del entrenador con referencias 
objetivas (Cooper y Rosthein, 1981; Lyons, 1988; Rikli y Smith, 1980; Rosthein y Arnold, 
1976; Simonet, 1986; Van Wieringen, 1989). En los años 70 se empezó a utilizar con el 
aprendizaje motor. Rothsein y Arnold (1976) realizaron 50 experimentos, obtuviendo 
resultados dispares, ya que en 32 de los casos no hubo resultados significativos.  
Por otro lado, uno de los primeros estudios realizados comparando el uso de 
diferentes formas de dar aprendizaje basado en el vídeo-feedback fue el llevado a cabo 
por Emmen, Wesseling, Bootsma, Whiting y Van Wieringen (1985), los cuales 
realizaron una investigación para comprobar los resultados que tenía el vídeo-
feedback y el vídeo-modelado sobre el aprendizaje del servicio en tenistas noveles. Los 
participantes se agruparon en cuatro grupos asignados de forma aleatoria, grupo de 
entrenamiento con vídeo-feedback; grupo de entrenamiento con vídeo-modelado; 
grupo de entrenamiento con combinación de vídeo-feedback y vídeo modelado; y 
grupo control que llevaba a cabo un programa de entrenamiento basado en 
instrucción tradicional. Los resultados indicaron que no hubo una clara ventaja en la 
utilización del vídeo-feedback como un método de enseñanza del servicio de tenis en 
deportistas noveles. El estudio de Padró (1985), sobre la utilidad del vídeo en el 
aprendizaje del lanzamiento en balonmano aportó resultados positivos y animó a 
realizar más investigaciones sobre esta temática. En cambio, en el estudio elaborado 
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por Van Wieringen, Emmen, Bootsma, Hoogesteger y Whiting (1989) obtuvieron 
resultados diferentes. Examinaron la eficacia que tenía el vídeo-feedback sobre el 
aprendizaje del servicio en tenis en jugadores de nivel intermedio. Dividieron la 
muestra en tres grupos de forma aleatoria, grupo de entrenamiento con vídeo-
feedback; grupo de entrenamiento con instrucción tradicional; y grupo control. Los 
resultados reflejaron que el grupo de entrenamiento con vídeo-feedback y el grupo de 
entrenamiento con instrucción tradicional logró mejoras significativas respecto al 
grupo control, tanto en las puntuaciones alcanzadas como en la ejecución técnica. 
Otros estudios han ido encaminados a valorar qué programas eran más 
efecticos, los de instrucción verbal o los de vídeo-feedback. La mayoría de los 
resultados indicaron que los grupos que se sometieron al vídeo-feedback obtuvieron 
mejoras en las habilidades deportivas significativamente más altas que aquellos que se 
sometían a un programa de instrucción verbal (Kernodle, Johnson y Arnold, 2001; 
Guadagnoli, Holcomb y Davis, 2002; Reo y Mercer, 2004; Maryan, Yaghood, Darush y 
Mojtaba, 2009). 
Por otra parte, Guillén, Vicente y Rodríguez (2001), estudiaron la efectividad de 
distintos tipos de feedback en el aprendizaje del gesto técnico de "golpeo con empeine 
en lanzamientos de penalti en fútbol sala", así como en la precisión en el lanzamiento. 
La muestra se dividió en tres grupos, a uno de ellos se les dio feedback a través de 
vídeo y también verbal por parte del entrenador, a otro grupo sólo feedback a través 
de vídeo y a un tercer grupo sólo feedback verbal del entrenador. Los resultados 
mostraron que cualquier feedback que se le proporcionó a los sujetos resultó efectivo 
para el aprendizaje del gesto técnico. Sin embargo, el feedback que proporcionó 
mayor efectividad fue el feedback a través de vídeo acompañado de información del 
entrenador, mientras que para la precisión resultó más eficaz el feedback informativo 
del entrenador. 
Iglesias, Fuentes, Moreno y Del Villar (2003) analizaron los efectos de un 
programa de entrenamiento con jugadores infantiles de baloncesto sobre la toma de 
decisiones en el pase. El programa consistió en el visionado y análisis de la toma de 
decisiones en las acciones de pase en una reunión individual post partido que 
mantenían el experto y cada uno de los jugadores, estableciéndose dos grupos (grupo 
experimental y grupo control). El análisis mostró un aumento significativo de las 
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variables relativas al porcentaje de aciertos de la toma de decisiones en el pase en el 
grupo experimental. 
Rodríguez et al. (2006) aplicaron un programa cuasi experimental test–retest 
con 18 estudiantes universitarios, para aprender el saque en voleibol con vídeo-
feedback. Dividieron la muestra en grupo experimental y grupo control. Tras 10 
sesiones se verificó que el vídeo-feedback influyó en la mejora del aprendizaje de la 
técnica y en la precisión del saque. Cuttona y Landina (2007), desarrollaron un 
programa para el aprendizaje de la derecha en tenistas de dos años de práctica, 
dividiéndolos en tres grupos de forma aleatoria. Grupo experimental (dos veces por 
semana, 30 minutos de práctica y 10 minutos de vídeo-feeback), grupo tradicional (40 
minutos, dos veces por semana) y un tercer grupo control que no recibió formación. 
Los resultados indicaron diferencias significativas en el grupo experimental y el grupo 
tradicional, sin encontrar diferencias entre los dos grupos. En el grupo control no se 
produjeron diferencias significativas. Dichos autores resaltaron que el uso del vídeo, en 
su caso, no llevó a una mejora del rendimiento superior a la práctica tradicional.  
En gimnasia, Boyer, Miltenberger, Batsche y Fogel (2009) realizaron una 
investigación que combinaba el uso del vídeo-feedback y vídeo-modelado sobre el 
desarrollo de tres habilidades gimnásticas complejas con gimnastas de nivel 
intermedio. Después de ejecutar la acción, acudían inmediatamente a observar su 
ejecución para posteriormente visualizar la ejecución de un experto en gimnasia. Tras 
la aplicación del programa, los resultados indicaron que la combinación de ambas 
técnicas mejoró más rápidamente la ejecución de la habilidad que la simple práctica 
regular.  
Por su parte, Benitez-Santiago (2011) realizó una investigación con cinco 
capoeiristas, tratando de comprobar la eficacia que el vídeo-feedback tenía en la 
mejora de habilidades del arte marcial. Consistía en la visualización de su ejecución, en 
cámara lenta o empleando pausas y mientras que al mismo tiempo recibían feedback 
positivo, negativo o correctivo de un instructor. Tras la intervención, la ejecución de la 
habilidad mejoró por encima de los niveles de la línea base. 
En la investigación de Emmen et al. (2013), se estudió el aprendizaje del saque 
en principiantes mediante el uso del vídeo. Para ello, se realizaron 3 grupos 
experimentales: grupo de vídeo-modelado, grupo vídeo-feedback y grupo combinado 
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(vídeo-modelado más vídeo-feedback). Además, incluyeron dos grupos control, donde 
un grupo practicaba 45 minutos cada sesión y el otro grupo practicaba 30 minutos por 
sesión. Los resultados no demostraron claras ventajas en la utilización del vídeo para el 
aprendizaje del servicio. Raiola, Parisi, Giugno y Di Tore (2013), utilizaron el análisis de 
vídeo en los entrenamientos para trabajar los movimientos técnicos del ataque en 
jugadoras de voleibol. Utilizaron el vídeo-feedback para comparar un modelo de 
referencia de vídeo-ejecución técnica y dar información a través del vídeo. El grupo 
experimental pudo observar vídeos de la ejecución del ataque con datos cuantitativos 
y cualitativos que tuvieron lugar durante los entrenamientos anteriores. Los resultados 
mostraron que el grupo experimental mejoró más la técnica y de una forma más 
rápida que el grupo control. 
En boxeo, Reynolds (2013) realizó un programa basado en el modelado y el 
vídeo-feedback para mejorar la adquisición de habilidades técnicas de un niño y una 
niña con poca y ninguna instrucción previa de boxeo. Los niveles de habilidad de 
ambos participantes aumentaron con la intervención y el tiempo de reacción 
disminuyó sustancialmente para la boxeadora. 
Benitez-Santiago y Miltenberger (2016) desarrollaron un estudio para mejorar 
el rendimiento de las artes marciales de capoeira. Se usó una línea base múltiple en los 
comportamientos de los cinco participantes con un entrenamiento estándar. La 
intervención consistió en el uso del vídeo-feedback, en la que se filmó a los 
participantes que intentaron un movimiento e inmediatamente vieron el vídeo, 
mientras recibían una retroalimentación correctiva del instructor. Las conductas 
objetivo se puntuaron en una lista de verificación de 15 elementos. Los resultados 
mostraron que la mayoría de los participantes en el estudio aumentaron el 
rendimiento en comparación con la línea de base. 
Dyal (2016) realizó un programa basado en el modelado y el vídeo-feedback 
para mejorar el rendimiento técnico de la salida en velocistas. Los resultados revelaron 
una mejoría en la marca (tiempo obtenido en la ejecución de la prueba) que se 
mantuvo en la fase de seguimiento. 
Kelley y Miltenberger (2016) analizaron una intervención en el ámbito ecuestre, 
utilizando el vídeo-feedback para mejorar las habilidades técnicas de montar a caballo. 
Se centraron en tres conjuntos de habilidades, las que se utilizan para saltar sobre 
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obstáculos, la doma en el suelo y la posición del salto. La intervención consistió en la 
utilización de vídeo-feedback inmediato de la propia conducta. El montador y el 
instructor revisaban los vídeos juntos, mientras el instructor realizaba comentarios y 
aportaba feedback. Después del programa todos los participantes aumentaron sus 
habilidades de montar a caballo. 
Como hemos podido observar, el uso del vídeo-feedback como recurso para la 
mejora técnica es de las líneas más desarrolladas, ya que ha sido una herramienta 
empleada fundamentalmente para el entrenamiento técnico y movimientos simples. 
Así lo sugiere la reciente revisión realizada por De Carvalho et al. (2018) sobre 
intervenciones que han utilizado vídeo-feedback en deportes entre los años 2000 y 
2017. En ella se hizo una búsqueda en las principales bases de datos de las palabras 
vídeo-feedback, feedback en vídeo, feedback, intervención con vídeo y análisis de 
tareas, que fueron combinadas con las palabras voleibol, deporte, fútbol sala, 
balonmano, baloncesto y fútbol. Las mismas palabras se combinaron con la palabra 
análisis de comportamiento. Se encontraron un mayor número de publicaciones en 
modalidades deportivas individuales y habilidades técnicas, mostrando una menor 
investigación sobre los efectos del feedback sobre las variables tácticas en deportes 
tanto individuales como colectivos. De los pocos estudios empíricos sobre el papel del 
feedback en la adquisición de habilidades cognitivas o tácticas, a continuación 
destacamos algunos de ellos. 
En fútbol, Ruiz, Fradua y Raya (2008) elaboraron una investigación para mejorar 
la estrategia perceptiva de cuatro jugadores de entre 14 y 17 años, cuyo puesto 
específico era defensa central, mediante un entrenamiento con vídeo-feedback y 
tareas en el campo de fútbol. Los sujetos fueron filmados durante seis partidos, tres 
pre-tratamiento y tres post-tratamiento. El rendimiento de los jugadores en términos 
de reducción de errores en su estrategia perceptiva mejoró tras la intervención.  
Ortega, Giménez y Olmedilla (2008) llevaron a cabo un programa de 
intervención con 10 jugadores de baloncesto durante tres meses y utilizaron el vídeo 
para hacer hincapié en las conductas que se iban a reforzar de forma positiva y 
negativa durante la semana. El procedimiento era el siguiente, observación del vídeo 
de cada partido con el jugador y evaluación de la eficacia de los diferentes objetivos 
planteados a cada jugador. Los resultaron indicaron que la aplicación del programa de 
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intervención mejoró la percepción real de lo que habían realizado los jugadores 
durante la competición y aumentó los niveles de rendimiento, ya que incrementaron 
sus porcentajes de eficacia en acciones positivas y disminuyeron sus porcentajes en 
acciones negativas. 
Stokes, Luiselli, Reed y Fleming (2010) registraron los efectos del 
entrenamiento conductual para mejorar el bloqueo de pases de la línea ofensiva en 
fútbol americano con 5 jugadores de secundaria. El bloqueo de pases se midió durante 
los ejercicios y juegos de la práctica. La intervención incluyó feedback descriptivo con y 
sin vídeo-feedback y una enseñanza con guía acústica (TAG). Los componentes de 
intervención y el bloqueo de pases lo evaluaron en un diseño de línea de base 
múltiple, que mostró que el vídeo-feedback y el TAG eran los procedimientos más 
efectivos. Los resultados mostraron que para todos los jugadores el bloqueo de pases 
mejoró. 
Larkin, Berry, Mesagno y Spitle (2011) aplicaron una intervención con vídeo-
feedback durante doce semanas con 52 árbitros. Separaron la muestra aleatoriamente 
y el grupo experimental desarrolló un entrenamiento basado en sesiones de vídeo 
(escenarios de juego, donde los participantes debían aplicar correctamente las reglas 
del juego para identificar infracciones) más su entrenamiento normal, mientras que el 
grupo control sólo realizó su entrenamiento normal. Los resultados indicaron que la 
habilidad de toma de decisiones en los árbitros experimentales mejoró en mayor 
medida tras la participación en el programa. En el mismo año, Moreno, Del Villar, 
García-González, Gil y Moreno (2011) desarrollaron una intervención basado en vídeo-
feedback para la optimización de la toma de decisiones en jugadores de voleibol en 
niveles formativos. El grupo experimental realizaba un entrenamiento adicional, 
reflexionando con la ayuda de un experto, sobre la decisión que habían tomado en la 
competición a partir de la visualización del vídeo. Los resultados mostraron, al igual 
que en el estudio de Larkin et al. (2011), que el vídeo-feedback es una herramienta 
eficaz para la optimización de la toma de decisiones con jugadores en etapas de 
formación. 
Harvey y Gittins (2014) incorporaron la integración de feedback mediante vídeo 
en clases de Educación Física, diseñadas a partir de enfoques basados en el juego en 
una unidad didáctica de fútbol. Participaron 34 alumnos de octavo curso de un colegio 
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de secundaria de Inglaterra divididos en tres grupos. Se les impartió una unidad 
didáctica de fútbol de 6 sesiones. El grupo 1 (n=12) recibió el feedback durante tres 
semanas; el grupo 2 (n=12) recibió el feedback dos semanas más; y el grupo 3 (n=10) 
actuó como grupo control. Los equipos participaban en tareas prácticas y después 
realizaban un “debate de ideas” con o sin vídeo-feedback. Los resultados indicaron 
mejoras significativas en los grupos 1 y 2, mientras que el grupo 3 no mostró cambios 
significativos. Este estudio muestra la eficacia del uso de la tecnología descrita para 
aumentar el rendimiento del juego. 
En relación a estudios que han utilizado el método de la supervisión reflexiva, 
podemos decir que uno de los primeros estudios en el que se utilizó este método en 
deportistas fue el de Iglesias et al. (2005) en baloncesto. Dichos autores trabajaron la 
ejecución del pase y la toma de decisiones en los partidos, a través de once sesiones 
individuales (supervisor y jugador) post-partido. Dos grupos, uno control y otro 
experimental con 6 jugadores cada uno, participaron en el estudio. El programa 
buscaba mejorar la toma de decisiones a partir del visionado y el análisis de las 
acciones de pase. Los jugadores del grupo experimental mejoraron de forma 
significativa el porcentaje de acierto en la toma de decisiones y la ejecución del pase 
en el partido. 
El principal autor del estudio anterior (Iglesias, 2006), elaboró una intervención 
con 6 jugadores infantiles de baloncesto para la mejora del pase y el lanzamiento con 
una duración de 11 sesiones. Realizando reuniones de supervisión utilizando el vídeo 
de la conducta del jugador sobre tres acciones de pase y tres de lanzamiento (dos 
negativas y una acción positiva). Todos los jugadores mejoraron la toma de decisiones, 
el conocimiento procedimental y el rendimiento. Utilizando una metodología similar 
con supervisión reflexiva, Moreno, Moreno, Ureña, Iglesias y Del Villar (2008) aplicaron 
un programa en Voleibol con colocadoras de la Selección Española Absoluta y 
encontraron resultados diferentes. En este caso, la intervención se desarrolló durante 
8 partidos y las sesiones de supervisión se centraron en cuatro acciones (dos 
decisiones apropiadas y dos inapropiadas). Los resultados obtenidos mostraron 
mejoras significativas en las dos colocadoras en la toma de decisiones y en el 
rendimiento. 
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Broek, Boen, Claessens, Feys y Ceux (2011) compararon tres metodologías en 
voleibol (enseñanza tradicional, comprensiva sin preguntas y comprensiva con 
preguntas). Los resultados mostraron que en el grupo en el que se aplicaron las 
preguntas reflexivas se obtuvieron valores significativamente superiores en 
comparación con los otros dos grupos, en cuanto a la toma de decisiones. 
En tenis, García-González (2011) aplicó un programa de supervisión reflexiva en 
deportistas infantiles sobre el servicio y el resto de golpeos. Los resultados mostraron 
que los jugadores del grupo experimental fueron mejores significativamente en el 
conocimiento procedimental, la toma de decisiones y la ejecución que los del grupo 
control. También en el mismo año, Moreno et al. (2011) desarrollaron un programa de 
supervisión reflexiva para cuatro jóvenes jugadores de voleibol. Realizaron 10 sesiones 
reflexivas sobre 6 acciones de ataque (tres a mejorar y otras tres bien). Los jugadores 
mejoraron significativamente la toma de decisiones, el conocimiento procedimental y 
el rendimiento en la acción de ataque. 
Con jugadores de baloncesto, Alarcón, Cárdenas, Miranda, Ureña y Piñar (2011) 
comprobaron los efectos de un programa reflexivo sobre el conocimiento declarativo 
en las sesiones de entrenamiento durante una temporada. Los resultados indicaron 
que una intervención basada en la comprensión de la lógica del juego a partir del 
planteamiento constructivista mejora la capacidad del jugador de tomar decisiones, lo 
que facilitó el pase al compañero. Por su parte, Echeverri (2011), realizó un programa 
en los entrenamientos de supervisión reflexiva con universitarios sobre la acción del 
lanzamiento a canasta en baloncesto. Después de la intervención los sujetos 
mostraron cambios significativos en sus decisiones en situaciones reales de juego.  
García-González, Moreno, Moreno, Gil y Fernando del Villar (2013) 
desarrollaron un programa de entrenamiento táctico-cognitivo basado en el vídeo-
feedback y la reflexión con preguntas para mejorar el conocimiento táctico en 
jugadores de tenis y verificar su efecto cuando se transfiere a la toma de decisiones. En 
el estudio participaron 11 sujetos, distribuidos en dos grupos. Los resultados 
confirmaron la efectividad sobre la experiencia cognitiva, desarrollando adaptaciones 
en la memoria a largo plazo que produjeron una mejora en la calidad del conocimiento 
táctico y un mayor porcentaje de decisiones exitosas durante el juego en el grupo 
experimental.  
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García-González, Moreno, Gil, Moreno y Del Villar (2014) realizaron un 
programa cuya finalidad fue analizar los efectos de un programa de vídeo-feedback y 
preguntas sobre la toma de decisiones y el rendimiento en cinco jugadores jóvenes de 
tenis. El programa de intervención comprendió seis acciones (tres decisiones exitosas y 
tres decisiones no exitosas) que se analizaron después de cada partido para su 
posterior visualización con los jugadores. Tuvo una duración de 10 sesiones durante 18 
semanas. El grupo experimental mejoró significativamente la toma de decisiones y el 
rendimiento y mantuvo las mejoras durante la fase de retención. Este estudio guarda 
gran relación con el planteado en nuestra intervención. 
Gil, García-González, Del Villar, Moreno y Moreno (2015), desarrollaron y 
aplicaron una intervención táctica-cognitiva sobre en el uso de vídeo-feedback y la 
reflexión con preguntas en tiempo real del juego, con el fin de mejorar el conocimiento 
táctico en el voleibol. La muestra la formaron ocho jugadoras que se dividieron en un 
grupo experimental y control. Se aplicó durante 11 semanas en una situación real de 
juego 6 vs 6. Los resultados mostraron que después de aplicar el programa de 
intervención las jugadoras del grupo experimental mostraron un conocimiento táctico 
más complejo, sofisticado y estructurado, en comparación con los jugadoras del grupo 
de control.  
Más recientemente Gil-Arias, Moreno, García-Mas, Moreno, García-González y 
Del Villar (2016) aplicaron un programa basado en el uso de vídeo-feedback y 
preguntas en los entrenamientos, en tiempo real de juego, para mejorar la toma de 
decisiones en las acciones de ataque de voleibol. La muestra estaba formada por 8 
jugadoras de voleibol sub-16, que se dividieron en dos grupos, experimental y control. 
La duración fue de 11 semanas y se utilizón una situación de juego de 6 vs 6. La 
jugadora tenía que analizar los motivos y consecuencias de su conducta. Al finalizar de 
la intervención el grupo experimental mostró un porcentaje promedio 
significativamente más alto de decisiones exitosas que el grupo de control. 
A partir de los estudios planteados anteriormente, se hace explícita la utilidad 
de emplear la supervisión reflexiva junto con el vídeo-feedback para la mejora del 
rendimiento técnico-táctico de los deportistas. De este modo, que el jugador 
reflexione sobre las propias decisiones tomadas en el juego, contrarresta una de las 
más importantes limitaciones que se han establecido en muchos protocolos de 
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intervención, como es la falta de fidelidad y correspondencia con las situaciones reales 
de juego (García-González, 2011). Hasta el momento, los programas de intervención 
orientados hacia la mejora del rendimiento se han desarrollado fundamentalmente 
una vez finalizada la competición, mostrando los vídeos y reflexionando sobre ellos 
días después del partido. Sólo los dos últimos estudios citados han realizado las 
sesiones de reflexión en tiempo real de juego, los cuales se han producido en el 
deporte de voleibol y con una muestra femenina. Además, no se han encontrado 
estudios que combinen las dos formas de aportar el vídeo-feedback en una misma 
muestra. En la intervención que presentamos en este estudio, se aportó vídeo-
feedback retardado (después de la competición) y vídeo-feedback inmediato (en 
situación real de juego durante el entrenamiento), a su vez, se utilizó la técnica del 
establecimiento de objetivos como apoyo para la consecución de la mejora de la toma 
de decisiones de los jugadores.  
 
3.2.2.4 Establecimiento de objetivos o metas. 
La técnica de establecimiento de metas o el establecimiento de objetivos, ya ha 
sido presentada en el estudio I (apartado 1.2.3). Es por ello que en este apartado se va 
a describir muy brevemente, enunciando varios programas que han utilizado el 
establecimiento de objetivos para la mejora del rendimiento deportivo. 
Esta técnica se suele utilizar en varios ámbitos sociales, así como en las 
planificaciones deportivas, produciendo frecuentemente una mejora de la motivación 
y el rendimiento (Ortín y Olmedilla, 2001). García (1990), indicó que el deporte se vio 
influido por el desarrollo de la sociedad industrial, lo que generó una tendencia a 
aplicar los conocimientos científicos y tecnológicos en los entrenamientos para la 
consecución de los objetivos deportivos. Dicho aspecto originó el modelo de 
enseñanza por objetivos que, según Kirk (1990), ha influido a la hora de planificar, 
conduciendo a la formulación precisa de unos objetivos medibles y a la determinación 
de los medios necesarios para conseguirlos. 
Para la mejora de las capacidades técnico-tácticas del jugador los objetivos se 
plantean sobre el nivel de partida de los sujetos. La definición del objetivo, debe 
centrarse sobre aquello que, con el paso del tiempo, los futbolistas deberán conseguir 
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(Cárdenas, 2003). A la hora de elegir los objetivos, es importante analizar 
rigurosamente las capacidades del deportista, el contexto del partido, la dinámica de 
los entrenamientos y el momento de la temporada (Morelló, Vert y Navarro, 2018). 
Todo parece indicar que se produce una mejora mayor del rendimiento deportivo 
cuando se utilizan metas parcialmente difíciles pero realistas (Kyllo y Landers, 1995; 
Orlick 2000; Vealey, 2007). A su vez, tiene que existir una relación entre los objetivos 
individuales y los colectivos, ya que ambos tienen que ir en la misma línea (Díaz-
Morales y García-Naveira, 2001). Cualidades como la perseverancia, la determinación y 
el valor pueden beneficiarse mediante el establecimiento de objetivos, ya que ayudan 
a esclarecer cual es la línea de acción del deportista (García-Ucha y Pérez, 1988). 
Desde hace bastante tiempo, el establecimiento de objetivos se ha utilizado en el 
aprendizaje de la táctica deportiva (Riera, 1994). Wiener y Gould (2010) reflejaron que 
esta técnica puede aumentar el rendimiento de manera muy significativa si se realiza 
correctamente, ya que ayuda a los jugadores a tomar conciencia de sus propósitos, 
focaliza su atención y es capaz de regular sus esfuerzos. Varios programas de 
establecimiento de objetivos han demostrado un efecto significativamente positivo en 
la mejora del rendimiento en diferentes deportes como el baloncesto (Lindley, 1987; 
Starkes y Lindley, 1991 y 1994; Swain y Jones, 1995), la natación (Burton, 1989), el 
hockey sobre hielo (Anderson, Crowell, Doman y Howard, 1988), el tenis (Galvan y 
Ward, 1998), el fútbol (Brobst y Ward, 2002; Ortín y Olmedilla, 2011; Carmona, 
Guzmán y Olmedilla, 2015), el fútbol americano (Ward y Carnes, 2002) y el golf 
(Kingston y Hardy, 1997). Es por ello, que se quiere seguir indagando en este aspecto 
incluyendo el establecimiento de objetivos en una intervención basada en el vídeo-
feedback y la supervisión reflexiva. 
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3.3 OBJETIVO E HIPÓTESIS  
3.3.1 Objetivos. 
1. Aplicar y analizar los efectos de una intervención basada en el vídeo-feedback 
retardado, el establecimiento de conductas objetivos y la supervisión reflexiva 
para la mejora del rendimiento técnico-táctico del jugador (Fase A). 
2. Aplicar y analizar los efectos de una intervención basada en el vídeo-feedback 
retardado e inmediato, el establecimiento de conductas objetivos y la 
supervisión reflexiva para la mejora del rendimiento técnico-táctico del jugador 
(Fase B). 
3. Comparar los efectos que tienen las dos fases del programa. 
 
3.3.2 Hipótesis. 
Con el objetivo de facilitar la estructuración de las ideas del trabajo, las 
hipótesis se formularon en relación a los objetivos específicos planteados: 
Hipótesis relativa al objetivo específico 1: 
- Los jugadores sometidos al programa de vídeo-feedback retardado, el 
establecimiento de objetivos y la supervisión reflexiva, mejorarán su rendimiento 
deportivo técnico táctico. 
Hipótesis relativa al objetivo específico 2: 
- Los jugadores sometidos al programa de vídeo-feedback retardado e inmediato, el 
establecimiento de objetivos y la supervisión reflexiva, en tiempo real de juego, 
mejorarán su rendimiento técnico-táctico. 
Hipótesis relativa al objetivo específico 3: 
- El programa con vídeo-feedback retardado e inmediato, supervisión reflexiva y 
establecimiento de objetivos mostrará mayor mejora en el rendimiento técnico-
táctico que el programa con vídeo-feedback retardado, supervisión reflexiva y 
establecimientos de objetivos. 
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3.4 METODOLOGÍA  
3.4.1 Muestra de jugadores. 
  La muestra estuvo formada por 15 deportistas españoles, cuyas 
características se han indicado en el estudio 1.  
3.4.2 Muestra de partidos y entrenamientos. 
 Se grabaron 30 partidos de la temporada, de los cuales se utilizaron un total de 
16 partidos para el análisis de las conductas objetivo de los jugadores y 12 
entrenamientos para el vídeo-feedback inmediato en tiempo real de juego. 
3.4.3 Instrumentos y propiedades psicométricas. 
 La evaluación de la toma de decisiones en las conducta objetivo se hizo a partir 
de la observación sistemática indirecta y externa durante la competición, mediante la 
grabación con una vídeo cámara (Anguera, 1996; Medina y Delgado, 1999). Se hizo un 
registro de toma de decisiones en cada uno de los partidos de la competición (Gil-Arias 
et al., 2015). Se determinaron conductas objetivo a partir de las necesidades de cada 
uno de los jugadores que fueron detectadas por el entrenador y el investigador, las 
cuales se utilizaron para guiar la intervención y para valorar el rendimiento técnico-
táctico de cada jugador.  
Las características observables definitorias de las conductas objetivo fueron 
determinadas por el primer entrenador del equipo y el investigador principal (ver 
punto 3.4.3.1). Posteriormente mediante el software LongoMatch se elaboró un 
instrumento ad hoc para el registro de frecuencias de estas conductas objetivo que 
sirvió para medir el rendimiento técnico-táctico de los jugadores  
En este estudio solo se valoraron las conductas de toma de decisión, en 
concreto, las acciones que realizaban los jugadores de manera individual. Siguiendo a 
French y Thomas (1987), para la valoración de la toma de decisiones, las decisiones 
apropiadas fueron codificadas como 1 y las inapropiadas como 0. Tal y como sugieren 
estos autores, posteriormente se calculó el porcentaje de acierto en la toma de 
decisiones. Para poder calcular el porcentaje de eficacia de su rendimiento en relación 
con las conductas objetivo en los partidos, los jugadores tenían que haber jugado 
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como mínimo el 50% del partido. Si el partido duraba 80 minutos, al menos 40 
minutos. Es decir, una parte completa del partido. La observación se realizó sobre los 
partidos de fútbol de liga del fin de semana, grabados con un vídeo-cámara digital y 
visualizado a velocidad normal de reproducción. La cámara de vídeo se colocó con un 
trípode en la zona central del campo, sobre la grada del mismo. La observación y el 
correspondiente registro fueron realizados por el investigador principal de esta 
investigación con formación y experiencia profesional en este ámbito. Cada jugador 
fue evaluado en un único partido antes y después de la intervención. 
 
3.4.3.1 Conductas objetivo. 
Se elaboró un instrumento ad hoc para registrar las 33 conductas objetivo de 
los jugadores. Cada semana se intervenía con dos o tres jugadores, en una media de 
dos conductas objetivo por deportista. Se realizaron cuatro reuniones individuales a lo 
largo de la segunda mitad de la temporada con cada jugador. Dos sesiones formativas 
individuales en la fase “A” y dos reuniones en la fase “B”. Por lo que se llevaron a cabo 
60 intervenciones individuales al final de esta investigación. Lo que significó que cada 
jugador trabajó una media de 9 conductas objetivo a lo largo de las cuatro 
intervenciones, ya que en la fase “B” los jugadores tenían las mismas conductas 
objetivo en las dos reuniones individuales realizadas. 
A continuación se presenta una tabla con las todas conductas objetivo que se 
trabajaron a lo largo de la segunda mitad de la temporada. Se expresa el número de 
objetivo que se le dio para su identificación, el nombre de la conducta y su definición. 
Tabla 20. Conductas objetivo 
Nº Conducta Objetivo Conducta Objetivo desarrollada 
1 
Perfil corporal al 
recibir balón y dar 
pase.  
Conducta ofensiva del jugador que está en disposición de 
recibir el balón y se orienta respecto a la trayectoria del balón 
a un espacio libre para tener la mejor visión posible sobre 
rivales-compañeros y poder progresar en el juego, se 
caracteriza por atacar el balón, realizar un control con la 
pierna lejana y golpear con la pierna cercana. 
2 
Perfil corporal en 
centro lateral 
defensivo.  
Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por 
posicionarse de forma que puede ver al rival y al balón de 
forma simultánea ante un centro lateral rival. 
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3 
Jugar rápido, no 
retener balón. 
Conducta ofensiva del jugador con posesión de balón que se 
caracteriza por no retener balón cuando hay posibilidad de 





Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por tener 
una pérdida del balón con largas conducciones o regates 
innecesarios cuando hay opción de pase a compañero libre. 
5 Jugar de cara. 
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por jugar de 
cara con el compañero que tengo en frente realizando una 
descarga cuando tengo jugador rival cerca o encima.  
6 
Lectura de 
situaciones en salida 
de balón, limpiar 
(campo propio). 
Conducta ofensiva del jugador que en situación de salida de 
balón en ataque posicional identifica una zona libre y realiza 
un pase al compañero para salir de la presión rival. 
7 
Situaciones de liberar 
en fase ofensiva. 
Conducta ofensiva del jugador que en la fase de ataque 
posicional genera situaciones de desmarque para recibir balón 




Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por dar 
equilibrio en el juego, ocupando la posición y las funciones del 
jugador 6 cuando este sale de su zona de juego. 
9 
Lectura situaciones 
en salida de balón, 
fijar.  
Conducta ofensiva del jugador en situación de salida de balón 
en la fase de ataque posicional que se caracteriza por realizar 
una conducción de balón para para atraer rival y generar una 




Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por estar 
cercano al jugador rival, no perdiendo la marca en situaciones 




Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por estar 
activo e ir fuerte y agresivo a la disputa del balón sin generar 
una falta. 
12 Recibir activo.  
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por atacar el 
balón y estar activo cuando un compañero de su mismo 




ruptura o apoyo.  
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por realizar 
un desmarque y atacar el espacio cuando un jugador de su 
equipo tiene la posesión y el balón está descubierto o venir a 




Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por dar un 
pase y desplazarse para dar otra opción de pase a su 
compañero, generando otra línea de pase. 
15 
Ocupar área, extremo 
contrario. 
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por ocupar 
el segundo palo en el área rival para rematar, cuando el balón 
está en el lado contrario y se va a producir un centro lateral.  
16 
No repetir zona de 
robo y limpiar.  
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por salir de 
la zona de robo cuando se recupera balón realizando un pase 
a un compañero que está en una zona libre de marca. 
17 Tirar balón a banda. 
Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por tirar el 
balón a banda ante una posible pérdida del balón por presión 
rival en la fase de transición defensiva. 
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18 
Mejorar control del 
lateral al recibir 
balón.  
Conducta defensiva del jugador lateral en situación de salida 
de balón que se caracteriza por controlar el balón con pierna 
alejada cuando recibe un pase de su compañero, corrigiendo 
el control con pierna derecha dominante para progresar.  
19 
Presión al poseedor 
del balón. 
Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por realizar 
presión al jugador rival dominando la frenada de la carrera sin 
tirarse. 
20 Centro lateral al área.  
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por realizar 
un centro al área, identificado cuándo hay que colgar balón 
para jugadores que vienen en carrera o cuándo hay que 
avanzar hasta línea de fondo para favorecer que sus 
compañeros lleguen al remate. 
21 
Fijar sin balón en 
saque de banda del 
rival. 
Conducta defensiva del jugador delantero en saque de banda 
rival que se caracteriza por fijar al lejano para no generar línea 
de pase rival.  
22 
Buscar pase en largo 
o en corto en salida 
de balón.  
Conducta ofensiva del jugador en salida de balón que se 
caracteriza por jugar en largo si la defensa rival está 
adelantada o entre líneas o en corto si la defensa rival está 
replegada y no hay espacios para pase largo. 
23 
Cubrir balón ante 
presión rival. 
Conducta ofensiva del jugador con la posición del balón de 
espaldas a portería rival y contrario haciendo pressing, se 
caracteriza por bajar el centro de gravedad, cargando de 
forma justa sobre el adversario usando el cuerpo para poder 
cubrir balón y poder jugar de cara con el compañero sin 
perder el balón. 
24 Cortar carrera. 
Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por poner 
el cuerpo delante del jugador rival para obstaculizarlo con 




Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por tener un 
buen perfil corporal cuando recibe balón y realiza un control 




Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por estar 
activo y en movimiento para ganar los posibles rechaces en 




Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por usar el 
cuerpo para anticiparse y cubrir balón con la finalidad de 
conseguir la posesión del balón. 
28 
Presión tras pérdida 
(PTP). 
Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por realizar 
presión sobre el balón inmediatamente después de producirse 
la pérdida del balón con el objetivo de recuperar el balón. 
29 Superar línea rival. 
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por 
realizando un pase a su compañero para progresar y superar 
una línea rival.  
30 Dar balón en ventaja. 
Conducta ofensiva del jugador que se caracteriza por pasar el 
balón a un compañero cuando no tiene marca cerca para 
evitar la pérdida de la posesión.  
31 Saltar a balón.  
Conducta defensiva del jugador en salida de balón rival que se 
caracteriza por identificar cuando se tiene que saltar a presión 
o cuándo recular y mantener posición en función de si el 
equipo está colocado correctamente o no. 




3.4.4 Fiabilidad en la observación de las conductas objetivo. 
Para asegurar una buena observación por parte del analista es necesario 
verificar la calidad de los datos obtenidos. La observación del rendimiento técnico-
táctico fue realizada por un único observador, conocedor del fútbol y con experiencia 
en dicha función. Es por ello, que se sometió éste a un proceso de entrenamiento con 
el objeto de obtener fiabilidad en la codificación del rendimiento, es decir, en la 
codificación de las conductas objetivo. La fiabilidad intra-observador fue calculada a 
partir del estadístico Kappa de Cohen (Cohen, 1960). Para ello se observó una muestra 
de cuatro de los 16 partidos, superando el 10% de la muestra total (Tabachnick y 
Fidfell, 2007) analizados con una diferencia temporal de treinta días para evitar la 
memorización y el recuerdo de las acciones. Los resultados mostraron una fiabilidad 
intra-observador de .93, representando este valor una concordancia muy buena o casi 
completa (Altman, 1991; Landis y Koch, 1977).  
 
3.4.5 Materiales. 
Para la realización de esta investigación se emplearon los siguientes medios 
tecnológicos: 
- Ordenador portátil Sony Vaio VPCEJ2M1E. 
- Cámara de vídeo Sony HD. 
- Go Pro Hero 4. 
- Tablet Samsung Galaxy Tab 3. 
- Adestrapp. 
 
32 Cargar contra el rival. 
Conducta defensiva del jugador que se caracteriza por realizar 
una carga física con el cuerpo ante la disputa de un balón para 
desestabilizar al rival sin hacer falta con la finalidad de 
conseguir robar el balón. 
33 Orientar rival. 
Conducta defensiva del jugador cuando realiza presión que se 
caracteriza por orientar al rival hacia la zona exterior del 
campo (a banda) para llevarlo a una zona de menos peligro, 
alejada de la portería. 
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Software: 
- SPSS 24.0 en el entorno de Windows para el tratamiento de datos 
estadísticos (SPSS Inc., Chicago, IL, USA). 
- Microsoft Excel. 
- Adobe premier. 
- LongoMatch. 
- Adestrapp.  
Adestrapp es un dispositivo que permite captar y analizar imágenes en tiempo 
real, adaptándose perfectamente a cualquier movimiento o ejercicio que queramos 
estudiar detalladamente. Al mismo tiempo, el software de esta herramienta hace 
posible la edición personalizada de vídeos, por lo que cada usuario puede gestionar de 
forma individual las imágenes (repeticiones, rebobinado, velocidad, zoom, tiempo de 
retardo...), así como realizar el corte según interese, para su posterior descarga y 
almacenamiento. Otra característica fundamental es que estamos ante un sistema 
totalmente autónomo, no necesita cableado ni conexión eléctrica y funciona con 
tecnología WiFi propia. Esto, sumado a sus escasas dimensiones y peso (apenas 400 
gramos y del tamaño de una cámara compacta), lo hacen accesible en múltiples 
entornos (entrenamientos, partidos de competición, ayuda al arbitraje, etc). 
 
3.4.6 Procedimiento de la intervención. 
 En primer lugar, se contactó con el coordinador de la base de las categorías 
inferiores del Levante U.D. tal y como se ha expuesto en el estudio 1. 
Se utilizó un diseño cuasiexperimental intrasujeto. En este caso la ausencia de 
grupo control está justificada por el contexto real en el que se realizó el estudio, ya 
que no se quería dejar a ningún jugador sin intervención por razones éticas. En el 
estudio se examinaron los cambios en las medidas pre y post intervención.  
 
3.4.7 Procedimiento de investigación. 
La intervención está basada en el análisis del rendimiento de los jugadores a 
partir de acciones técnico-tácticas (toma de decisión). Se llevaron a cabo varias fases 
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durante la aplicación del programa de intervención: línea base (grabación del partido 
antes de intervenir), intervención con vídeo-feedback (momento en la que se 
elaboraba el vídeo y se aplicaba el programa) y evaluación de la intervención 
(grabación y análisis del partido de después de la intervención). Se obtuvieron así, 
datos pre y post intervención. 
Línea Base, Pre intervención. Se procedió a la grabación de los partidos y la 
posterior visualización de los vídeos de la primera vuelta de la liga por parte del 
entrenador y el investigador para apreciar los errores más importantes de cada uno de 
los jugadores. Una vez visualizados los partidos y anotados los errores más 
importantes de cada jugador se establecieron, de común acuerdo, los objetivos 
generales de mejora de cada uno (periodo de análisis subjetivo). Esta primera fase de 
la investigación se desarrolló antes y durante la aplicación del programa de 
intervención. Durante el desarrollo de esta primera fase, se grabó y registró el partido 
de liga del fin de semana anterior a la intervención. Como medida de control, las 
grabaciones se realizaron aleatoriamente, para algunos jugadores la toma pre se 
realizaba como local y el partido post como visitante y para otros la toma pre se realizó 
como visitante y el partido post como local. Posteriormente, el investigador analizaba 
los datos de las conductas que sirvieron para orientar la intervención de acuerdo a las 
características de cada jugador de una forma más específica, seleccionando los 
objetivos a trabajar. 
Fase de intervención. Esta segunda fase de la investigación consistió en realizar 
el programa de intervención a través del uso del vídeo-feedback, el establecimiento de 
objetivos y la supervisión reflexiva. A lo largo de la temporada se actuó cuatro veces 
con cada jugador. Dentro de esta fase se desarrollaron dos formas diferentes de 
intervenir.  
- Fase A. Dos reuniones individuales fueron realizadas en semanas diferentes con 
la metodología de vídeo-feedback retardado (VR), el establecimiento de 
objetivos (EO) y la supervisión reflexiva (SR). La duración de esta intervención 
tuvo una duración de dos meses y medio. 
- Fase B. Dos reuniones individuales fueron llevadas a cabo, en la misma semana. 
Una primera realizada con vídeo-feedback post-partido, el establecimiento de 
objetivos y la supervisión reflexiva. Una segunda con vídeo-feedback retardado 
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(VR), inmediato en tiempo real en entrenamiento (VI), el establecimiento de 
objetivos (EO) y la supervisión reflexiva (SR). La duración de esta intervención 
tuvo una duración de un mes y medio. 
Procedimiento fase A (VR + EO + SR). En primer lugar, para establecer los 
objetivos semanales de los jugadores se tuvieron en cuenta los partidos anteriores 
(análisis subjetivo) y el partido del mismo día que se establecían los objetivos (análisis 
objetivo). Después del partido o durante ese día se mantenían conversaciones con el 
entrenador de los posibles jugadores a elegir para trabajar con ellos la siguiente 
semana y de las posibles situaciones técnico-tácticas a corregir y mejorar. Se elegían 
una media de dos o tres jugadores a la semana. Durante ese fin de semana, se 
realizaban cortes de vídeo de las situaciones que se habían producido en el partido y 
se elaboraba un montaje para enseñar al jugador acciones que había realizado de 
manera correcta y acciones que tenían que mejorar. En segundo lugar, se establecían 
objetivos individuales (establecimiento de objetivos) con los jugadores para la semana 
de entrenamiento. El primer o segundo día de entrenamiento tras el partido, se 
mantenía una reunión con el jugador a pie de campo. Se les mostraba el montaje de 
vídeo individualizado mediante una tablet, con los errores y aciertos más destacados 
según los objetivos de cada jugador (vídeo-feedback) y se reflexionaba (supervisión 
reflexiva). 
Procedimiento fase B. (VR + VI +EO + SR). La fase de la intervención, se realizó 
de la misma forma. Aunque se añadió la realización del vídeo-feedback y la supervisión 
reflexiva en tiempo real en los entrenamientos. La preparación previa al inicio del 
entrenamiento consistía en montar el sistema Adestrapp (producto de captación, 
transmisión y análisis de vídeo aplicado a entornos de competición, entrenamiento y 
arbitraje que permite transmitir y analizar las imágenes en tiempo real y los 
movimientos concretos de cada deporte). Se llegaba 15 minutos antes del comienzo de 
los entrenamientos para la colocación de todos los dispositivos. Antes de empezar la 
sesión, se realizaba una explicación de los objetivos a trabajar en la tarea (conductas 
objetivo). Normalmente realizábamos 4 tareas en cada sesión, casi siempre se hacía en 
las tareas de ataque/defensa, juegos de posición, juegos de progresión o partido 
(situaciones más reales al partido). El feedback al jugador se le daba en dos momentos, 
en la mitad de la tarea, cuando el entrenador paraba para dar feedback a los jugadores 
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y después de acabar la tarea (cuando los jugadores iban a beber agua, en el descanso 
entre tareas). Es por ello, que se mantenían dos reuniones con el jugador para 
reflexionar y visionar el vídeo, justo después de realizar las acciones. 
FASE C. Evaluación de la intervención, Post intervención. Esta última fase se 
realizaba después de intervenir con el jugador. Se analizaba el partido siguiente a la 
intervención, codificando el número de conductas objetivo realizadas en función de si 
eran correctas o incorrectas y el número total de conductas que habían realizado. Al 
finalizar este análisis, se realizaba una comparación entre las medidas pre y post en 
cada fase, obteniendo el porcentaje de aciertos de cada jugador. Cada partido se 
visualizaba una vez de forma específica para cada jugador. En total, el mismo partido 
se veía de 4 a 6 veces, ya que dos o tres veces se visualizaba para las conductas de los 
dos o tres jugadores en fase pre y otras dos o tres para los dos o tres jugadores en la 
fase post. Se aplicaba la fórmula (número conductas correctas/número de conductas 
incorrectas)*100, para sacar el porcentaje de acierto de cada jugador. La recopilación 
de datos abarcó un total de ocho meses (desde octubre hasta mayo).  
 
Tabla 21 . Resumen de las fases de la Intervención. 
 
3.4.7.1 Procedimiento para la aplicación del programa de intervención. 
El programa fue aplicado por el investigador de forma complementaria al 
entrenamiento, es decir, se realizó sin alterar el plan y estructura de los 
 Pre Intervención Post 
Objetivos 
Grabación y análisis 
del partido 
Establecer 





Grabación y análisis del 
partido 
Análisis comparativo 
Intervención A con B. 
Observaciones 
1 Partido para cada 
jugador 
2 Sesiones en 
intervención A por 
jugador 
2 Sesiones en 
Intervención B por 
jugador 




marzo, abril y mayo. 
Febrero, marzo, abril y 
mayo. 
Febrero, marzo, abril y 
mayo. 
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entrenamientos semanales en el contexto general de la actividad del equipo. La 
intervención estaba orientada hacia la mejora técnico-táctica del jugador, es decir a la 
mejora de la capacidad de selección y ejecución de la respuesta en el deportista, 
mediante el análisis de sus propias acciones de juego del partido anterior o 
inmediatamente después de la acción en el entrenamiento. Involucró una intervención 
con 60 sesiones individuales.  
Tras finalizar el partido, se realizaba un montaje de vídeo para los jugadores 
con las acciones que queríamos mejorar y trabajar esa semana (establecimiento de las 
conductas objetivo), en el que se adjuntaban los vídeos seleccionados que incluían tres 
situaciones con errores y tres situaciones con aciertos.  
Posteriormente, se realizaba una reunión individual. El programa consistió en el 
visionado y posterior reflexión conjunta entre investigador-jugador sobre las acciones 
realizadas por cada uno de los jugadores en la competición (vídeo-feedback + 
supervisión reflexiva). Cada una de estas acciones se analizó por separado, visionando 
en primer lugar la acción seleccionada (para estimular el recuerdo de la situación), 
para posteriormente favorecer un auto-análisis y reflexión por parte del jugador, que 
fue guiado y orientado mediante un análisis conjunto entre el investigador y el 
jugador. A través del recuerdo estimulado del vídeo, identificaban las razones y/o 
motivos de las decisiones adoptadas verbalizando su conocimiento y reflexionando 
sobre el mismo con el investigador. Los jugadores visionaban sus acciones de forma 
aleatoria, bajo la única premisa de no hacerlo sobre todas las acciones tácticas 
apropiadas o inapropiadas de forma seguida. Este planteamiento aleatorio nos 
permitió que el jugador, tras familiarizarse con el proceso y con las sesiones de 
supervisión, no supiera, de antemano, de qué tipo era la acción que iba a observar. A 
través del visionado de las acciones, se pretendía tanto la mejora de la capacidad de 
análisis del deportista como el aumento del rendimiento en la toma de decisiones.  
El objetivo del investigador que participó en las sesiones de vídeo-feedback y 
supervisión reflexiva y la formulación de preguntas abiertas (cuestionamiento) fue 
guiar el análisis de la situación del juego que se había producido. La reunión realizada 
con el jugador no sólo buscaba informar de las conductas objetivo a trabajar y el 
posterior visionado y reflexión, sino ayudar a que el jugador entendiera la razón y el 
sentido de la elección de dichas conductas. El jugador debía entender que el objetivo 
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no era detectar errores para aplicar castigos, sino mejorar el rendimiento individual y 
colectivo, desde una perspectiva técnico-táctica a partir de su toma de decisión. Es por 
ello, que también se tuvo en cuenta la información que el jugador aportaba y recibía, 
ya que podía ser de mucha utilidad de cara a la mejora su rendimiento.  
Cada una de las acciones realizadas se analizaron por separado e incluían los 
siguientes tres pasos: 
- Observación de la acción llevada a cabo. El jugador visionó la situación 
seleccionada en dos ocasiones consecutivas, tratando de recordar el desarrollo 
de la situación de acierto o error. El supervisor completó la información con 
algunos detalles contextuales (momento del juego, parte en la que se produce, 
marcador, etc).  
- Auto-análisis y reflexión del jugador. El jugador analizó y explicó su actuación, 
en cada una de las situaciones seleccionadas, realizando una autovaloración de 
lo sucedido.  
- Análisis conjunto jugador-investigador. Se analizaron las decisiones tomadas 
por el deportista, orientando la reflexión del deportista a la identificación de las 
causas de los errores o aciertos de la decisión tomada. Realizando preguntas al 
jugador y analizando el contexto del juego, las posibles soluciones a las 
decisiones tomadas, las consecuencias, las posibles alternativas, etc. 
 
3.4.6 Análisis de los datos. 
 Se analizaron las conductas objetivo pre (conductas correctas y conductas 
incorrectas) y post (conductas correctas y conductas incorrectas) en los partidos. Se 
calculó el porcentaje de eficacia de las conductas objetivo con la siguiente fórmula: 
(conductas objetivo correctas / número total de conductas) x 100. Los análisis 
estadísticos para valorar el porcentaje de eficacia de la intervención se realizaron con 
el paquete estadístico SPSS (Statistical Package for the Social Sciences, Chicago, Illinois, 
United States), versión 24.0. 
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3.5 RESULTADOS  
3.5.1 Análisis de normalidad. 
Se realizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para ver la normalidad de los 
datos, el resultado fue de (p < .05) para el porcentaje de eficacia pre intervención con 
A (EO + VR +SR), en cambio, para el porcentaje de eficacia pre intervención con B (EO + 
VR + VI +SR) fue (p > .05), al igual que para los porcentajes post intervención con A (EO 
+ VR + SR) y B (EO + VR + VI + SR).  
Tabla 22. Normalidad de la muestra, prueba de Kolmogorov-Smirnov. 
 
3.5.2 Resultados de los análisis. 
Se realizaron diferentes análisis para valorar la eficacia de las dos fases. Se 
realizó la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para comprobar si había diferencias 
significativas entre las puntuaciones (intra-sujetos) pre y post de la fase A. Se 
obtuvieron diferencias significaticas (p < .001). El porcentaje de eficacia para la medida 
pre EO + VR + SR fue del 62%, mientras que para la medida post EO + VR + SR fue del 
80%. 
Tabla 23. Descriptivos y resultados del porcentaje de eficacia para las medidas pre y post. 
(Condición EO + VR +SR, Fase A), Wilcoxon. 
Medidas N Media DT Min Máx Z Sig 
Pre A (EO + VR + SR) 75 61.61 13.79 33.33 89.66 
-7.433b <.001 
Post A (EO + VR + SR) 75 79.67 7.93 64.71 100.00 
b. Se basa en rangos negativos. 
 
Se realizó la prueba de ANOVA de medidas repetidas para comprobar si había 
diferencias significativas entre las puntuaciones (intra-sujetos) pre y post de la fase B. 
Tomas Tipo de Intervención Kolmogorov-Smirnov 
  Estadístico gl Sig. 
Total Pre (A) = EO + VR + SR .136 75 .001 
Total Pre (B) = EO + VR + VI + SR .107 45 .200* 
Total Post (A) = EO + VR + SR .082 75 .200* 
Total Post (B) = EO + VR + VI + SR .090 45 .200* 
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El resultado fue significativo (p < .001). La eficacia pre B fue del 66%, mientras que para 
la medida post B fue del 86%. 
 
Tabla 24. Descriptivos y resultados del porcentaje de eficacia para las medidas pre y post. 
(Condición EO + VR + VI + SR, fase B). 
 
 Se realizó una comparación inter-sujetos entre las medidas pre con fase A y las 
medidas pre con fase B. Cuyo resultado no fue significativo (p = .187).  
 
Tabla 25. Comparación inter-sujetos entre las medidas pre con fase A y medidas pre con fase B. 







% Pre A 75 61.61 56.81 4261 
1411 -1.319 .187 
% Pre B 44 65.59 65.43 2879 
 
Para las medidas de porcentaje de eficacia post intervención A y B se realizó la 
prueba de igualdad de Levene de varianzas, cuyo resultado fue de (p = .041). Es por 
ello que para comprobar si había diferencias significativas inter-sujetos en las 
intervenciones se realizó la prueba estadística U-Mann Whitney. 
 Tabla 26. Comparación entre fases post, prueba de igualdad de Levene. 
  
Se realizó una comparación inter-sujetos entre las medidas post con fase A y las 
medidas post con fase B. La prueba estadística U-Mann Whitney fue significativa (p < 
.001).  
Medidas N Media DT λ Wilks F Sig η2 parcial 1-β 
Pre B (EO + VR +VD +SR) 75 65.59 11.13 
.210 162.063b ,001 .790 1.00 
Post B (EO + VR +VD +SR) 75 85.72 6.44 
Medidas  Intervención N Media DT F 1-β Sig 
% Post  A 75 79.67 7.93 
4.27 1.00 ,041 % Post  B 44 85.72 6.44 
Total  119 81.91 7.95 
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Tabla 27. Comparación inter-sujetos entre medidas post con fase A y medidas post con fase B. 








% Post A 75 79.67 49.77 3732.5 
882.5 -4.230 <.001 
% Post B 44 85.72 77.44 3407.5 
 
 Los resultados indicaron mejoras en el porcentaje de eficacia de las conductas 
objetivo analizadas en las dos fases de la intervención, produciéndose una mejoría 
mayor en la fase B. A continuación se presenta un esquema con el resumen de los 





















Figura 22. Esquema de la intervención con vídeo-feedback. 









 EO + VR + SR + VI 
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EO + VR + SR + VI 














S: Diferencias significativas; NS: Diferencias no significativas 
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3.6 DISCUSIÓN 
En la actualidad los cuerpos técnicos de los equipos españoles de fútbol en 
categorías en formación todavía entrenan poco los componentes psicológicos y utilizan 
de forma limitada el análisis de rendimiento para la mejora de los procesos de 
entrenamiento deportivo, a pesar de los importantes beneficios que éstos aspectos 
pueden llevar asociados. El vídeo-feedback puede resultar de gran ayuda para que el 
futbolista aprenda a comprender el juego, es decir, a tomar decisiones correctas 
(competencia táctica) y a ejecutarlas adecuadamente (competencia técnica).  
El propósito de este estudio consistió en analizar el efecto de un programa de 
vídeo-feedback, el establecimiento de objetivos y la supervisión reflexiva sobre el 
rendimiento técnico-táctico en jugadores de fútbol. A continuación, se discutirán los 
resultados obtenidos en la investigación. Antes de empezar, es necesario mencionar la 
escasez de estudios en la bibliografía específica de esta área relacionados con la 
mejora del rendimiento a través del uso de esta metodología en este deporte por lo 
que nos resulta difícil comparar los resultados de nuestro estudio con otras 
investigaciones. Es por ello que intentaremos abordar los resultados y compararlos con 
estudios de otros deportes que hayan intervenido con una metodología similar o 
diferente. 
 
3.6.1. Hipótesis relativas al objetivo específico 1 y 2. 
Para realizar una discusión más integrada y facilitar su lectura se ha decidido 
discutir los las dos primeras hipótesis de una forma global, ya que se interviene de 
forma muy similar. Lo que cambia es el momento y el contexto en el que el jugador 
recibe el vídeo-feedback. También, debido a la escasez de investigaciones para realizar 
comparaciones con cada una de las fases de la investigación. 
 En relación al primer objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos analizar 
los efectos de un programa de vídeo-feedback retardado (post-partido), el 
establecimiento de objetivos y la supervisión reflexiva a jugadores de futbol en 
entrenamientos, formulamos que produciría efectos positivos de mejora en el 
rendimiento técnico táctico del jugador. Esta hipótesis se confirma ya que el programa 
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formativo modificó la toma de decisiones de los jugadores, mejorando su rendimiento 
individual en relación a las conductas-objetivo establecidas, produciendo un aumento 
significativo del porcentaje de acierto de la toma de decisiones. Esta metodología 
correspondía a la fase “A” de la investigación. Resultados similares se obtuvieron en 
diferentes estudios de investigación en varios deportes, incorporando en su 
metodología el vídeo-feedback post-partido y la supervisión reflexiva pero sin utilizar 
el establecimiento de objetivos en sus intervenciones. En baloncesto (Alarcón et al., 
2011; Echeverri, 2011; Iglesias, 2006; Iglesias et al., 2005), voleibol (Moreno et al., 
2008; Moreno et al., 2011), fútbol (Ruiz et al., 2008) y tenis (García-González, 2011; 
García- González et al., 2013; García-González et al., 2014) se produjeron mejoras en la 
capacidad de los jugadores en la toma de decisiones, aumentando las acciones 
positivas. En todas estas investigaciones se ha usado un grupo control, en cambio, en 
nuestro estudio se intervino con todos los miembros del equipo. 
En la mayoría de las intervenciones realizadas con esta metodología se han 
obtenido los cambios significativos esperados, hasta incluso en el estudio de Moreno 
et al. (2008), en el cual hallaron diferencias significativas en la toma de decisiones y en 
el rendimiento con jugadoras de élite. Este aspecto se considera muy importante, ya 
que el efecto que tiene la intervención sobre los deportistas parece ser muy alta, 
aunque los márgenes de mejora sean muy estrechos y se tenga un nivel muy alto. Aun 
así, se considera que habría que realizar más estudios debido a la poca existencia de 
investigaciones con una muestra de nivel profesional, para comprobar si el porcentaje 
de mejora va disminuyendo conforme se acerca a un nivel competitivo y de 
rendimiento mayor.  
El único estudio que se encontró en la literatura relacionado con el mismo 
ámbito deportivo que nuestra intervención fue el de Ruiz et al. (2008). Aunque guarda 
relación, interviniendo en un equipo de fútbol, sólo desarrollan sesiones de vídeo-
feedback y tareas en campo con cuatro defensas centrales pero obtuvieron cambios 
significativos con tres sesiones de intervención y 6 partidos (tres para la línea base y 
tres para la post intervención). Este estudio refutó la idea de que se necesitan grandes 
números de sesiones formativas para conseguir cambios significativos. Del mismo 
modo, nuestro estudio también indica que se pueden producir cambios en la conducta 
con pocas sesiones de intervención.  
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En relación al segundo objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos 
analizar los efectos de un programa de vídeo-feedback retardado e inmediato, el 
establecimiento de objetivos y la supervisión reflexiva a jugadores de futbol en 
entrenamientos, formulamos que produciría efectos positivos de mejora en el 
rendimiento técnico táctico individual del jugador. Esta hipótesis se confirmó ya que se 
modificó la toma de decisiones de los jugadores, mejorando su rendimiento individual 
en relación a las conductas-objetivo establecidas, aumentado el porcentaje de acierto 
en su toma de decisiones. Esta metodología correspondía a la fase “B” de la 
investigación y al igual que la fase “A” mostró diferencias significativas entre las 
medidas pre-tratamiento (pretest) y post-tratamiento (postest), lo que evidencia una 
mejora producida tras la aplicación del programa de intervención. En esta 
investigación se analizó la efectividad de la intervención realizada a partir del propio 
cambio en las conductas objetivo de los jugadores relacionadas con su toma de 
decisiones. No se han encontrado estudios que aborden esta variable aplicando tanto 
el vídeo-feedback post-partido como el vídeo-feedback en tiempo real de juego en 
entrenamientos, pero sí por separado. Resultados similares se han obtenido en dos 
estudios con jugadoras de voleibol (Gil-Arias et al. 2015; Gil-Arias et al. 2016), 
incorporando en su metodología el vídeo-feedback y la supervisión reflexiva en tiempo 
real de juego pero sin utilizar el establecimiento de objetivos en sus intervenciones 
como es nuestro caso. 
Se podría indicar que el carácter individualizado de la intervención que otorga a 
los jugadores el establecer objetivos específicos de mejora a supuesto obtener una 
mejoría en las acciones técnico-tácticas con un menor número de intervenciones por 
jugador y de una forma más rápida que otros en otros estudios (Gil-Arias et al., 2015, 
2016). Por ello, el establecimiento de objetivos pudo haber acelerado la consecución y 
la mejora de las conductas seleccionadas produciendo mejoras significativas con 
menos tiempo de intervención. Aunque se hace necesario indicar que para valorar la 
eficacia de nuestra investigación sólo se han tenido en cuenta el partido de antes y el 
de después de la intervención. Por lo que nos hace tomar los resultados del estudio 
con cautela, ya que habría que comprobar con un número mayor de muestra de 
partidos (tanto en la línea base como en la fase post) si los resultados del porcentaje 
de mejora siguen existiendo con un mayor número de partidos 
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Es importante señalar que la intervención con todos los jugadores del equipo 
ha supuesto que se produzcan menos sesiones formativas individualizadas por 
jugador. Pero es necesario destacar que esto puede haber ocasionado un mayor 
rendimiento colectivo, ya que si todos mejoran, también lo podría haber hecho el 
equipo. Una de las principales diferencias entre los estudios de Gil (4 jugadoras) y la 
presente investigación, es la intervención con todos los jugadores del equipo. Se cree 
que debido al carácter natural del contexto deportivo, se hace necesario elegir entre 
una mayor muestra con un menor número de intervenciones o una menor muestra 
con un mayor número de intervenciones. Esta elección debe de ser acorde a lo que se 
busque mejorar y a las necesidades de cada equipo. Teniendo en cuenta que la 
duración de la temporada puede limitar el estudio, en raras ocasiones permite el 
desarrollo de numerosas sesiones individuales formativas con todos los jugadores, a 
no ser que se disponga de un cuerpo técnico numeroso que se involucre en la 
realización de esta acción. En nuestro caso, por razones éticas, necesidades del equipo 
y número de técnicos encargados de esta función en la investigación, el objetivo era 
intentar mejorar el rendimiento de todos los jugadores de manera individual, para así 
intentar conseguir un mejor rendimiento tanto individual como colectivo. 
En otros estudios con una muestra mayor, 18 estudiantes universitarios, se ha 
puesto énfasis en la mejora del aprendizaje de la técnica y la precisión del saque de 
voleibol (Rodriguez et al., 2006) pero no han incluido el componente táctico en el 
vídeo-feedback, puesto que se centraron en un determinado gesto técnico (acción del 
movimiento con un modelo de referencia de vídeo-ejecución técnica), no realizando 
un aprendizaje integrado de forma global donde influyen tanto aspectos técnicos 
como tácticos como es el caso de nuestro estudio. También, con una menor muestra 
(n=4) pero trabajando con un modelo técnico como referencia, podemos encontrar el 
estudio de Raiola et al. (2013). Sus resultados mostraron que el grupo experimental 
formado por dos jugadoras, mejoró más la técnica y de una forma más rápida que el 
grupo control. Estos resultados nos hacen plantear que al igual que en nuestro estudio, 
la incorporación del vídeo-feeback inmediato puede conseguir una mayor mejora en 
menor tiempo que sólo el vídeo-feedback post-partido. Al no encontrar más estudios 
relacionados con estos tipos de metodologías se considera oportuno realizar más 
investigaciones al respecto para comparar los resultados obtenidos. 
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Podemos destacar otros estudios en deportes individuales que han utilizado 
sólo el vídeo-feedback inmediato en tiempo real de juego en entrenamientos 
obteniendo también buenos resultados (la mayoría de los participantes aumentaron el 
rendimiento sobre su línea base, lo que se traducía en una mejora de las acciones 
correctas) centrándose en la observación de movimientos técnicos específicos de cada 
deporte en cuestión. En gimnasia (Boyer et al., 2009), en boxeo (Reynolds, 2013), en 
velocistas (Dyal, 2016) en capoeira (Stefanie, 2011; Benitez-Santiago y Miltenberger, 
2016) y en deporte ecuestre (Kelley y Miltenberger, 2016).  
Por todo ello, podemos indicar que la utilización del vídeo-feedback en tiempo 
real de juego en entrenamientos analizando la propia conducta del deportista favorece 
la adquisición de habilidades y ayuda al aprendizaje para realizar una mejor toma de 
decisiones en futuras acciones. Esta técnica puede contribuir a un aumento de 
conceptos que permita a los deportistas gestionar más información en un contexto de 
competencia y también mostrar mayor capacidad para reflexionar acerca de las 
acciones realizadas e influye en acciones futuras (Evans, Whipp y Lay, 2012; Mann, 
Williams, Ward y Janelle, 2007). Relacionado con los dos primeros objetivos de nuestra 
investigación mencionados anteriormente, se hace necesario discutir algunos 
aspectos.  
Los medios tecnológicos suponen un elemento de vital importancia para la 
preparación de los entrenamientos y el empleo de diferentes metodologías de 
aprendizaje. La visualización de la competición, la posibilidad de generar análisis y 
estadísticas para preparar vídeos para dar feedback y reflexionar con los jugadores 
enriquece el proceso de aprendizaje de los deportistas. El propósito del análisis en 
contextos de coaching es proporcionar una buena retroalimentación a los jugadores 
(Hodges y Franks, 2004). La posibilidad de obtener información objetiva y fiable 
permite una evaluación tanto individual como colectiva. Entregar al deportista 
información de calidad es una de las muchas variables que van a mejorar el proceso de 
entrenamiento, lo que suele repercutir en el rendimiento posterior en la competición. 
Proporcionar vídeo-feedback después de cada partido o en tiempo real de 
entrenamiento puede acelerar el rendimiento, guiando al deportista a conseguir la 
solución correcta en determinadas situaciones. Muchas veces son los propios 
deportistas los que realizan sus propios juicios subjetivos (Janković, Leontijević y 
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Mićović 2011) y no tienen la oportunidad de recibir información objetiva de su 
actuación. Este tipo de intervenciones ayuda a comprender mejor qué se les pide y qué 
necesitan mejorar y les permite observar lo que están haciendo realmente en el juego. 
El uso de este tipo de información con vídeo en etapas de formación supone una 
mejora en el proceso de entrenamiento, pudiendo tener también no solo 
implicaciones significativas para el aprendizaje, sino en la participación del deportista y 
las habilidades desarrolladas.  
En el uso del vídeo, el tratamiento lineal no debe predominar, ya que la mayor 
característica del vídeo es que se puede pausar, avanzar o retroceder. Por lo mismo, el 
diálogo, el intercambio de ideas, apreciaciones y la retroalimentación se vuelven 
herramientas necesarias en el tratamiento del vídeo. Si esta metodología se 
incorporase en etapas formativas podría suponer un avance muy importante en el 
entrenamiento tal y como lo conocemos. El feedback que recibe el deportista puede 
ser muy útil para el aprendizaje si se da de forma positiva y promoviendo el esfuerzo 
cognitivo del jugador (Magill y Anderson, 2012). El inicio de todo proceso es 
complicado y requiere tiempo, por lo que posiblemente al principio las sesiones de 
vídeo tendrían que ser dirigidas por el entrenador o por un experto, identificando las 
señales críticas y haciendo sugerencias de mejora. Poco a poco, podrían ser los 
deportistas quienes llevasen a cabo las sesiones, analizando sus propias conductas con 
o sin vídeo (dependiendo de qué aspecto se quiera trabajar, técnico o táctico) 
respondiendo a las cuestiones planteadas por el entrenador. Finalmente, los jugadores 
aprenderían a analizar su propia ejecución, la de sus compañeros y la de sus 
oponentes, favoreciendo un aprendizaje reflexivo y vivencial. 
El vídeo-feedback es beneficioso cuando es aplicado con sujetos de nivel 
intermedio o avanzado y cuando la atención del deportista es dirigida hacia señales 
concretas y relevantes por un supervisor o mentor (Vickers, 2007). Aunque son muchas 
las investigaciones que defienden el empleo del vídeo-feedback (Hodges y Franks, 
2002; Kernodle, Johnson y Arnold, 2001; Reo y Mercer, 2004), no se usa tanto como se 
podría esperar, ya que algunos entrenadores consideran que ponerlo en práctica quita 
muchísimo tiempo de entrenamiento, por lo que abandonan su uso o lo utilizan de 
forma esporádica (Vickers, 2007). Gran parte de esta problemática radica en que 
muchas veces en los niveles formativos, el número de personas que forman los 
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cuerpos técnicos son insuficientes, reduciéndose en muchos casos al primer 
entrenador y a un preparador físico, lo que dificulta la realización de esta metodología 
en la práctica deportiva por parte del entrenador. 
De una manera más subjetiva, encontramos el estudio de Martin (2011) que se 
centra en las opiniones de los entrenadores y jugadores sobre el uso del vídeo-
feedback como herramienta para el entrenamiento y de análisis del rendimiento en 
hockey hielo. La investigación muestra que las opiniones hacia el análisis de vídeo 
tanto de los entrenadores como de los jugadores son positivas y en general se 
considera muy útil. Un aspecto importante es resaltar que la cantidad del vídeo-
feedback debería ser corta y específica, ya que los jugadores se pueden perder ante 
tanta información o aburrirse. Se puede observar como la utilización del vídeo-
feedback favore la visualización de la acción y ubica a los deportistas en un momento 
concreto determinado, favoreciendo la reflexión y la interiorización de lo que se quiere 
trabajar con los jugadores si se acompaña de otras técnicas como la supervisión 
reflexiva.  
En cambio, el uso del vídeo sin ningún aporte de feedback no ha tenido 
consecuencias significativas. Así se demuestra en diversos estudios (Cuttona y Landina, 
2007; Emmen et al. 2013; Van Wieringen, Booij, Shalgunov, Elsinga y Michel, 2013) 
donde los resultados demostraron que no hay claras ventajas de la utilización del vídeo 
para el aprendizaje de las habilidades en el tenis.  
Los resultados obtenidos apoyan la noción de que la aplicación de programas 
de supervisión reflexiva con vídeo-feedback puede conllevar a mejorar del 
conocimiento procedimental y la toma de decisiones (Chambers y Vickers, 2006; Del 
Villar e Iglesias, 2003; Raab et al., 2005; Vickers, Livingston, Umeris y Holden, 1999). Se 
quiere destacar que el programa de supervisión reflexiva giró en torno a las directrices 
marcadas por McPherson (2008), diferenciando por un lado entre la capacidad de 
elegir la respuesta más eficaz (proceso de toma de decisiones) y la capacidad para 
ejecutar la acción seleccionada (proceso de ejecución motriz). Además, sigue también 
las orientaciones de Farrow y Raab (2008), dado que el carácter formativo de la 
actividad incluye el análisis de la propia acción realizada, reproduciendo de este modo, 
la situación real de competición de la forma más fiel posible. Por otro lado, algunos 
APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DEL RENDIMIENTO Y COACHING EN UN EQUIPO DE FÚTBOL 
236 
estudios como el de Broek et al. (2011) han verificado la eficacia de las preguntas 
reflexivas aún sin utilizar el vídeo-feedback y el establecimiento de objetivos. 
Con respecto al establecimiento de objetivos, hay que indicar que se han 
encontrado dos investigaciones similares que van en la misma línea que nuestro 
estudio, en baloncesto (Ortega et al., 2008) y en fútbol (Carmona et al., 2015), que sin 
embargo no incluyeron la supervisión reflexiva en su metodología como fue nuestro 
caso. En ambas investigaciones el vídeo se utilizó para mostrar las conductas que se 
iban a reforzar positivamente y negativamente cada semana. Se observó un 
incrementó en los niveles de los distintos indicadores de rendimiento aumentado los 
porcentajes de ejecución de las acciones positivas y disminuyendo para las acciones 
negativas. Parece que el visionado de vídeos sobre jugadas del partido, relacionadas 
con objetivos semanales podría haber posibilitado que los jugadores fueran 
conscientes de qué aspectos tenían que mejorar o mantener y de porqué se realizaba 
cada sesión y cada tarea, al igual que en nuestra intervención.  
Se cree que esta metodología puede beneficiar a jugadores de diferentes 
niveles pero sobre todo en etapas de iniciación y formación (ver las propuestas de 
Moreno et al., 2011 y de Pepping, Heijmerikx y De Poel, 2011) ya que van mejorando 
tácticamente dentro y fuera de la competición. Otros estudios de intervención que 
utilizaron el establecimiento de metas u objetivos demostraron mejorar el rendimiento 
en deportes como el fútbol (Brobst y Ward, 2002), tenis (Galvan y Ward, 1998), fútbol 
americano (Ward y Carnes, 2002), el baloncesto (Swain y Jones, 1995), el hockey sobre 
hielo (Anderson et al., 1988), el golf (Kingston y Hardy, 1997) y la natación (Burton, 
1989). En los deportes colectivos el establecimiento de objetivos tanto individuales 
como de equipo, podría contribuir a clarificar los roles y aumentar la motivación del 
grupo (Mora, García, Toro y Zarco, 2000). Además, nuestro estudio recalca la 
necesidad de utilizar el establecimiento de objetivos en el futbol como el estudio de 
Brobst y Ward (2002) o el de Ortín y Olmedilla (2011), que utilizaron la formulación de 
objetivos en ese mismo deporte, obteniendo mejoras en las cuatro variables 
psicológicas que según Locke, Shaw, Saari y Latham (1981) pueden mediar en los 
efectos de un programa de establecimiento de objetivos sobre el rendimiento: la 
atención dirigida, la movilización del esfuerzo, la perseverancia y el desarrollo de 
nuevas estrategias de aprendizaje (Fernández, Yagüe, Molinero, Márquez y Salguero, 
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2014), lo que refuerza la afirmación de Weinberg y Gould (2010) de que el 
establecimiento de metas es una técnica muy potente para aumentar el rendimiento, 
si bien debe implementarse en forma correcta. 
Por otro lado, la práctica deportiva con un enfoque de entrenamiento 
decisional ayuda al deportista a anticipar sucesos, dirigir la atención, elegir la mejor 
respuesta y tomar decisiones correctas en situaciones de alta y baja presión (Vickers, 
2007). Se cree que son necesarios unos 10 años de práctica y preparación hasta 
obtener un alto rendimiento en un deporte (French y Nevett, 1993; French y 
McPherson, 1999). El nivel de habilidad, destreza o pericia de un sujeto aumenta según 
va adquiriendo experiencia (French y McPherson, 1999; Del Villar, Iglesias, Moreno, 
Fuentes y Cervelló, 2004; Thomas, Gallagher y Thomas, 2001). Esta investigación 
puede dar información valiosa sobre como fomentar la pericia en el deporte bajo la 
óptica cognitiva, a través de la intervención desarrollada sobre las acciones en la toma 
de decisiones de los deportistas. Es decir, los resultados de esta investigación ponen de 
manifiesto la necesidad de complementar el entrenamiento con herramientas 
cognitivas como el vídeo-feedback y la supervisión reflexiva para favorecer la 
formación técnico-táctica del deportista, ya que para conseguir una mejora en 
variables relacionadas con el rendimiento no sólo es importante la acumulación de 
práctica, sino que es determinante la participación en actividades significativas y 
complementarias (Baker et al., 2003b; Davids y Baker, 2007). En definitiva, queremos 
resaltar que en esta intervención se buscó la mejora individual del rendimiento, pero 
que esto pudo haber repercutido en el rendimiento colectivo, ya que la mejora de los 
elementos individuales de un conjunto ayuda al rendimiento global. Muestra de ello, 
podemos referenciar la investigación de Moreno et al. (2006). En sus resultados 
enunciaron que una mayor experiencia y conocimiento permitió al jugador tomar 
mejores decisiones y, por ello, tener un rendimiento más alto en las acciones de juego. 
Lo que supuso que los equipos con mejores jugadores ocupasen un mejor puesto en la 
clasificación final. Es decir, tener una buena toma de decisión es fundamental para 
conseguir un buen rendimiento en las diferentes acciones de juego y ello, contribuye al 
rendimiento final del conjunto (Suarez, Claver, Fernández-Echeverría y Moreno, 2018).  
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3.6.2. Hipótesis relativas al objetivo específico 3. 
En relación al tercer objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos 
comparar los efectos que tenían las dos fases del programa y conocer cuál era más 
efectiva, se formuló que los jugadores sometidos al programa B, de vídeo-feedback 
post-partido e inmediato en tiempo real de juego, el establecimiento de objetivos y la 
supervisión reflexiva, tendrían un mejor rendimiento en sus conductas objetivo que los 
jugadores que realizaban el programa A, con vídeo-feedback post-partido, supervisión 
reflexiva y establecimientos de objetivos. 
 Esta hipótesis se confirmó, ya que el programa de intervención B, combinando 
las dos técnicas (vídeo-feedback post partido y en tiempo real de juego) obtuvo 
mejores resultados en la toma de decisiones de los jugadores, mejorando su 
rendimiento individual con un porcentaje mayor de acierto de las conductas objetivo 
establecidas. Los resultados obtenidos en la presente investigación, muestran 
diferencias significativas entre la comparación de las dos fases de la intervención (A y 
B) sólo después de la aplicación del programa. Es decir, sólo en la post intervención. Es 
necesario resaltar que las dos fases de la intervención funcionaron bien pero la fase 
“B” obtuvo un mayor porcentaje de mejora. 
Creemos que para que este tipo de intervenciones sean más efectivas, es 
conveniente que el vídeo-feedback se dé tanto inmediatamente después de la tarea 
realizada (inmediato) como después de analizar el partido (retardado, post partido). El 
feedback inmediato puede contribuir a que el aprendizaje sea más significativo. Por 
otro lado, los errores y las creencias inadecuadas de los jugadores se pueden corregir 
de forma más rápida, justo en el momento en que se produce la acción, pudiendo 
llevar a aprendizajes más eficientes. El vídeo-feedback inmediato podría considerarse 
un aspecto vital de la práctica deportiva, respondiendo a cada necesidad de forma 
individualizada en el momento de juego, garantizando así un aprendizaje 
personalizado. Precisamente, el hecho de corregir comportamientos mejorables en el 
momento en el que se han producido y no días después podría ser una de las grandes 
ventajas del vídeo-feedback en tiempo real de juego. Además, puede plantearse que la 
asociación de estas técnicas podría favorecer la autonomía y el autoaprendizaje, 
pudiendo llegar a ser un motivador muy potente y provocar retos personales para 
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superarse en las siguientes jugadas, ya que se acompaña con el establecimiento de 
objetivos.  
El jugador al tener la oportunidad de reflexionar dos veces sobre sus mismas 
acciones, tanto en el post-partido como en tiempo real en entrenamiento, podría 
interiorizar mucho más rápido los aspectos a mejorar o mantener, lo que se traduciría 
en un aprendizaje mayor y más valioso. Además, el entorno rico de este y otros 
deportes y las dimensiones en las que se juega, facilitan estudiar la toma de decisión 
en tiempo real, bajo diferentes condiciones de incertidumbre y presión (para una 
revisión, Raab y Johnson, 2007). Este estudio supone un avance en el conocimiento 
sobre la aplicación de programas de mejora en la toma de decisiones en deportistas, 
dado el carácter novedoso de su aplicación. En nuestra investigación, los jugadores han 
podido analizar su acción de juego en tiempo real, permitiendo que pudieran 
implementar de forma inmediata en la práctica siguiente, las reflexiones suscitadas 
durante al análisis, logrando así una relación directa entre pensamiento y acción. A su 
vez, se han analizado y reflexionado sus acciones del partido a los pocos días de 
producirse, lo que ha conseguido un entrenamiento decisional completo de sus 
acciones teniendo en cuenta tanto el partido como el entrenamiento. Así, el desarrollo 
y la optimización de la acción pudo verse mejorada por considerar los dos factores 
contextuales en el momento de la toma de decisiones (Dodds, Henninger, Patton, 
Pagnano y Griffin, 2003; Gutiérrez, González-Víllora, García-López y Mitchell, 2011; 
MacMahon y McPherson, 2009; McPherson y Kernodle, 2007; Paulo y Mesquita, 
2007). 
Relacionado con este aspecto, los avances tecnológicos a nivel audiovisual e 
informático hacen que las actuales cámaras y software de que disponen los 
entrenadores sean utilizados como un recurso para ayudarse en su labor de analizar el 
movimiento de la técnica y la táctica de sus deportistas y actúen en consecuencia. La 
herramienta utilizada “Adestrapp” ha supuesto un gran avance en el uso del vídeo-
feedback en tiempo real de juego en el entrenamiento, facilitando muchísimo el 
manejo de los cortes de vídeos seleccionados para las reflexiones con los jugadores y 
permitiendo en todo momento ajustarse a las situaciones que se nos demandaban, 
debido a la cantidad de recursos que nos ofrece. 
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El vídeo-feedback inmediato apoya la información o las instrucciones indicadas 
por el entrenador, facilitando el aporte de información objetiva a tiempo real. Una vez 
que el jugador ha tenido sus propios feedbacks tanto visuales como auditivos y 
cinestésicos, también tendrá una retroalimentación externa (vídeo-feedbaack) lo que 
podría reforzar aún más su aprendizaje. Es importante que la retroalimentación sea 
puntual y concreta (Viciana, Fernández, Zabala, Requena y Lozano, 2003), para facilitar 
que el jugador no tenga sobreinformación y se pierda en las imágenes. Al principio 
debe de ser muy precisa, centrándonos en los aspectos que veamos más importantes y 
a medida que el aprendizaje sea mayor podemos ir aumentando los parámetros en los 
que nos fijaremos. En definitiva, creemos que el vídeo-feedback en tiempo real es una 
buena herramienta para los jugadores, ya que "una imagen vale más que mil palabras" 
y si esa imagen se acompaña con palabras su valor es muchísimo mayor. 
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3.7 CONCLUSIONES 
A partir de los resultados y las discusiones expuestas a lo largo de esta 
investigación y en relación a los objetivos e hipótesis establecidos al inicio de este 
trabajo, podemos extraer las siguientes conclusiones.  
- Aplicar un programa de vídeo-feedback con supervisión reflexiva y el 
establecimiento de objetivos, se considera una buena herramienta para la 
mejora del rendimiento técnico-táctico de los jugadores. 
- Las dos fases de la intervención han obtenido mejoras significativas en los 
jugadores. El proceso de combinar vídeo-feedback retardado e inmediato ha 
supuesto ser más efectiva, por lo que se recomienda intervenir aplicando 
vídeo-feedback tanto después del partido como de forma inmediata en los 
entrenamientos para una mayor mejora en el porcentaje de acierto de las 
conductas objetivo por parte de los deportistas, mejorando así el rendimiento.  
- El carácter individualizado de la intervención ha generado muy buenos 
resultados, se cree que para que se produzcan cambios significativos en la toma 
de decisiones de los jugadores, mejorando así su rendimiento, es conveniente 
trabajar de la forma más específica posible, ya que cada jugador posee unas 
carencias concretas y una necesidad de ayuda diferente.  
- Realizar una intervención con los jugadores a partir del análisis de su propia 
acción se considera un buen instrumento para la mejora de su rendimiento, ya 
que pueden verse a sí mismos a través del vídeo, identificar conductas 
apropiadas o inapropiadas y reflexionar sobre sus propias decisiones. Así 
podrán tratar de encontrar respuestas adecuadas al contexto concreto de la 
situación de juego. 
- El programa de intervención, basado en la utilización del vídeo-feedback, el 
establecimiento de objetivos y reflexión de la propia decisión tomada ha 
permitido realizar un tratamiento más contextualizado sobre el rendimiento 
deportivo del jugador a partir de sus acciones. Esto supone una importante 
herramienta para los equipos deportivos y un gran avance dada la viabilidad y 
facilidad de llevar a cabo este programa de intervención. Se recomienda que los 
entrenadores lo incluyan en su plan de entrenamiento por la vinculación que 
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existe entre la supervisión y la acción, favoreciendo en todo momento la 
transferencia inmediata de las reflexiones suscitadas del análisis al contexto 
real de juego. 
- Las sesiones individuales con vídeo ayudaron a los futbolistas a saber qué 
acciones debían mantener porque las estaban realizando bien y cuáles 
necesitaban mejorar. Esto demuestra que el visionado y reflexión de las 
acciones de juego puede ser un complemento al entrenamiento habitual, ya 
que facilita la selección de la respuesta más acertada en acciones técnico-
tácticas de relevancia en el fútbol. 
- La estimulación de la capacidad de análisis de la toma de decisiones en 
situación real de juego y su posterior reflexión se ha demostrado como un 
procedimiento formativo eficaz para aumentar el rendimiento de los jugadores 
en la toma de decisiones. Se aconseja la inclusión de sesiones de supervisión 
dedicadas al análisis en vídeo de las decisiones tomadas por los jugadores en la 
planificación del entrenamiento. 
- La observación sistemática se considera una herramienta útil y fiable para 
registrar las conductas objetivo de los futbolistas. 
- Por último indicar que esta intervención ofrece un enfoque novedoso que 
merece futuros estudios empíricos en el campo de otros deportes para seguir 
aumentando y clarificando el constructo del desarrollo y aumento de la mejora 
del rendimiento a partir de este tipo de intervenciones. 
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3.8 LIMITACIONES 
A continuación, se indican algunas de las limitaciones de la investigación.  
- En esta investigación no se realizó una medida del aprendizaje “cognitivo” de 
las conductas objetivo que se trataron de mejorar, sino solo de la respuesta 
conductual.  
- El programa de intervención fue aplicado a través de un diseño intrasujeto, lo 
que dificulta la inferencia de relaciones causales, con la necesidad de 
establecer una fase pre y una fase post intervención. Señalar que solo se ha 
evaluado un partido de fútbol para la línea base y otro partido para la post 
intervención. Esto podría ocasionar la pérdida de algunos datos útiles de los 
jugadores que tienen menos posibilidades de jugar todo el partido, aunque 
para que el análisis se pudiese realizar el jugador tenía que haber jugado la 
mitad del partido. Por la propia estructura y organización del juego, durante un 
partido, nos encontramos con jugadores que tuvieron una mayor participación 
en el juego que otros, pero también es cierto que se utilizó el porcentaje de 
acierto para contrarrestar esta limitación. La utilización de esta metodología 
limita las observaciones a cortos periodos de tiempo, por lo que se cree que se 
deberían incluir dos temporadas para llevar a cabo la misma intervención de 
forma más longitudinal y rigurosa (una fase por año). Aunque también es 
verdad, que este seguimiento para evaluar los efectos del programa en las 
próximas temporadas es problemática debido a la movilidad de los jugadores 
en los equipos. La duración del programa de intervención ha podido ser corto, 
por motivos deportivos y competitivos, aunque en nuestro caso se han 
obtenido muy buenos resultados.  
- En esta intervención no se ha realizado una fase de extinción o seguimiento 
(retest), es por ello que los resultados deberían tomarse con cautela, puesto 
que se desconoce si el beneficio tras la intervención se mantiene en el tiempo o 
no. Uno de los aspectos a tener en cuenta para interpretar estos resultados es 
la duración de la intervención. En este sentido la duración del programa de 
supervisión reflexiva ha estado condicionada por las exigencias de la 
temporada deportiva. 
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- El tamaño de la muestra, al tratarse de un estudio cuasi-experimental, puede 
considerarse reducido. No obstante, la necesidad de realizar una intervención 
con sólo un equipo nos limitó la posibilidad de ampliarla. 
- A su vez, señalar que todos los sujetos eran varones de la misma edad. No se 
evaluó la eficacia colectiva. Tampoco se analizaron las expectativas de 
resultado (con datos subjetivos de la percepción de los jugadores), habilidades 
(técnica, física, táctica y psicológica) y motivaciones de los individuos. En 
futuros artículos se estudiará la opción de contemplar estas variables.  
- El control de la variable contaminante “efecto del entrenamiento”, ha 
provocado que la investigación se haya llevado a cabo en un único equipo de 
competición, lo cual ha limitado el número de sujetos sometidos al programa 
de intervención. Indicar que en la evolución de la intervención se puede 
producir un proceso de arrastre. Es decir, cuando se realizó la fase “B” del 
estudio, ya se había realizado la fase “A” sobre vídeo-feedback post-partido. A 
su vez, el efecto sumatorio de la práctica acumulada en entrenamientos puede 
llegar a influir, pero en este sentido hay que indicar que el estudio ha valorado 
el efecto sumatorio de la práctica en entrenamiento y la intervención y no la 
intervención de forma aislada. Por tanto, entendemos que los resultados 
obtenidos podrían variar en función de las características de los 
entrenamientos semanales a los que fueron sometidos los sujetos. Se sugiere, 
por tanto, la replicación del estudio en contextos diferentes que nos permitan 
seguir contrastando la eficacia del protocolo. 
- El fútbol fue el único deporte estudiado. La especificidad y similitud de 
características inherentes a este deporte limita las inferencias para el deporte 
en general. Debido a que el programa ha sido diseñado recientemente, son 
necesarias más investigaciones para comprobar su validez y la eficacia para 
promover los cambios esperados en los deportistas. 
- En cuanto al sistema de registro de las conductas objetivo, indicar que no se 
realizó con un instrumento validado pero se obtuvieron buenos resultados en 
la fiabilidad intra-observador. A su vez, las mediciones realizadas sobre la toma 
de decisiones se han efectuado con un instrumento de observación que sólo 
permite su valoración de forma básica (apropiada-inapropiada), a partir de la 
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definición de la conducta objetivo. Se hace necesario el desarrollo y la 
validación de nuevos instrumentos de observación de la toma de decisiones en 
situación real de juego que valoren esta variable de rendimiento con una 
mayor precisión, aunque es cierto que con el grado de especificad de las 
conductas objetivo seleccionados es difícil elaborar instrumentos validados 
genéricos. 
- La no elección de grupo control ha podido influir en los resultados de la 
investigación, pero se ha querido realizarla con todos los jugadores por razones 
éticas y de rendimiento deportivo del equipo.  
- El programa de vídeo-feedback inmediato en tiempo real de juego 
perteneciente a la fase “B” de la intervención fue desarrollado en un contexto 
natural, concretamente en una situación real de juego en entrenamiento. Estos 
factores limitaron en cierta medida el número de acciones sobre las que se 
realizó el programa. Realizándose solamente en una de las cuatro tareas que 
conforman el entrenamiento, por lo que la intervención con el jugador sólo se 
realizó en dos momentos durante la sesión y con uno o dos jugadores por 
entrenamiento.  
- Las dimensiones psicológicas y emocionales de la toma de decisiones no se ha 
valorado en esta investigación, no habiéndose realizado una valoración del 
perfil emocional de los sujetos. Aspectos relacionados con la percepción de 
autoeficacia, el compromiso del jugador en el aprendizaje a la hora de decidir, 
la competencia decisional percibida y la ansiedad suponen un efecto directo 
sobre las conductas de decisión (Ruiz y Graupera, 2005). Esta característica 
puede influir de forma positiva o negativa, por tanto en futuros estudios se 
hace necesario conocer este tipo de datos en los sujetos a la hora de 
interpretar los resultados. También, el contexto natural de juego en el que se 
ha realizado la investigación puede haber imposibilitado el control de algunas 
variables. Por ejemplo, las condiciones meteorológicas en las que se han jugado 
algunos de los partidos de competición pudieron haber afectado a la calidad 
técnico-táctica de la ejecución. 
- Por último, señalar que los diferentes niveles de oposición de los equipos 
contrarios pueden influir en la ejecución de la toma de decisiones de los 
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jugadores. Los análisis se han realizado en enfrentamientos con equipos y 
jugadores de diferente nivel de rendimiento. No resulta fácil resolver este 
problema, puesto que en situación real de competición, los jugadores 
pertenecientes a un equipo no manifiestan el mismo nivel de rendimiento en 
dos momentos diferentes, ni como sujetos a nivel individual y, menos aún, 
como colectivo a nivel grupal. La única forma de controlar esta variable sería en 
entornos de simulación en laboratorio que contemplen un nivel de oposición 
estable, pero ya no respondería al objetivo de la intervención de realizarlo en 
una situación real y natural del juego. Ante investigaciones en entornos reales, 
es difícilmente controlar este tipo de variables. También, el escenario de juego 
que se ha utilizado para comprobar las modificaciones de las conductas 
objetivo se ha mostrado cambiante, jugando como local o como visitante. Se 
entiende que esta cuestión puede influir sobre los resultados de la 
investigación, aunque el hecho de tomar como referencia los valores medios de 
cada fase y la distribución del calendario de la temporada por medio del azar y 
de forma aleatoria para cada uno de los jugadores (para algunos la línea base 
era jugando como local y para otros de visitante y viceversa) pueden 
contrarrestar este posible efecto contaminador.  
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3.9 FUTURAS INVESTIGACIONES 
Futuras investigaciones en la línea de esta investigación son necesarias para 
poder establecer resultados más concluyentes. El desarrollo de estudios similares en 
este deporte nos permitirá comprobar la eficacia de estos programas. A continuación 
se indican una serie de aspectos que se podrían realizar en futuras investigaciones. 
- En otros estudios se podrían tener en cuenta las acciones realizadas en los 
entrenamientos, procediendo a la grabación de éstos para su posterior análisis 
y tener así una mayor representatividad de la toma de decisiones llevada a 
cabo por los jugadores. Es decir, analizar el efecto que tiene la aplicación del 
protocolo de intervención en contexto de entrenamiento y partido sobre las 
acciones técnico-tácticas establecidas para cada jugador. 
- Además de los cambios conductuales registrados cuantitativamente, creemos 
relevante obtener información cualitativa de los jugadores, incluyendo una 
opinión subjetiva de su toma de decisiones. Se deberían de incluir la entrevista 
como herramienta para valorar los objetivos y los procedimientos de la 
intervención. Dar la oportunidad a los jugadores de opinar sobre las causas de 
los resultados obtenidos permitiría contrastar la información recogida, así 
como incluir un cuestionario para el entrenador y los jugadores para evaluar la 
intervención.  
- En futuras investigaciones se podría añadir el porcentaje de mejora de las 
conductas objetivos por puesto específico o líneas (defensas, mediocentros, 
extremos y delanteros).  
- La eficacia de esta intervención sólo ha sido evaluada con deportistas de 
iniciación al rendimiento, siendo necesarios por lo tanto más estudios aplicados 
a diferentes muestras, desde jóvenes inexpertos hasta jugadores de alto 
rendimiento de la máxima competición española (ambos géneros, de diferentes 
deportes, niveles competitivos y edades). Además, se cree conveniente realizar 
un seguimiento para ver si los efectos se mantienen la siguiente temporada, 
pues la evaluación de la mayor parte de las intervenciones con esta temática 
carecen de resultados de seguimiento para valorar la efectividad de la 
intervención. 
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- Futuras intervenciones podrían tener en cuenta el uso de instrumentos 
validados o programas para cuantificar la respuesta en la toma de decisiones 
de los deportistas. También se propone replicar este estudio aumentando la 
muestra, realizando la intervención con más de un equipo para poder comparar 
los resultados, además de aplicar el uso de otros equipos como grupo control. 
Aumentando el tiempo de la intervención con varios equipos durante dos 
temporadas permitiría conocer y esclarecer con mayor profundidad la razón de 
los cambios producidos.  
- Además, se podría analizar la influencia de distintos métodos de aprendizaje 
decisional en el deporte, comparando las diferencias entre la aplicación de cada 
uno de los métodos utilizados por separado. De este modo se podría 
determinar qué tipo de metodología utilizada en entrenamiento sería más 
eficaz para la optimización del rendimiento. A su vez, incorporar la evaluación 
de la dimensión emocional del deportista, ya que en la literatura científica hay 
constancia de que en los deportes de carácter abierto, la toma de decisiones 
está influida por las emociones (Raab y Laborde, 2011). 
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3.10 ANEXOS  
3.10.1 Consentimiento informado. 
Yo,_____________________________________, accedo a participar libremente, de 
forma voluntaria y sin ningún tipo de presión externa, en el proyecto de investigación 
realizado en la Unidad de Investigación del Rendimiento Físico y Deportivo 
(U.I.R.F.I.D.E) de la Universidad de Valencia. He sido informado de los datos personales 
serán protegidos en un fichero que estará sometido a, y con garantías de, la ley 
15/1999 de 13 de Diciembre. 
Entendiendo que los resultados obtenidos pueden contribuir aportaciones y mejoras 
en el conocimiento científico, firmo el presente en____________________, a ______ 
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4. Análisis de un programa para la mejora de las 
autopercepciones de los jugadores relacionadas 
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4.1 INTRODUCCIÓN 
Este estudio nace de la necesidad de analizar conjuntamente todas las 
intervenciones realizadas a lo largo de la temporada y ver los efectos que han tenido 
sobre las variables psicológicas de los jugadores relacionadas con la motivación y 
autopercepciones de cada jugador (inteligencia en el juego, motivación 
autodeterminada, pasión, cohesión, clima motivacional, intención de práctica en el 
deporte y percepción de conflicto). Es decir, se pretende analizar cómo han 
evolucionado las diferentes variables a partir de las intervenciones realizadas. Para ello 
se administraron diferentes escalas de medida de las variables analizadas en seis 
ocasiones durante el trascurso de la investigación.  
La autopercepción juega un papel muy importante en el comportamiento de las 
personas, ya que guarda relación con la forma en la que se enfrentan y resuelven 
determinadas situaciones, lo que las puede llevar a afirmar o replantear la apreciación 
respecto a sus capacidades. Aravena (2012), la define como la percepción que cada 
sujeto tiene sobre sí mismo en relación a su actuación en un campo de acción 
concreto. Para Martínez (2009) hace referencia al conjunto de valoraciones que una 
persona tiene respecto a sus capacidades. A partir del conocimiento del contexto, sus 
experiencias, creencias, expectativas y sentimientos, los sujetos son capaces de 
modelar su percepción de las cosas en función de la evaluación que este hace de sus 
propias competencias y experiencias metacognitivas asociadas con tareas previamente 
desarrolladas. Aunque pueden tener inconvenientes como la susceptibilidad a la 
deseabilidad social y otras fuentes de error, la fiabilidad y la validez de los 
instrumentos utilizados para recabar la información de las percepciones en las 
personas favorecen su uso (Tenenbaum, 2009).  
Los estudios con deportistas jóvenes sobre las percepciones y 
comportamientos han aumentado considerablemente (Alvariñas, Fernández y López, 
2009; Amado, Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Oliva y García-Calvo, 2010). 





Figura 23. Intervención para la mejora de las autopercepciones de los jugadores. 
MARCO TEÓRICO, ESTUDIO IV. 
257 
4.2 MARCO TEÓRICO 
La relación interpersonal entrenador-atleta es un aspecto vital en el proceso de 
entrenamiento (Olympiou, Jowett y Duda, 2008). Las decisiones y acciones del 
entrenador tienen una gran influencia en el desempeño del equipo y de sus jugadores. 
El liderazgo (Álvarez, Castillo y Falcó, 2010; Chelladurai, 2007), la comunicación 
interpersonal (LaVoi, 2007), la cohesión grupal (Carron, Bray y Eys, 2002) y el clima 
motivacional (Newton, Duda y Yin, 2000; Torregrosa, Sousa, Viladrich, Villamarín y 
Cruz, 2008) son aspectos que influyen en el rendimiento y en la dinámica de un equipo 
deportivo. Es por ello, que se ha intervenido sobre estos aspectos. En España, se han 
desarrollado varias intervenciones que incluyen e integran el entrenamiento 
psicológico dentro del entrenamiento deportivo general en deportes de equipo. En 
fútbol (Mora, Zarco y Blanca, 2001), baloncesto (Ortega, Giménez y Olmedilla, 2008), 
voleibol (Díaz y Rodríguez, 2005), balonmano (Abenza, Bravo y Olmedilla, 2006), 
hockey hierba (Blanco y Buceta, 1993), baile deportivo (Cantón y Checa, 2011) o 
gimnasia rítmica (Álvarez, Falco, Estevan, Molina-García y Castillo, 2013). O en 
deportes individuales, por ejemplo en natación (Cantón, Checa y Ortín 2009), tenis 
(Latinjak, Torregrosa y Renom, 2009; Urra, 2014), atletismo (Buceta, López de la Llave, 
Pérez-Llantada, Vallejo y Del Pino, 2002; Jaenes y Caracuel, 2005), remo (Jaenes, 
Caracuel y Peñaloza, 2012) o vela (Abenza et al., 2014). Desde este punto de vista, se 
quiere dar un nuevo enfoque de intervención. 
El marco teórico lo hemos estructuramos en apartados que corresponden a las 
diferentes variables analizadas: la motivación, el clima motivacional, la intención de 
práctica, la percepción de conflicto, la pasión, la cohesión y la inteligencia en el juego. 
4.2.1 La motivación en el deporte. 
Gill (1986) la define como aquel impulso que lleva a esforzarse por tener éxito 
en una determinada tarea, persistir a pesar de los fracasos y sentir orgullo por las 
acciones ejecutadas. Se podría definir como la energía, dirección, persistencia y 
finalidad de los comportamientos, incluyendo intenciones y acciones (Stover, Bruno, 
Uriel y Liporace, 2017). La psicología moderna la considera como la integración de dos 
dimensiones. La intensiva, aspectos de energía de activación que emplean los sujetos 
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para realizar una tarea y la selectiva, referida a la orientación que adoptan los sujetos 
hacia un objetivo o meta y que indica la finalidad del comportamiento (Vallerand, 
1993). La investigación sobre la motivación es uno de los elementos más estudiados y 
de principal importancia en el deporte, ya que explica la iniciación, la orientación, el 
mantenimiento y el abandono de la actividad físico-deportiva (Dósil, 2008). Existen 
diversas teorías que pretender comprender y explicar la conducta a partir de la 
motivación, las dos principales son la Teoría de la Autodeterminación (Deci y Ryan, 
1985, 2000) y la Teoría de las Metas de Logro (Nicholls, 1989; Elliot, 1999, 2005). 
4.2.1.1 La Teoría de la Autodeterminación. 
 La Teoría de la Autodeterminación (TAD) es una macroteoría de la motivación 
humana que tiene relación con el desarrollo y funcionamiento de la personalidad 
dentro de los contextos sociales (Deci y Ryan 1975, 1985 y 2000). Se centra en la 
determinación del grado en que la conducta humana es volitiva o autodeterminada, es 
decir, el nivel en que las personas realizan sus acciones de forma voluntaria, por propia 
elección (Deci y Ryan 1975). Según la TAD, la motivación es multidimensional, 
existiendo un continuo de tipos de motivación con diferentes niveles de 
autodeterminación, donde se puede observar de más a menos autodeterminada la 
motivación intrínseca, la motivación extrínseca (identificada, introyectada y externa) y 
la desmotivación. El grado de internalización influye en las formas de motivación, que 
va desde completamente autodeterminado hasta completamente no 
autodeterminado o controlado.  
Se asume que los seres humanos son organismos activos con una 
predisposición hacia el crecimiento, a controlar los ambientes y a incorporar las nuevas 
experiencias en un sentido coherente del sí mismo, actuando en ambientes tanto 
internos como externos, de cara a lograr eficacia para satisfacer la completa variedad 
de sus necesidades. La TAD está compuesta por cuatro sub-teorías, que son: la Teoría 
de la Evaluación Cognitiva (Deci, 1975; Deci y Ryan, 1985), la Teoría de la Integración 
Orgánica (Deci y Ryan, 2000), la Teoría de Orientación de Casualidad (Deci y Ryan, 
1985) y la Teoría de las Necesidades Básicas (Deci y Ryan, 1985). Posteriormente se 
añadieron otras dos sub-teorias, la Teoría de los Contenidos de Meta y la Teoría de la 
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Motivación de las Relaciones. Se encuadra dentro del Paradigma Social Cognitivo, al 
igual que la Teoría de las Metas de Logro.  
 
4.2.1.1.1 La Teoría de la Evaluación Cognitiva. 
 Tiene el objetivo de especificar los factores que explican la variabilidad de la 
motivación intrínseca, es decir, explica cómo influyen los factores externos en la 
motivación intrínseca para aumentarla o disminuirla. Plantea que la satisfacción de 
necesidades básicas tiene una influencia directa y positiva sobre la motivación 
autodeterminada (Deci y Ryan, 1985, 2000). Fue formulada para integrar los resultados 
de los experimentos iniciales del laboratorio sobre los efectos de los premios o 
recompensas y otros aspectos externos en la motivación intrínseca (Deci, 1971, 1972). 
Se postula bajo el supuesto de que existen motivos innatos y propios del ser humano, 
recibiendo los eventos que ocurren en el entorno (sea externo o interno) una 
valoración distinta a nivel cognitivo y generando distintos grados de motivación. 
Se recogen cuatro postulados que ayudan a explicar y predecir el nivel de 
motivación intrínseca de una persona, estableciendo que los principales elementos 
que predicen el interés en los diferentes aspectos de la realidad son:  
- Control. Si las personas eligen una tarea y tienen el control de ella, mejorará la 
motivación intrínseca (locus interno). Del mismo modo, si el origen de la acción 
está controlado por un factor externo (locus externo), la motivación intrínseca es 
probable que disminuya (Goudas, Biddle, Fox y Underwood, 1995). 
- Competencia. La competencia percibida por el sujeto en los diferentes dominios 
aumenta la motivación intrínseca hacia ellos a medida que se trasmita la 
información positiva sobre su habilidad (Deci y Olson, 1989; Deci y Ryan, 1985).  
- Factores extrínsecos. La forma en la que se perciban los refuerzos, informativa o 
controladora, determina el nivel de autodeterminación. Si se perciben de una 
forma más controladora la motivación será menos autodeterminada (Mandigo, 
Nicholas y Holt, 1999).  
- Orientación de la motivación. Se relaciona con la motivación autodeterminada. La 
orientación motivacional hacia la tarea está relacionada con una mayor motivación 
intrínseca. En cambio, una orientación motivacional hacia el ego se relaciona con 
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mayor presión y control para mantener la autoestima, por lo que no se está tan 
intrínsecamente motivado, pudiendo generar baja motivación (Mandigo, Nicholas 
y Holt, 1999).  
 
4.2.1.1.2 La Teoría de la Integración Orgánica. 
 Esta teoría explica los procesos de interiorización e integración de los 
conocimientos. Manifiesta que los diferentes tipos de motivación pueden ser 
ordenados en un continuum de autodeterminación, con diferentes niveles, yendo 
desde la motivación intrínseca hasta la amotivación. Además, cada tipo de motivación 
tiene su propia estructura y el sujeto lo regula de forma interna o externa. La 
motivación intrínseca (hacia el conocimiento, la estimulación y la ejecución), la 
motivación extrínseca (de regulación externa, la introyección y la identificación) y la 
desmotivación. En los párrafos siguientes, se describen los diferentes niveles de 
motivación propuestos por Deci y Ryan (1985, 2000, 2002). 
- La motivación intrínseca. Es la forma más autónoma de motivación. Es la 
tendencia inherente de todos los seres humanos a buscar novedades y desafíos, 
ampliar y ejercitar sus capacidades, explorar y aprender (Deci y Ryan 2000). El sujeto 
participa en determinadas actividades por iniciativa propia, por el sentimiento de 
placer y disfruta por la satisfacción que obtiene por participar en ellas (Deci, 1975; Deci 
y Ryan, 1985; Lepper, Green y Nisbett, 1973). Una persona que quiere alcanzar una 
meta o realiza una actividad por el simple hecho de ser agradable presenta motivación 
intrínseca (Koestner, Losier, Vallerand y Carducci, 1996) y se asocia con el bienestar 
psicológico, el interés, la diversión y la persistencia (Ryan y Deci, 2000). A su vez, se 
relaciona con procesos experienciales y conductuales positivos como el placer por 
afrontar desafíos, mejor rendimiento deportivo y una menor ansiedad (Brustad, 1988; 
Gill, Gross y Huddleston, 1983; Scalan y Lewthwaite, 1984; Vallerand y Losier 1994). Un 
individuo que presenta un alto nivel de motivación intrínseca intenta obtener 
recompensas afectivas derivadas de la participación en determinada actividad 
(Berlyne, 1971).  
Existen tres tipos de motivación intrínseca (Vallerand, et., 1992; Vallerand y 
Ratelle, 2002). Motivación intrínseca hacia el conocimiento (hacer una actividad por el 
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placer y la satisfacción experimentada al aprender, explorar, e intentar entender algo 
nuevo), motivación intrínseca hacia la ejecución (realizar la actividad para mejorar o 
superarse a sí mismo) y motivación intrínseca hacia la estimulación (involucrarse en 
una actividad con el objetivo de experimentar y sentir sensaciones derivadas de la 
propia participación en la actividad). 
- La motivación extrínseca. Se refiere a los comportamientos que buscan 
resultados u objetivos ajenos a la actividad en sí misma. Usan una actividad para 
conseguir una recompensa externa; ya sea complacer a sus padres o amigos, o el 
reconocimiento social en general. Está determinada por recompensas o agentes 
externos, participando en una actividad por los beneficios que se pueden sacar de ella 
y no por hedonismo (Vallerand, 1997). La internalización es una tendencia inherente a 
todos los seres humanos a integrar la regulación de actividades extrínsecamente 
motivadas que son útiles para un funcionamiento efectivo en el entorno social (Deci, 
Eghrari, Patrick y Leone, 1994). Los sentimientos de tensión o de estar bajo presión 
están relacionados a la experiencia de motivación extrínseca. Según Carratalá (2004), 
este fenómeno puede ser explicado por el hecho de que la aprobación social (un fuerte 
motivo extrínseco) depende de otras personas, es decir, está fuera del propio control 
ocasionando esta situación el estrés.  
Se reconocen cuatro tipos de motivación extrínseca (Deci y Ryan, 1985, 2000, 
2002; Ryan, 1995): regulación externa, regulación introyectada, regulación identificada 
y regulación integrada. 
La motivación extrínseca de regulación externa. Es la que mayor contraste tiene 
con la motivación intrínseca porque es la forma menos autodeterminada y se refiere a 
la motivación extrínseca como se concibe en la literatura. Las personas experimentan 
la conducta sintiéndose controlados o alienados (Deci y Ryan, 2000). Se ejercitan por 
cualquier demanda externa o por conseguir algún tipo de recompensa o premios (Deci 
y Ryan, 2000). Se busca obtener recompensas materiales, sociales provenientes de la 
participación en la actividad (Harter, 1978). En los deportes suelen estar presentes de 
forma predominante, la aprobación social, la fama y la popularidad son ejemplos 
claros de estas recompensas (Vallerand, Deci y Ryan; 1987).  
La motivación extrínseca de regulación introyectada. Implica internar la 
regulación del comportamiento pero la persona no lo acepta del todo como suyo (Deci 
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y Ryan, 2000), siendo una forma un poco más autodeterminada de motivación 
extrínseca. Las causas de practicar la actividad suelen ser el reconocimiento social, las 
presiones internas o los sentimientos de culpa (García Calvo, 2004), estando asociada a 
expectativas de auto-aprobación, evitación de la ansiedad y el logro de mejoras del 
ego, en aspectos tales como el orgullo (Ryan y Deci, 2000).  
La motivación extrínseca de regulación identificada. Se caracteriza porque en 
este caso el sujeto lleva a cabo una determinada actividad por las ventajas que él 
considera como relevantes para su desarrollo personal. La persona la cree importante, 
la valora y la hace libremente aunque la actividad no sea agradable (Ryan y Deci, 
2000). Es decir, el comportamiento es autónomo, se considera como beneficiosa la 
actividad pero se lleva a cabo por una serie de beneficios externos y no por el placer de 
practicar la propia actividad. Cuando una persona se identifica con la acción o el valor 
que expresa, existe un alto grado de autonomía percibida cuando se realiza de forma 
consciente (Deci y Ryan, 2002; Ryan y Deci, 2000). 
La regulación integrada. Es la forma más autodeterminada de regulación 
externa. El individuo también realiza una actividad libremente, pero el proceso de 
elección es parte armoniosa del individuo (Deci y Ryan, 1985). El interés no se limita a 
la propia actividad, sino a un planteamiento más amplio en coherencia con otros 
aspectos de sí mismo. La integración ocurre cuando la persona evalúa la conducta y 
actúa acorde con sus valores y sus necesidades. Las decisiones del sujeto son 
coherentes con otros aspectos de su conducta. En este tipo de regulación se da un 
locus interno de causalidad ya que el sujeto ha integrado y ha hecho suya una 
motivación en principio extrínseca.  
- La amotivación o desmotivación. Está asociada a la falta de motivación, tanto 
intrínseca como extrínseca, que se da cuando el sujeto siente incompetencia y pérdida 
de control (Deci y Ryan, 1985; Vallerand y Ratelle, 2002). Está en el extremo opuesto 
del continuo de autodeterminación, en el nivel más bajo de autodeterminación (Ryan y 
Deci, 2000). Esto ocurre cuando no se perciben contingencias entre las conductas y sus 
resultados. La desmotivación aparece cuando el individuo pierde la intención de actuar 
(Deci y Ryan, 1985; Koestner, et., 1996), no valorando la actividad (Ryan, 1995), 
sintiéndose incompetente para desarrollarla (Bandura, 1986), sin esperar la 
consecución del resultado esperado (Seligman, 1975). Los deportistas que no están 
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motivados realizan la actividad sin ningún propósito, perciben efectos negativos como 
la apatía, la incompetencia, la depresión y no buscan objetivos afectivos, sociales ni 
materiales (Vallerand, 2001). Desde hace tiempo, la desmotivación ha sido estudiada 
como un constructo multidimencional (Biddle, Markland, Gilbourne, Chatzisarantis y 
Sparkes 2001; Carratalá, 2004; Fernandes, Vasconcelos-raposo, Lázaro y Dosil 2004; 
Pelletier, Fortier, Vallerand y Briere, 1998). En este sentido consideran cuatro tipos 
dentro de la desmotivación. Un primer tipo, de desmotivación relacionada con las 
creencias de una falta de capacidad/habilidad. Un segundo tipo, vinculado al resultado 
de las creencias de estrategia ineficaz (resultado de una convicción del individuo de 
que la estrategia propuesta no resultará eficaz para un determinado objetivo). Un 
tercer tipo, relacionada con las creencias de falta de capacidad y esfuerzo (la conducta 
es demasiado exigente, el sujeto no se dispone a dedicar un esfuerzo suficiente para el 
compromiso con tal actividad). Un cuarto tipo, relacionada con la creencia de 
impotencia, el sujeto percibe que sus esfuerzos son insuficientes para tener éxito en la 
tarea a realizar. 
 
4.2.1.1.3 La Teoría de las Necesidades Básicas. 
Uno de los principales conceptos de la TAD es la teoría de las necesidades 
psicológicas básicas, definidas como algo innato, universal y esencial para la salud, el 
bienestar y fundamentales para el crecimiento psicológico (Deci y Ryan, 2002; Ryan y 
Deci, 2000). El desarrollo de esta teoría expone que el comportamiento humano está 
regulado y motivado por tres necesidades psicológicas básicas: la autonomía, 
necesidad de sentir ser el origen de las propias acciones; la competencia, necesidad de 
poseer la habilidad adecuada para la realización de la actividad que se está 
desempeñando; y la afiliación, necesidad de sentirse aceptado y simpatizar con los 
demás. El poder conseguir alcanzar estas necesidades psicológicas básicas conllevará 
tener una motivación más autodeterminada, mientras que la no consecución de 
alguna de esas necesidades provocará la desmotivación del deportista (Deci y Ryan, 
2000). Van ligadas a la experiencia de integración y libertad, volviéndose una parte 
esencial del funcionamiento saludable. Y si no son satisfechas pueden presentan un 
funcionamiento inadecuado. Para que exista un bienestar psicológico en las personas 
se deben de satisfacer las tres necesidades (Deci y Ryan, 2000), constituyendo así, los 
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mediadores psicológicos que influirán en los tipos de motivación de la TAD y por 
consiguiente repercutirán en la personalidad, los aspectos sociales y afectivos, etc. A 
continuaciones se exponen las tres necesidades básicas: 
La necesidad de competencia. Alude a la necesidad de ejercitar nuestras 
habilidades y mejorarlas (Harter 1978). Sentirse eficaz en algunas de las interacciones 
continuadas del individuo con el ambiente social y la experimentación de 
oportunidades para ejercer sus capacidades, lo que implica que la persona quiere 
interactuar con su entorno (Harter, 1978; White, 1959). La búsqueda de la 
competencia hace que las personas se planteen desafíos óptimos para poner a prueba 
sus capacidades e intenten mantener y mejorar esas habilidades. A su vez, genera un 
sentido de confianza y efectividad en la acción. 
La necesidad de autonomía. Hace referencia a la necesidad de las personas de 
sentir que pueden elegir e implementar sus propias decisiones (Deci, 1985). Es decir, 
ser el origen o la fuente de la propia conducta de uno mismo, experimentando que se 
participa en una actividad por el propio deseo de practicarla y se tiene capacidad de 
decisión (DeCharms, 1968). La autonomía involucra interés e integración de los 
valores.  
La necesidad de relación. Es la necesidad de que tenemos las personas de 
ponernos en contacto con otros seres humanos, creando un vínculo y sentirnos 
socialmente aceptados (Baumeister y Leary, 1995). Esta necesidad guarda relación con 
el bienestar, la seguridad y la unidad de los miembros de una comunidad. Las personas 
necesitamos tener interacciones con otros significativos, conectando con ellos en 
vínculos de cuidado y de cariño mutuos (Faye y Sharpe, 2008). 
 
4.2.1.1.4 La Teoría de las Orientaciones de Causalidad. 
Las orientaciones de causalidad se definen como elementos duraderos de las 
personas que caracterizan el origen de la regulación y el nivel de libertad de su 
conducta. Los diferentes tipos de motivaciones (intrínseca, extrínseca y amotivación), 
llevan a los sujetos a tener una orientación causal que conduce a interpretar los 
eventos de diferentes modos. Existen tres tipos de orientaciones que guían la 
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regulación de los individuos. Se cree que todos las poseemos, pero alguna de ellas se 
presenta siempre en mayor medida o menos medida (Deci y Ryan, 1985). 
La orientación de control. Se relaciona con la motivación extrínseca y se da 
cuando las personas perciben que existe un control en el entorno o dentro de ellos 
mismos que les lleva a realizar la conducta por el deber de hacerla. Las acciones se 
realizan por presión y sin elección propia, por lo que las recompensas, los plazos para 
realizar una actividad, la aprobación juegan un papel importante (Deci y Ryan, 1985). 
La orientación de autonomía. Se suele dar más en las personas intrínsecamente 
motivadas, que actúan basándose en sus metas personales e intereses, e interpretan 
los sucesos de manera informativa, poseyendo un alto grado de capacidad de elección, 
iniciación y regulación de la conducta con un predominio del locus de control interno.  
Finalmente la orientación impersonal. Está relacionada con la amotivación. Las 
personas con esta orientación tienden a pensar que son incapaces de regular su 
conducta para conseguir los resultados deseados, ya que se sienten incompetentes e 
incapaces de controlar las situaciones. Esta orientación se da cuando las personas 
experimentan las tareas como algo difícil y los resultados como algo independiente de 
la conducta. Creen que el origen del control es desconocido o puede ser capricho de 
algún agente externo. La orientación impersonal se suele relacionar con sentimientos 
depresivos o altos grados de ansiedad, ocurriendo al producirse frustración con la 
satisfacción de las necesidades básicas. 
 
4.2.1.1.5 Teoría de los Contenidos de Meta. 
Esta teoría tiene su origen debido a las diferencias entre los objetivos 
intrínsecos y extrínsecos, aspecto que repercute en la motivación y el bienestar (Ryan, 
Williams, Patrick y Deci, 2009; Vansteenkiste, Niemiec y Soenens, 2010). Se centra en 
el estudio de los diferentes objetivos y aspiraciones personales que anteriormente se 
analizaban dentro de la miniteoría de las necesidades básicas. No se incluye en el 
modelo jerárquico, pero se deduce como aplicable al nivel global debido al uso que de 
ella se hace en las investigaciones (Kasser y Ryan, 1996). Según la TAD no sólo es 
importante el porqué se produce el comportamiento, sino hacia qué se dirige 
(Sheldon, Ryan, Deci y Kasser, 2004). Esta subteoría es el aspecto más impreciso del 
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modelo, en mayor parte por la terminología que le ha sido asignada, ya que puede 
confundirse con la motivación intrínseca y extrínseca (Deci y Ryan, 2000). Los objetivos 
son vistos diferencialmente porque ofrecen satisfacciones de primera necesidad y de 
este modo son asociados con el bienestar. Las metas intrínsecas probablemente 
satisfagan las necesidades básicas, relacionadas con un mayor bienestar, relaciones 
más estrechas y crecimiento personal. Contribuyendo al bienestar psicológico y al 
ajuste positivo, dividiéndose en cuatro: crecimiento personal, afiliación, salud y 
contribución a la comunidad (Sheldon y Kasser, 2001). En cambio, las metas 
extrínsecas seguramente no están relacionadas con la satisfacción de las mismas. 
Tienen una orientación hacia afuera y se dividen en tres: fama, apariencia física y éxito 
financiero. Estando ligadas a las reacciones de otros (Kasser y Ryan, 1996), por lo que 
se asocian a un pobre bienestar. 
Es de vital importancia señalar la diferencia entre lo descripto anteriormente en 
relación con la regulación autónoma o controlada (el por qué se realizan las conductas, 
el motivo del comportamiento, si es autónomo o controlado) y la meta de los 
comportamientos (intrínseca/extrínseca). Aunque las metas intrínsecas suelen 
regularse de una forma más autónoma que las extrínsecas (dado que se vinculan con 
las necesidades psicológicas básicas, motivos y metas) son independientes. Por 
ejemplo, un alumno que trabaja para ganar dinero (meta extrínseca, de tipo éxito 
financiero) porque se siente presionado por sus padres (motivo controlado) o porque 
disfruta estudiando y necesita solventar los gastos en apuntes (motivo autónomo) 
(Deci y Ryan, 2008; Vansteenkiste, Lens y Deci, 2006). En este último caso si bien su 
comportamiento de trabajar tiene como meta el dinero, el motivo por el cual tiene esa 
meta es poder realizar una actividad de su elección, como lo es estudiar (Stover et al., 
2017). 
De la misma forma, ambas metas están presentes en todos los sujetos, aunque 
alguna puede predominar sobre la otra (Kasser, 2016). A su vez, resalta que la 
vinculación con las necesidades psicológicas básicas es variable según el caso, 
pudiendo en ocasiones conllevar a la satisfacción y en otras a la frustración de 
aquellas. Por ejemplo, es el caso de alguien que tiene como meta el éxito financiero 
para poder satisfacer su necesidad psicológica de autonomía (Kasser, 2011).  
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4.2.1.1.6 Teoría de la Motivación de las Relaciones. 
Deci y Ryan (2014), elaboraron la sexta miniteoría que guarda relación con el 
desarrollo y el mantenimiento de relaciones personales cercanas como los mejores 
amigos y parejas románticas, así como la pertenencia a grupos, siendo una de las tres 
necesidades psicológicas básicas. Plantea que uno de los valores o sentimientos más 
importantes de la sociedad es la de sentirse relacionado o conectado con otros (La 
Guardia y Patrick, 20058; Reis, 2011). Cierta cantidad de tales interacciones no solo es 
deseable para la mayoría de las personas sino que, de hecho, es esencial para su ajuste 
y bienestar porque las relaciones satisfacen la necesidad de relacionarse. Es por esto 
que se necesita estar satisfecho en las relaciones de alta calidad de la relación y 
autonomía y en menor medida la necesidad de la competencia. Dichos autores indican 
que las relaciones personales con más alta calidad son aquellas en los que cada 
persona apoya la autonomía, la competencia y la necesidad de la relación de la otra.  
 
4.2.1.2 La Teoría de las Metas de Logro. 
La Teoría de las Metas de Logro (Nicholls, 1984, 1989), es una teoría social 
cognitiva y se basa en que el ser humano es un organismo intencional, dirigido por sus 
objetivos y que actúa de forma racional de acuerdo con éstos. Los entornos de logro se 
consideran a aquellas situaciones en las que el sujeto debe demostrar su competencia 
ante una determinada demanda, como puede ser el entorno deportivo, educativo o 
familiar. La concepción de competencia puede variar en función de la persona 
dependiendo del entorno en el que se encuentre y la forma en la que se juzgue, lo que 
implicar diferentes tipos de orientación motivacional o de meta. La perspectica de las 
metas de logro se considera un constructo compuesto por parámetros personales, 
sociales, contextuales y de desarrollo. Nicholls (1984) sostiene que todas las personas 
tienen dos tipos de orientaciones de meta más o menos desarrolladas, una orientación 
a la tarea y una orientación al ego. 
La orientación a la tarea (concepción de habilidad indifenciada) o también 
llamada meta de maestría (Ames, 1984). Se caracteriza porque la finalidad del 
comportamiento es dominar una tarea y por la creencia de que la competencia está 
basada en un proceso de autocomparación, tomándose a sí mismo como punto de 
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referencia y teniendo como objetivo una mejora personal de una capacidad. El 
esfuerzo está directamente ligado a la mejora con lo que competencia es percibida 
como algo que se puede incrementar con más esfuerzo. A su vez, el fracaso a falta de 
dominio y aprendizaje y no se relaciona con sentimientos de inseguridad o falta de 
competencia. Cuando el concepto de competencia se ve como modificable y que 
puede mejorarse con el aprendizaje se relaciona con sujetos orientados a la tarea. 
La orientación al ego (concepción de habilidad diferenciada) o también 
conocida como meta centrada en la habilidad (Ames, 1984). Se caracteriza porque la 
finalidad del comportamiento se basa en mostrar una capacidad superior a los demás, 
estableciendo una comparación con los demás. Una persona se percibe como 
competente cuando demuestra superioridad en comparación con los demás. El 
concepto de competencia como entidad fija, innata y general se relaciona con sujetos 
orientados al ego. 
También es importante señalar que tanto la orientación al ego como la 
orientación a la tarea son ortogonales entre sí, por lo tanto podemos encontrar sujetos 
con orientaciones a la tarea y al ego simultáneamente de modo que en determinadas 
situaciones un individuo puede presentar una fuerte orientación a la tarea y en otra 
situación una fuerte orientación al ego (Cervelló, Escartí y Balagué, 1999). 
Nicholls (1989) resalta que además de las diferencias individuales para 
orientarse a la tarea o al ego, las diferencias situaciones también influyen en su 
orientación final, de forma que el sujeto desarrolla metas de acción con tendencia a la 
competición cuando quiere demostrar una habilidad frente a otros, o una tendencia al 
aprendizaje cuando pretende mostrar maestría. En resumen, existe una orientación a 
la tarea (o a la maestría) cuando la competencia se compara con criterios 
autoreferenciados y una orientación al ego (o al rendimiento) cuando se utilizan 
criterios de comparación externa. El tipo de orientación surgirá del clima motivacional 
percibido (tarea o ego) y de la competencia percibida (Castillo, Duda, Álvarez, Mercé y 
Balaguer, 2011; Elliot, 2005). 
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4.2.2 Clima Motivacional, promotor de autonomía. 
La Teoría de las Metas de Logro tiene en cuenta la influencia del entorno a 
través del clima motivacional. Ames (1992) lo define como un conjunto de señales 
implícitas y/o explícitas, que el participante percibe del entorno, a través de las cuales 
se definen las claves de éxito y fracaso. Es generado habitualmente por los 
entrenadores, la familia, los docentes y los compañeros. El deportista se encuentra 
rodeado de personas significativas que van a ejercer una influencia sobre él y que 
pueden indicar que la clave del éxito radica en el esfuerzo y la superación personal o 
bien en la superación de los otros y demostración de mayor capacidad que los demás.  
En esta investigación se hace especial hincapié en el papel que ocupan los 
entrenadores con respecto a este aspecto, ya que no sólo actúan como instructores, 
modelos, mentores y guías sino que van más allá de aspectos relacionados con las 
habilidades deportivas, influyendo en el crecimiento emocional y social del deportista. 
De todas las relaciones que establecen los jugadores a lo largo de su formación, la 
relación con el entrenador es una de las que tiene un mayor impacto desde el punto 
de vista del rendimiento así como en varios aspectos de su desarrollo personal. A nivel 
de desarrollo personal, un buen entrenador es capaz de conseguir mejoras en el 
bienestar psicológico y social del deportista, fomentando su autoeficacia, trasmitiendo 
valores y creencias positivas (Rodríguez, 2010). Es por ello y de vital importancia, que 
los entrenadores además de generar situaciones de aprendizaje adecuadas para 
mejorar las habilidades físicas, técnicas y tácticas que se necesitan para el logro del 
éxito deportivo, sepan crear un entorno donde se genere en los participantes un 
impacto significativo en su autoconcepto, su motivación y la calidad de la experiencia 
deportiva (Conroy, Kaye y Coatsworth, 2006). Esto es lo que hemos querido realizar 
con esta intervención. 
El clima motivacional que puede fomentar el entrenador puede ser de dos 
tipos: un clima motivacional de tarea o de maestría y un clima motivacional ego o 
rendimiento. Ames (1992) señala que el clima de maestría se caracteriza por dar 
importancia a los procesos de aprendizaje de los jugadores. Haciendo uso de tareas 
diversas, originales, desafiantes y significativas. Se crean oportunidades para que los 
deportistas elijan, cooperando en el desarrollo e implementación de reglas. Pone 
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énfasis en la autonomía, el reconocimiento de la mejora individual, desarrollando 
grupos de trabajos reducidos y heterogéneos. Realiza una evaluación basada en la 
mejora y presenta un ritmo de aprendizaje flexible. Propicia un feedback positivo 
basado en el esfuerzo y conquistas personales, retando a los deportistas a emplear 
criterios autorreferenciales para valorar el éxito conduciéndolos a una mayor 
responsabilidad en el aprendizaje (Nicholls, 1989). Por otro lado, en el clima de 
rendimiento hay poca variedad de actividades, el entrenador es autoritario, los 
deportistas son evaluados en comparación con otros, se crean grupos homogéneos (en 
relación con las habilidades), la evaluación se basa en la norma y el ritmo de 
aprendizaje es inflexible. Los deportistas que se ven inmersos en un clima motivacional 
de tarea muestran mayores niveles de satisfacción y concentración con la práctica, 
frente a los sujetos que perciben un clima ego (Ames y Archer, 1988; Roberts, 2001; 
Vazou, Ntoumanis y Duda, 2006). 
Es por ello que, un deportista que percibe un clima de maestría se implica más 
a la tarea, su meta es controlarla y también, conseguir su objetivo. Con esto aumenta 
su sentimiento de competencia, provocando con ello una mayor firmeza y constancia. 
Por el contrario, un deportista que percibe un clima de rendimiento tiene mayor 
implicación al ego, su meta es probar su competencia en comparación con los demás, 
atribuyendo el fracaso a la falta de habilidad, lo que genera problemas a la hora de 
mantener el sentimiento de competencia. Esto puede conllevar al abandono de la 
práctica deportiva, ya que los sujetos que perciben este clima no son perseverantes 
ante una dificultad (Duda, 1992; Escartí, Cervello y Guzmán, 1996).  
Con respecto a lo indicado anteriormente la línea de investigación más utilizada 
para el análisis de las dimensiones del clima motivacional ha sido la de las áreas del 
TARGET (Epstein, 1988, 1989; Ames, 1992). Se observan seis estructuras: el tipo de 
tareas y actividades que se diseñan (Task), la participación del sujeto en el proceso 
instruccional, la involucración al alumno en la toma de decisiones en el 
funcionamiento (Authority), la manera en que se reconocen los logros de los 
estudiantes, es decir, la distribución y las oportunidades para las recompensas 
(Recognition), la forma y la frecuencia en que los sujetos interactúan juntos 
(Grouping), el establecimiento de los estándares de rendimiento (Evaluation) y la 
temporalización de la programación relacionado con el tiempo de práctica se 
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administra de forma flexible en función de la complejidad de la tarea y el nivel de 
habilidad (Timing).  
Es decir, las dimensiones que definen el clima motivacional son: cómo es 
definido el éxito (en función del resultado o del progreso individual y la mejora); qué se 
evalua (el resultado o el esfuerzo); cómo es evaluado el individuo (a través del 
resultado o del esfuerzo y el progreso personal); cómo se interpretan los errores 
(como algo a evitar o como parte del aprendizaje); por qué se practica la actividad 
(para ganar o para desarrollar nuevas tareas); qué hace sentirse satisfecho (ganar o 
mejorar); cuál es el foco de actuación del individuo (ganar o aprender); y cuál es el foco 
de actuación del docente (ganar o enseñar). 
 
4.2.3 Intención de práctica deportiva y percepción de conflicto con la actividad 
deportiva. 
Favorecer la intención de la práctica deportiva siempre ha sido un objetivo muy 
importante a conseguir por parte de profesores, pedagogos y entrenadores 
(Ntoumanis, 2005). Hay muchos trabajos que estudian los motivos que llevan a las 
personas a iniciar y mantenerse en la práctica deportiva, pero todavía es necesario 
desarrollar más estudios sobre los determinantes motivacionales de la participación y 
adherencia a la actividad física, debido a la magnitud de la cuestión. Los beneficios de 
la práctica deportiva son innumerables en todas sus dimensiones (fisiológica, 
psicológica y social) para quienes la realizan (Carazo-Vargas y Moncada-Jiménez, 2015; 
Castillo y Moncada, 2012; Gomes et al., 2015). Es cierto que muchos jóvenes o niños, 
realizan alguna práctica deportiva de forma regular, ya sea en el marco académico o 
extraescolar (García-Ferrando, 2006), pero en los últimos años, la población 
adolecente difícilmente alcanza los niveles exigibles para lograr beneficios sobre la 
salud física y social (Abarca-Sos, Zaragoza, Generelo y Julián, 2010; Oviedo et al., 2013). 
Esto es debido a un descenso en la persistencia deportiva en los países desarrollados 
(Sallis, 2000), sobre todo en la etapa infantil y la adolescencia (Cervelló et al., 2007; 
García Calvo, Leo, Martín y Sánchez, 2008; Wall y Côté, 2007, Boiché y Sarrazin, 2009). 
El compromiso deportivo representa el afán y la decisión de seguir con la 
práctica deportiva (Scanlan, Simons, Carpenter, Schmidt y Keeler, 1993). A medida que 
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van avanzando las etapas de desarrollo en los jóvenes, se va formando su intención de 
práctica futura, ajustándose y relacionándose con la perseverancia y la percepción que 
cada deportista posee respecto a su capacidad dentro del deporte que realiza 
(Hernández y Capella, 2014). 
La promoción de actividad física y el desarrollo de procesos motivacionales 
parecen ser fundamentales para conseguir mejorar los niveles de actividad física y la 
adherencia a un estilo de vida más activo (Práxedes, Sevil, Moreno, del Villar y García-
González, 2016). Dentro de la intención de práctica futura influyen varios cuestiones, 
el grado de diversión con la práctica, los costes personales, las oportunidades de 
implicación y las coacciones sociales que se producen, además de la influencia de las 
alternativas de implicación y apoyo social (Scanlan, Russell, Beals y Scanlan, 2003). Una 
revisión llevada a cabo por Morgan et al. (2016), identificó como factores extrínsecos 
para la mejora del compromiso con la práctica deportiva, el entorno, la accesibilidad y 
los horarios de los programas y el contenido de las sesiones (suficientemente 
motivadoras). Numerosos estudios señalan la importancia del entorno social con 
respecto a la actividad físico-deportiva (Luis de Cos, 2014; Ramos, Ponce de León y 
Sanz, 2010; Ruiz y Piéron, 2009) en el que los adolescentes comparten tiempo con sus 
iguales.  
Tanto los entornos de entrenamiento como los de partido se consideran 
contextos muy importantes para fomentar el compromiso deportivo del deportista, 
siempre y cuando se consiga una motivación positiva (Moreno, Cervelló y González-
Cutre, 2007; UlrichFrench y Smith, 2009). Para desarrollar y aumentar el nivel de 
intención de práctica, el papel que ocupan los entrenadores en la actividad física 
resulta clave.  
La TAD (Deci y Ryan, 1985; Ryan y Deci, 2000) aporta una base conceptual para 
explicar esta relación, ya que la motivación intrínseca actúa como un predictor para la 
permanencia (Moreno, et., 2007; Navarro et al., 2008; Ntoumanis 2005; Vallerand 
1997), mientras que la desmotivación es causa del abandono (Sarrazin, Vallerand, 
Guillet, Pelletier y Cury, 2002). Los estudios fundamentados en la TAD (Deci y Ryan, 
2000) coinciden en la importancia de la satisfacción de las necesidades psicológicas 
básicas y de las formas de motivación más autodeterminadas para conseguir una 
buena intención de práctica futura (Guzmán y Kingston, 2012). La motivación juega un 
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papel importante para alcanzar la adherencia en la práctica deportiva, determina su 
futura continuidad e influye en la iniciación de los individuos a ella (Sarrazin et al., 
2002, Moreno et al., 2007; Ulrich-French y Smith, 2009) y ayuda a evitar el abandono 
(Granda, Montilla, Barbero, Mingorance y Alemany, 2010; Vallerand y Rosseau, 2001). 
La TAD, también señala que el grado de satisfacción de las necesidades psicológicas 
básicas actúa como mediador del nivel de autodeterminación de los practicantes 
(García Calvo, 2006; GonzálezCutre, Moreno, Moreno y Cervelló, 2007; Kilpatrick, 
Hebert y Jacobsen 2002) y, en consecuencia, puede predecir la persistencia o 
abandono de la práctica deportiva. Bajo esta misma línea, la intención de persistir en la 
práctica deportiva viene asociada a altos niveles de competencia (García Calvo et al., 
2012), de autonomía (Almagro, Sáenz-López, Cutre y Moreno, 2010; García Calvo et al., 
2012) y de relación (García-Calvo, Sánchez, Leo, Sánchez y Amado, 2011). La práctica 
deportiva se ve influida por los distintos papeles sociales que el sujeto pueda verse 
obligado a desempeñar en función de la etapa de desarrollo en la que se encuentre, 
pudiéndole generar conflictos. Sin embargo, los cambios tanto físico, psicológicos, 
cognitivos como evolutivos que sufre el adolescente pueden influir en el 
comportamiento deportivo llegando en ocasiones al abandono de la práctica (Caro, 
2010; Luis de Cos, 2014; Nuviala, Tamayo y Nuviala, 2012; Ramos et al., 2010; Ruiz y 
Piéron, 2009). El término persistencia o intención de práctica está opuestamente 
relacionada con el abandono.  
 En resumen, a lo largo del tiempo, la intención de práctica se ha estudiado 
desde diferentes perspectivas como la Teoría de la Metas de Logro (Nichols, 1989) y la 
TAD (Deci y Ryan, 1985), lo que ha permitido identificar muchos aspectos que entran 
en juego a la hora de explicarla, entre ellos están las influencias sociales, la satisfacción 
de las necesidades psicológicas básicas en el deporte, las orientaciones motivacionales, 
los grados de implicación del sujeto con la actividad, el compromiso y la percepción de 
conflictos con otras actividades. Este último aspecto se considera de vital importancia, 
ya que en la adolescencia muchos jóvenes se sientes colapsados por la cantidad de 
actividades que realizan, tanto en el ámbito académico, formativo, deportivo o de 
ocio. 
Bajo este mismo punto de vista, es importante saber la importancia que las 
personas le dan a la práctica físico-deportiva que realizan, ya que esto puede decretar 
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el grado de interés y compromiso, evitando que se produzca un conflicto con otros 
roles sociales como el instituto, la familia, los amigos, la pareja, etc. En este sentido, el 
hecho de poseer una motivación más autodeterminada hacia una actividad o deporte 
hace que los sujetos sean menos susceptibles de percibir conflicto entre dicha 
actividad y otros roles sociales, en cambio cuando la motivación es menos 
autodeterminada, el sujeto es más susceptible de experimentar este conflicto (Guzmán 
y Kingston, 2012). Por este motivo, se ha optado por explicar esta variable bajo el 
enfoque de las Metas de Logro y la TAD. En la literatura, se puede encontrar varios 
trabajos que tratan de mostrar la existencia de un vínculo negativo entre la motivación 
autodeterminada y el conflicto de roles sociales u otras actividades (Pérez y Guzmán, 
2019; Ratelle, Vallerand, Senécal y Provencher, 2005; Senécal, Julien y Guay, 2003; 
Senécal, Vallerand y Guay, 2001), en esta investigación se pretenderá examinar dicha 
relación y qué variables están relacionadas e influyen positivamente o negativamente 
tanto con la intención de práctica como con la percepción de conflicto. 
 
4.2.4 Pasión.  
4.2.4.1 Antecedentes históricos de la pasión. 
En relación a este término, a lo largo de la historia se han encontrado dos 
posiciones distintas (Rony, 1990). Una posición postula que la pasión conlleva una 
pérdida de la razón y del control (ver Platón, 429–347 aC y Spinoza, 1632–1677). 
Spinoza exponía que los pensamientos aceptables provenían de la razón, en cambio, 
los pensamientos inaceptables eran originados por la pasión, por lo que los sujetos 
afectados de pasión vivían con sufrimiento. En consonancia con la etimología de la 
palabra pasión (del latín "passio" para el sufrimiento), se considera que las personas 
que tienen una pasión experimentan algún sufrimiento, son vistos como pasivos y son 
esclavos de sus pasiones, que los controlan. 
La otra posición, considera a las personas apasionadas como más activas en 
relación con su pasión, siendo muchísima más positiva que la postura anterior. Para 
Descartes (1596-1650) las pasiones son emociones fuertes con tendencias de 
comportamiento inherentes que pueden ser positivas, siempre que la razón subyazca 
MARCO TEÓRICO, ESTUDIO IV. 
275 
al comportamiento. Hegel (1770 -1831), expuso que la pasión era algo fundamental 
para alcanzar los más altos niveles de logro. Siendo la pasión adaptativa y aportando 
beneficios a las personas que pueden controlarla. Los románticos, especialmente 
Rouseau (1712–1778), Helvetius (1715–1771) y Diderot (1713–1784), presentaron la 
pasión como algo esencial para una vida saludable y plena.  
En conjunto, estas dos posiciones resaltan la dualidad de la pasión y tienen que 
ver con una tercera perspectiva que sugieren que algunas pasiones son "buenas" y 
otras son "malas” (Vallerand, 2015). Joussain (1928), basándose en las obras de 
Descartes, Kant (1724–1804) y Ribot (1907), propuso que había dos tipos de pasión: las 
pasiones "nobles" orientadas hacia el bienestar o beneficio de los demás o la sociedad 
y las pasiones "egoístas" que buscan la satisfacción personal. Además, sugirió que las 
pasiones podrían interactuar entre sí al menos de dos formas: algunas pasiones 
pueden entrar en conflicto con otras pasiones y otras pueden coexistir pacíficamente 
con las demás, indicando que todas las pasiones no son equivalentes y que pueden 
jugar diferentes roles en los resultados que experimentamos.  
La pasión se ha analizado desde el ámbito de las relaciones personales, a través 
del concepto de amor apasionado, la pasión romántica o la amorosa (Hatfield y 
Walster, 1978; Serrano y Carreño, 1993, Sternberg, 1986, 1988; Yela, 2001), el ámbito 
de la creatividad (Goldberg, 1986) y desde una visión motivacional. Frijda, Mesquita, 
Sonemans y Van Goozen (1991) las definieron como objetivos prioritarios con 
importantes resultados emocionales, por lo que las personas pasarán grandes 
cantidades de tiempo y dedicarán mucho esfuerzo para alcanzarlos. Baum y Locke 
(2004), la definieron como trabajar en la actividad que les encanta a las personas. 
Glasser (1976) por su parte, la asociaba a conceptos como dependencia positiva y 
negativa. Pero ninguno de estos trabajos había reflejado mucha investigación empírica 
hasta que en 2003 se propuso la teoría más reconocida y aceptada por la comunidad 
científica en la actualidad. Vallerand et al. (2003) publicaron un artículo sobre la pasión 
psicológica y propusieron la primera teoría dualista para explicar sus efectos. La 
estructura teórica de la pasión, se centra en el proceso motivacional que implica una 
participación intensa y persistente en una actividad (véase también Vallerand, 2008, 
2010, 2012, 2015). 
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4.2.4.2 Modelo dualístico de la pasión. 
Después de un período de prueba y error que parece comenzar en la 
adolescencia temprana (Erikson, 1968), la mayoría de las personas comienzan a 
mostrar preferencia por algunas actividades, especialmente aquellas que se perciben 
como particularmente agradables e importantes y que tienen cierta concordancia con 
la forma en que ellos se ven a sí mismos. Algunas de estas actividades son los deportes 
y las actividades de ocio, que pueden llegar a convertirse en auténticas pasiones para 
aquellos que los practican. Hace pocos años que la pasión por las actividades se ha 
convertido en objetivo de investigación empírica, teniendo que ver con la forma en 
que se practica una actividad (el objeto de la pasión) y la forma en que ésta es vivida 
por la persona, formando parte de su identidad. De esta forma, la pasión se define 
como una fuerte preferencia de la persona hacia una actividad que considera 
importante en su vida, que la autodefine, le gusta y a la cual dedica tiempo y energía 
(Vallerand, 2010). Tomando la TAD (Deci y Ryan, 1985) como marco teórico, la pasión 
es definida desde una perspectiva dualista. El modelo dualista de la pasión distingue 
dos tipos de pasión: la pasión armoniosa y la pasión obsesiva (Vallerand et al., 2003). 
Cada una caracterizada por una forma específica de participación en la actividad. 
 - La pasión armoniosa es el resultado de una internalización autónoma 
de la actividad, es decir, está integrada por razones intrínsecas del individuo y pasa a 
formar parte de su identidad y el yo de la persona. Se acepta libremente como 
importante para uno mismo, sin importar si cuenta con apoyo social para mantenerse 
en la actividad. Como resultado, los individuos apasionadamente armoniosos no se 
sienten obligados a realizarla, sino que se comprometen con el sentido de identidad y 
disfrute. Es totalmente voluntaria y flexible, estando en armonía con actividades 
desarrolladas en diferentes ámbitos y diferentes actividades de la vida porque pese a 
ocupar un lugar destacable en la propia identidad, su presencia no es aplastante y deja 
espacio a otros intereses vitales (es decir, los elementos internalizados se organizan de 
manera coherente entre sí y no están en conflicto). Las personas controlan la 
actividad, decidiendo si participan o no y cuando lo hacen, lo que contribuye a una 
experiencia positiva con la actividad (Vallerand et al., 2003). Permitiendo que cuando 
las condiciones se hacen nocivas, la implicación en la actividad se pueda limitar o 
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incluso detener, lo que se traduce en un mayor bienestar subjetivo. Se afirma que una 
integración completa del comportamiento es la consecuencia de un entorno de apoyo 
a la autonomía, en el que se permite que la actividad se elija libremente sin 
contingencia (es decir, por sus beneficios inherentes). Esta internalización autónoma 
da como resultado un patrón de comportamiento marcado por el compromiso 
voluntario y el respaldo personal. Diversos estudios sugieren que la pasión armoniosa 
promueve resultados más adaptativos, como un mayor disfrute, bienestar, 
compromiso con la actividad, mayor vitalidad, satisfacción con la vida y felicidad 
(Stenseng y Phelps, 2013; Vallerand et al. 2003, 2006), congruencia de identidad 
(Stenseng, 2008), persistencia en las tareas (Rip, Fmtin y Vallerand, 2006; Vallerand et 
al. 2003), comportamiento de menor riesgo (Vallerand et al. 2003), menor conflicto 
intrapersonal (Stenseng, 2008; Stenseng et al., 2013), menor agotamiento (Curran et 
al.2013a, 2013b; Gustafsson Hassmen y Hassmen, 2011), mayor rendimiento 
(Vallerand et al., 2008), mayor bienestar psicológico (Carpentier et al., 2012), mayor 
bienestar físico (Rip et al., 2006).  
La pasión armoniosa conduce a un fuerte impulso al ejercicio, compatible con 
una mayor concentración, sentimientos de dominio y emociones positivas durante la 
práctica deportiva (Mageau y Vallerand, 2007; Vallerand, 2012). Estas emociones 
positivas se han relacionado con el desarrollo de un comportamiento de estimulación 
óptimo en los deportes, ya que los deportistas pueden usar y manejar sus emociones 
para guiarlos hacia un rendimiento óptimo (Baron et al., 2009) y para sopesar sus 
opciones con prudencia (Vallerand et al., 2008; Curran et al., 2015). La pasión 
armoniosa también protege contra la distracción negativa, los objetivos poco realistas 
y el estrés durante el ejercicio (Vallerand et al., 2007; Curran et al., 2015) y ayuda a los 
jugadores a priorizar los beneficios a largo plazo sobre los beneficios a corto plazo 
(Curran et al., 2015; Rip et al., 2006; Vallerand, 2012). Como tal, se cree que la pasión 
armoniosa es crucial para alcanzar altos niveles de rendimiento tanto a corto como a 
largo plazo (Vallerand, 2012). Es decir, se puede decir que se pueden producir dos 
caminos hacia el rendimiento deportivo a través de los efectos de la práctica 
deliberada (Vallerand et al., 2007, 2008). El primero emana de la pasión armoniosa y 
contribuye tanto al rendimiento como al bienestar psicológico. El segundo se deriva de 
la pasión obsesiva y el rendimiento viene a costa del bienestar. 
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- La pasión obsesiva es el resultado de una internalización controlada por 
motivos contingentes a la práctica de la actividad. Dicho proceso de internalización 
conduce a valores y regulaciones asociados con la actividad que, en el mejor de los 
casos, se internaliza parcialmente en el yo y, en el peor de los casos, se internaliza en 
la identidad de la persona pero está completamente fuera del yo integrador (Deci y 
Ryan, 2000), en línea con el yo investido del ego (Hodgins y Knee, 2002). Se caracteriza 
por una sobreidentificación con la actividad apasionante, ya que abarca todos los 
pensamientos y desborda la identidad, valorando la actividad apasionante por encima 
de otros intereses de la vida (Vallerand et al., 2003). Surge de una integración parcial 
de la actividad, la actividad y sus resultados no se integran completamente en la 
identidad de la persona y, por lo tanto, entran en conflicto con los valores y objetivos 
preexistentes. Una internalización controlada se origina a partir de la presión intra y/o 
interpersonal debido a que ciertas características están vinculadas a la actividad, como 
sentimientos de aceptación social, autoestima o la excitación incontrolable (Mageau, 
Carpentier y Vallerand, 2011; Lafrenière, Bélanger, Vallerand y Sedikides, 2011). Los 
resultados cognitivos, afectivos y motivacionales son menos deseables y, en ocasiones, 
inadaptados.  
La participación del ego asociada con la pasión obsesiva es probable que 
promueva un mayor efecto positivo cuando se valida la autoestima y un mayor efecto 
negativo cuando la autoestima se ve amenazada. Las personas con pasión obsesiva 
sienten una presión interna a la hora de realizar la actividad, no controlan la 
participación y pueden aparecer emociones negativas. También, puede dar lugar a 
conflictos entre la actividad y otras actividades e intereses (Bridekirk, Turcotte y 
Oddson, 2016; Curran, Hill, Appleton, Vallerand y Standage, 2015) y pensamientos 
obsesivos en torno a la actividad cuando uno no la está practicando, por tanto se 
postula que la pasión obsesiva conduce a una persistencia rígida en la actividad. La 
persona sigue practicando la actividad incluso en situaciones que suponen elevados 
costes personales e interpersonales, ya que uno es controlado por la actividad 
(Vallerand et al., 2003). Los deportistas obsesivos piensan que no tienen más remedio 
que invertir al máximo en su actividad, llegando a controlar su comportamiento 
(Vallerand, 2012), sintiéndose obligados a comprometerse por la necesidad de 
autovalidarse y obtener aprobación social a través de la participación en la actividad. 
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La investigación ha demostrado que tener este tipo de pasión puede ser un precursor 
de la adicción a las actividades de ocio (Curran et al., 2015; Vallerand, 2010, 2015), 
incluido el ejercicio (Akehurst y Oliver, 2014; Paradis, Cooke, Martin y Hall, 2013). 
La pasión obsesiva se ha relacionado con resultados más desadaptativos, 
menor autoestima general (Stenseng y Dalskau 2010), conflicto intrapersonal 
(Stenseng, Rise y Kraft, 2011), afecto negativo (Vallerand et al., 2003), compromiso 
inflexible (Rip et al. 2006) y agotamiento (Schellenberg, Gaudreau, Crocker, 2013). Está 
relacionada negativamente el afecto positivo, el bienestar y la satisfacción con la vida 
(Philippe et al. 2009; Stenseng y Phelps 2013) y positivamente con manera la 
persistencia rígida de la actividad (Vallerand et al., 2003), la lesión crónica (Rip et al., 
2006) y las metas de evitación (Vallerand et al., 2008).  
Desde la TAD (Deci y Ryan, 1985, 2000; Ryan y Deci, 2003), se propone que 
dependiendo de cómo se produzca el proceso de internalización de la actividad surgen 
como resultado los dos tipos distintos de pasión. Cuando una persona se involucra y 
participa en una actividad, pasa a ser parte de su persona, convirtiéndose en una 
característica central de su propia identidad. Cuando la pasión alimenta la motivación, 
el bienestar y el compromiso entusiasta de las tareas, proporcionando una vida 
equilibrada y con un propósito, hablamos de pasión armoniosa. Sin embargo, la pasión 
no siempre es adaptativa y, en ocasiones, puede volverse excesivamente compulsiva, 
emocionalmente negativa y rígida (Vallerand y Verner-Filion, 2013), en ese caso se 









 Figura 24. Modelo Dualístico de la pasión (Vallerand et al., 2003). 
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El dualismo del modelo de pasión se representa como dos dimensiones de la 
motivación para participar en la actividad. Un aspecto muy importante que queremos 
resaltar es que a pesar de que las pasiones son motivacionales en su naturaleza 
(conllevan energía y se dirigen hacia un objeto), se distinguen de las motivaciones en 
que las pasiones se dirigen a actividades que han sido interiorizadas en la identidad de 
la persona (Deci y Ryan, 1985; Koestner y Losier, 2002). De acuerdo con la TAD, las 
diferentes razones para participar en una actividad pueden llevar a resultados 
diferentes como resultado de los dos tipos diferentes de pasión (Ryan y Deci, 2000; 
Vallerand, 2012). Las razones autónomas, como el placer inherente de una actividad, 
conducen a la motivación intrínseca (Ryan y Deci, 2000). Si la actividad dada se 
convierte en parte de la identidad del deportista, puede resultar una pasión armoniosa 
(Mageau y Vallerand, 2007). La pasión obsesiva también se diferencia de la motivación 
extrínseca ya que, aunque las dos variables están relacionadas a los resultados por una 
mala adaptación, la pasión obsesiva incluye necesariamente el amor por la actividad. 
Los dos tipos de pasión están instauradas en la personalidad del sujeto e influyen en la 
motivación de la persona para esa actividad específica. Por todo lo comentado 
anteriormente, se apoya la distinción entre la pasión y la motivación intrínseca y 
extrínseca. 
4.2.5 Cohesión. 
Este apartado se encuentra desarrollado en el punto 2.2.1 del marco teórico del 
estudio 2.  
4.2.6 Inteligencia en el juego. 
El deporte exige la capacidad de resolver problemas de diferentes niveles de 
complejidad, en la que la alta competencia es básica para anticipar o elegir la mejor 
solución posible y poder ejecutarla (Elferink-Gemser, Visscher, Richard y Lemmink, 
2005). Este hecho reclama una alta inteligencia del deportista. El constructo de 
inteligencia ha sido de difícil comprensión a lo largo de los años por su naturaleza y su 
operacionalización. Es por esto que se han desarrollado diversas teorías desde 
diferentes perspectivas y enfoques psicológicos, obteniendo multitud de definiciones 
al respecto. Muchos autores como Sternberg, Gardner, Salovey o Goleman han 
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considerado que apañárselas de forma competente en contextos de trabajo reclamaba 
la existencia de una inteligencia adaptada al contexto de actuación. Dicha inteligencia 
ha recibido multitud de nombres, tales como inteligencia: Analítica, Corporal, 
Ejecutiva, Creativa, Emocional, Práctica, Contextual, Musical, Interpersonal, 
Intrapersonal, Ecológica, Social, Naturalista, Sexual, para los Negocios, Espiritual, 
Espacial, Matemática o Verbal (ver revisión de Furnham, 2005). Los diferentes 
términos empleados muestran la complejidad del término, aunque en todas ellas se 
hace referencia a la capacidad que las personas ponen en acción para rendir de forma 
competente en sus diferentes contextos de actuación (Gardner, 1983, 1987, 1993, 
2001; Goleman, 1996, Goleman y Cherniss, 2001; Goleman, 2006; Sternberg, 2000; 
Terenzini, 1993). 
Sternberg (1985) define la inteligencia como la actividad mental dirigida con el 
propósito de adaptación a, selección de y conformación de entornos del mundo real 
relevantes en la vida de uno mismo. Expone a partir de las teorías de la inteligencia 
existentes que cada una de esas teorías estaba incompleta porque tenían en cuenta un 
solo componente de la inteligencia y dejaban de lado las demás, resaltando que todas 
las teorías de la inteligencia más que contradecirse, se complementan. A su vez, 
considera que para entender la inteligencia es necesario tener en cuenta su relación 
con tres aspectos que constituyen una elaboración completa y dinámica del concepto: 
el mundo exterior del individuo, su mundo interior y la experiencia que sirve de 
mediadora entre el mundo exterior y el interior. Del análisis que realiza este autor 
surge la teoría triárquica, cuyo objetivo no es desconceptuar otras teorías de la 
inteligencia sino entenderlas como subdivisiones de una teoría más completa 
(Sternberg, 1985). Sternberg propone tres tipos de inteligencia: analítica, creativa y 
práctica. Además, cada uno de estos tipos de inteligencia forman a su vez, tres 
subteorías parciales que se complementan entre sí: componencial, experiencial y 
contextual. 
- La inteligencia analítica o componencial, es la que más cerca está de la concepción 
unitaria de la inteligencia. Implica la capacidad de percibir, almacenar, modificar y 
trabajar con la información (operaciones mentales tales como definir, tomar 
decisiones y generar soluciones). 
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- La inteligencia creativa o experiencial, es la encargada de integrar la información 
obtenida del exterior con nuestra psique, es decir, la habilidad que nos permite 
aprender a partir de la experiencia (está vinculada a la creatividad y a la resolución 
de problemas no experimentados anteriormente). 
- La inteligencia práctica o contextual, hace referencia a la capacidad del ser humano 
de adaptarse al entorno en el que habita. 
Esta teoría se considera una propuesta integradora y dinámica que contempla 
diferentes áreas de desarrollo y aplicación de la inteligencia, siendo una de las más 
aceptadas en la actualidad. La inteligencia práctica o contextual destaca como parte de 
su modelo triárquico. Los teóricos de la inteligencia contextual (Cianciolo, Matthew, 
Sternberg y Wargner, 2006; Sternberg, 2000) la definen como aquella que se utiliza 
cuando el sujeto tiene que adaptarse, seleccionar y ajustarse al entorno para obtener 
objetivos personalmente valiosos o el éxito en un ámbito de trabajo o en una 
actividad, es decir, cuando se tiene que actuar de manera competente. Esta teoría está 
estrechamente relacionada con el ámbito deportivo, ya que este ámbito se necesita 
poseer una inteligencia dispuesta a solucionar problemas prácticos y concretos que 
implican movimientos precisos y controlados en un contexto muy específico (Gardner, 
1983; Terenzini, 1993). Tener éxito en el deporte significa entender y actuar de manera 
eficiente e inteligente en el contexto de la actividad (Brown, Gould y Foster, 2005).  
Iglesias, Ramos, Fuentes, Sanz y Del Villar (2002) sostienen que el proceso de 
toma de decisiones resulta determinante en el rendimiento deportivo, pues a través 
de esta capacidad cognitiva el deportista elije la mejor acción a ejecutar en el juego. La 
capacidad para actuar de manera inteligente y tomar las decisiones correctas está 
siempre sometida a los vaivenes de la disposición psicológica de los jugadores, a su 
resistencia mental para afrontar los retos (Hatfield y Kerick, 2007; Jones, 2012). En este 
sentido, las acciones técnicas y tácticas se consideran un saber que se puede 
desarrollar, una inteligencia en la dimensión interactiva, que se caracteriza por la 
necesidad de un ajuste temporo-espacial de las respuestas de los sujetos. La 
inteligencia en la toma de decisiones es un aspecto clave a la hora de practicar un 
deporte, pues jugar bien consiste en elegir la opción de juego más adecuada en el 
momento justo o exacto y ser capaz de llevarla a cabo, siendo fundamental el manejo 
temporal y la exigencia de precisión de la acción (García, Ruiz y Graupera, 2009). 
MARCO TEÓRICO, ESTUDIO IV. 
283 
En la literatura y en el ámbito deportivo, podemos encontrar muchos términos 
que se utilizan sin definirse de una forma clara, pudiendo dar lugar a confusión entre 
ellos, el pensamiento táctico, el jugador inteligente, la inteligencia táctica, el 
pensamiento operativo o la inteligencia deportiva (Arjol, 2005; Bangsbo, 2002 y 2003; 
Castelo, 1998; Del Pino, Gómez, Moreno-Ríos, Gálvez y Mula, 2009; Dosil, 2002; 
Fradua, 1999). La necesidad de la habilidad y del manejo del concepto parece claro 
pero sigue siendo extremadamente deficiente la comprensión y delimitación de los 
términos y mucho más aún la operacionalización y medición de los mismos. Para 
muchos entrenadores, la inteligencia de sus deportistas se basa en tener visión de 
juego, tener criterio, carácter, anticipar, leer las jugadas, conocer el juego, dominar el 
contexto (Ruiz, García, Palomo, Navia y Miñano, 2014). Lo que subyace a un 
desempeño inteligente en deportes de equipo es la capacidad de entender la dinámica 
del juego. Sería la inteligencia de actuar, de llevar a cabo soluciones, de conocimiento 
tácito (Wagner, 1987) y que es expresión de la pericia (Ruiz y Arruza, 2005). Esto 
permite al deportista tomar la iniciativa, decidir, anticipar, competir, conocer sus 
propios aspectos fuertes y débiles, adaptarse, aprender o planificar de forma oportuna 
la respuesta más correcta ante situaciones exigentes tanto en lo psicológico como en 
lo fisiológico (Ruiz et al., 2014). Para dar solución al desarrollo y medición de este 
término, Ruiz, Graupera y García (2014) desarrollaron una escala de medida de la 
Inteligencia Contextual Percibida en el Deporte, variable que va a ser utilizada en esta 
investigación, ya que recoge los aspectos del concepto de inteligencia anteriormente 
definidos. Estos autores la definieron como la capacidad para conocer la dinámica de la 
actividad, comprender las competencias que se reclaman en cada momento, saber 
cómo lograr el éxito y conocer qué aspectos son críticos para alcanzar ese objetivo. 
Para ello es de vital importancia manejar recursos cognitivos para adaptarse a cada 
situación (elementos de autocontrol y autorregulación) lo que genera confianza en las 
capacidades propias. Es decir, la inteligencia en el juego podríamos decir que es saber 
lo que pasa en el contexto de juego y actuar en consecuencia de la manera más 
correcta para obtener el éxito como resultado. Los deportistas más inteligentes en el 
juego tienen más probabilidades de tener éxito deportivo (Sternberg et al., 2000). 
Varios estudios la mencionan como Inteligencia Práctica o Contextual en el Deporte 
(Pérez, Navia, Espín, Coll y Nieto, 2015; Ruiz et al., 2014; Sternberg et al., 2000). Por lo 
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tanto, lo que reclama el deporte es una inteligencia dispuesta a solucionar problemas 
prácticos y concretos que implican movimientos precisos y controlados en un contexto 
muy específico (Terenzini, 1993), estando estrechamente relacionada con la noción de 
Inteligencia Cinestésico Corporal de Gardner (1983) (Ver teoría de Inteligencias 
múltiples de Gardner, 1983, 2008, 2010).  
Para los investigadores deportivos este tipo de inteligencia ha recibido 
denominaciones diferentes, tales como Sentido de Juego, Visión de Juego o 
Conocimiento Táctico (Elferink-Gemser et al., 2005; McPherson, 1994) y su estudio ha 
recibido escasa atención (Cratty, 1972; Tennenbaum y Bar-Eli, 2007). En este estudio 
se le llamará Inteligencia en el Juego. Brown, Gould y Foster (2005) destacaron la 
necesidad de trabajar esta inteligencia con los deportistas en situaciones reales. Este 
estudio se plantea debido a la existencia de pocas investigaciones que han analizado 
esta inteligencia (De la Vega, Del Valle, Maldonado y Moreno, 2008; Elferink-Gemser et 
al., 2005; García, 2009; Ruiz et al., 2014; Ruiz et al., 2015). Además, no hemos 
encontrado estudios que hayan abordado su relación con variables motivacionales 
(motivación autodeterminada, pasión, percepción de conflicto), del bienestar social 
(relaciones sociales dentro del equipo, cohesión) y de la adherencia al deporte 
(intención de práctica deportiva), a excepción de la reciente investigación de Pérez y 
Guzmán (2019).  
 
4.2.7 Estudios que han analizado las variables seleccionadas en esta investigación. 
A continuación se presentan una serie de estudios que se relacionan con las 
variables de nuestra investigación, los cuales se han agrupado en función de cada 
variable. 
 En primer lugar, en la literatura, podemos encontrar multitud de 
investigaciones relacionadas con la percepción del clima motivacional. Varios estudios 
han relacionado el clima motivacional con la cohesión de equipo, manifestando una 
relación positiva entre estas variables. Los primeros estudios realizados para 
comprobar la relación entre las variables de clima motivacional de implicación a la 
tarea y la cohesión de equipo ya observaron relaciones positivas entre ellas (Chi y Lu, 
1995; Pardo y Mayo, 1999). Heuzé, Sarrazin, Masiero, Raimbault y Thomas (2006) 
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examinaron esta relación en equipos femeninos de élite. Realizaron dos mediciones a 
lo largo de la temporada con 124 atletas de baloncesto y balonmano. Sus resultados 
verificaron una relación positiva entre ellas. García-Calvo, Leo, Sánchez-Miguel, 
Jiménez y Cervelló (2008), comprobaron cómo se relacionaban la Teoría de Metas de 
Logro y la TAD con la cohesión grupal en 492 futbolistas jóvenes, los resultados 
también verificaron una relación positiva. Duda y Balaguer (2007), en su revisión sobre 
clima generado por el entrenador, relacionaron la percepción del clima motivacional 
de implicación a la tarea con una mayor cohesión social en sus equipos. Vazou, 
Ntoumanis y Duda (2006) observaron correlaciones positivas entre la percepción del 
clima motivacional de implicación hacia la tarea generada por el entrenador con un 
clima de implicación hacia la tarea entre iguales. Además, en varios trabajos se ha 
concluido que el clima que implica a la tarea actúa como el mejor predictor de la 
cohesión tanto social como tarea, es decir, cuanto mayor es la percepción por parte de 
los jugadores de un clima que implica a la tarea, mayor es la cohesión de equipo 
manifestada por los jugadores (Balaguer, Duda y Castillo, 2003; Balaguer, Castillo, 
Moreno, Garrigues y Soriano, 2004; Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Olivia y García-
Calvo, 2014). Eys et al. (2013) examinaron el vínculo entre la cohesión y el clima 
motivacional en el deporte juvenil en un estudio con 997 atletas de ambos sexos. Las 
correlaciones bivariadas reflejaron relaciones positivas entre las percepciones de un 
clima motivacional que involucra a la tarea y la cohesión social, mientras que el clima 
motivacional que involucra al ego estaba relacionado negativamente. Los análisis 
mostraron que los atletas que percibían un clima de tarea bajo y un clima de ego alto 
veian a sus equipos menos cohesionados. Balaguer, Castillo y Duda (2003) y Balaguer 
et al. (2004), corroboraban además que el clima que implica a la tarea actúa como 
predictor de la cohesión tanto social como de tarea. Por su parte, Leo, Sánchez-Miguel, 
Sánchez-Olivia y García-Calvo (2014), en un estudio con 203 futbolistas de Tercera 
División, confirmaron que el clima motivacional predecía la cohesión grupal, de la 
misma forma destacaban la importancia que tiene que los entrenadores planteen 
estrategias para fomentar los aspectos de tarea del clima motivacional y la cohesión 
grupal en los jugadores, ya que así, se optimizaba la percepción de eficacia colectiva y 
con ello, la mejora del rendimiento. De una forma más reciente, Gómez-Millán, Vega y 
Gavira (2017), llevaron a cabo un proyecto de trabajo psicológico en las categorías 
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inferiores del Sevilla F.C. Dentro del proceso global de entrenamientos, sus resultados 
también revelaron una relación positiva entre estas variables. 
Diferentes estudios han comprobado la relación entre el clima promotor de 
autonomía y la motivación autodeterminada, indicando una relación significativa y 
positiva. Petherick y Werigard (2002), evaluaron la influencia relativa de las 
orientaciones de objetivos disposicionales y los climas motivacionales sobre los índices 
de motivación en 177 nadadores masculinos y femeninos. Los análisis de regresión 
múltiple revelaron que los climas motivacionales percibidos de apoyo a la autonomía 
eran los mejores predictores para todos los índices de motivación, excepto la 
amotivación (mejor predicha por un clima de desempeño). Moreno et al. (2007) en 
una investigación con 413 deportistas de diversos deportes, mostraron que los 
deportistas más jóvenes que percibían un clima de tarea y llevaban más tiempo de 
práctica, mostraban un mayor índice de autodeterminación. Almagro, Conde, Moreno-
Murcia y Sánez-López (2009), analizaron la motivación de 248 jugadores de baloncesto 
y fútbol adolescentes desde las perspectivas de la Teoría de los Metas de Logro y la 
TAD. Obtuvieron que el clima orientado a la tarea que creaba el entrenador era 
fundamental para aumentar la motivación intrínseca y por consiguiente la adherencia 
al deporte. Moreno et al. (2010), analizaron algunas variables que podrían ayudar a 
promover una motivación positiva y mejorar el flujo disposicional en 413 atletas 
adolescentes. Los resultados del modelo de ecuaciones estructurales indicaron que el 
clima relacionado con la tarea y la orientación hacia la tarea predijeron positivamente 
la motivación autodeterminada, mientras que el clima que involucra al ego lo predijo 
negativamente. Balaguer, Castillo, Duda y García-Merita (2011), en un estudio con 94 
jugadoras de tenis indicaron que la percepción de un clima de implicación en la tarea 
presentó relaciones positivas con la motivación intrínseca y negativas con la 
amotivación, mientras que la percepción de un clima de implicación al ego se relacionó 
positivamente con la regulación introyectada y la regulación externa.  
Del mismo modo, López-Walle, Balaguer, Castillo y Tristán (2011), en una 
investigación con 745 atletas universitarios mostraron que a nivel de equipo, la 
percepción del clima de implicación en la tarea se relacionaba positivamente con la 
motivación autodeterminada, mientras que el clima de implicación en el ego se 
relacionaba negativamente con la motivación autodeterminada. Balaguer, Castillo, 
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Ródenas, Fabra y Duda (2015), estudiaron las relaciones entre el clima motivacional 
percibido por el entrenador y la cohesión, analizaron el papel mediador de la 
motivación autodeterminada entre el clima motivacional percibido y la cohesión en 
809 jugadores de fútbol en etapas de formación. Sus resultados manifestaron 
relaciones positivas entre la percepción del clima de implicación en la tarea con la 
cohesión (tarea y social) y la motivación autodeterminada, mientras que el clima de 
implicación al ego lo hizo en sentido negativo. La motivación autodeterminada actuó 
como mediador parcial entre el clima de implicación en la tarea y ambas dimensiones 
de la cohesión y de mediador total entre el clima de implicación en el ego y la cohesión 
(tarea y social). Por último, Barbosa-Luna et al. (2017), indicaron en su estudio que los 
deportistas que percibían que los entrenadores creaban un clima motivacional de 
implicación en la tarea, estaban positiva y significativamente relacionados con una 
mayor motivación autodeterminada. 
Existen diversos estudios relacionados con el clima promotor de autonomía y la 
pasión. Vallerand et al. (2006), resaltaron que un estilo de personalidad orientada a la 
autonomía con una alta valoración del deporte se relacionaba positivamente con la 
pasión armoniosa y una personalidad orientada al control con una alta valoración del 
deporte se relacionaba positivamente con la pasión obsesiva. Mageau et al. (2009), 
concluyeron que el apoyo a la autonomía que los padres le dan a los hijos afecta al 
desarrollo de un tipo de pasión u otro. Los adolescentes con pasión armoniosa hacia su 
actividad (tanto deportivas como de otro tipo), tienen más apoyo a la autonomía por 
parte de su entorno que las personas con pasión obsesiva. Lafenière, Jowett, Vallerand 
y Carbonneau (2011), usando el modelo dualista de la pasión, examinaron las 
percepciones de los atletas sobre la calidad de la relación entrenador-atleta con 103 
parejas de entrenadores y jugadores de varios deportes. Los resultados revelaron que 
la pasión armoniosa del entrenador predijo positivamente los comportamientos de 
apoyo a la autonomía hacia sus atletas, mientras que la pasión obsesiva de éste predijo 
positivamente los comportamientos de control. En los resultados de la tesis de 
Moreno-Pellicer (2017) en un estudio con 400 futbolistas comprobaron como estilos 
de internalización autónomos se relacionaban con la pasión armoniosa y los procesos 
de internalización más controlados estaban relacionados con el desarrollo de una 
pasión más obsesiva. Pedrosa, García-Cueto, Torrado y Arce (2017) adaptaron al 
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castellano la Escala de la Pasión en el contexto deportivo, aportando evidencias de 
validez en su escala y relacionando de forma positiva el apoyo a la autonomía por 
parte del entrenador y la pasión armoniosa en una muestra de 396 deportistas de 
diferentes categorías competitivas y disciplinas. 
El clima promotor de autonomía en la mayoría de los estudios, se ha 
relacionado de una forma positiva con la intención de práctica. Sproule, Wang, 
Morgan, McNeills y McMorris (2007), indagaron sobre la influencia del clima 
motivacional percibido en las lecciones de Educación Física en Singapur. Con una 
muestra de 1122 alumnos de Secundaria, los resultados sugirieron que las 
percepciones de un clima de autonomía en Educación Física pueden fomentar el 
interés intrínseco y las intenciones de ser físicamente activos. García Calvo et al. 
(2008), en un estudio con una muestra de 708 jugadores de fútbol, fútbol-sala, 
baloncesto, balonmano y voleibol de ambos sexos, mostraron que el compromiso de 
los deportistas en la práctica deportiva se relacionaba positivamente con la percepción 
de los jugadores de un clima tarea realizado por el entrenador, padres y compañeros. 
Torregrosa et al. (2008), estudiaron la importancia que tiene el papel la comunicación 
del entrenador y el clima motivacional, en el compromiso y la diversión de 415 
futbolistas cadetes. Los resultados mostraron que el clima motivacional y el estilo de 
comunicación de los entrenadores favorece significativamente la diversión y el 
compromiso de los jugadores en su deporte. De la misma forma, Le Bars, Gernigon y 
Ninot (2009), realizaron un estudio con 104 judokas jóvenes de élite para examinar los 
sujetos que se quedaban realizando la práctica deportiva y los que abandonaban. Los 
sujetos que abandonaron, percibieron que los roles de los entrenadores, padres y 
compañeros tenían una menor participación en las tareas y estaban menos orientados 
hacia un clima promotor de autonomía. La asociación de climas de tarea que 
involucran a los compañeros, entrenadores y padres predijo positivamente la 
persistencia de los deportistas. Almagro et al. (2011), desarrollaron una investigación e 
indicaron que la transmisión de un clima de tarea influía en la mejora de la satisfacción 
de las necesidades psicológicas básicas, la motivación y en la intención del deportista 
de seguir practicando en el futuro. Luckwü y Guzmán (2011a,b), en una muestra mixta 
de 302 jugadores de balonmano verificaron que el clima de maestría predijo 
positivamente la motivación autodeterminada, el compromiso deportivo y la 
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adherencia al deporte. En contraposición, Conde et al. (2010) realizaron una 
investigación y observaron que la estrategia de apoyo a la autonomía centrada en el 
interés del entrenador en la opinión del deportista, no se relacionaba con la intención 
de seguir practicando deporte en el futuro. Los autores señalaron que la razón de los 
resultados podrían ser por el hecho de que los jugadores encuestados no estaban 
acostumbrados a recoger su opinión. A su vez, varios estudios se han centrado en 
promover la mejora del clima motivacional del entrenador (Cruz et al., 2011; Mora, 
Cruz y Sousa, 2014; Soriano et al., 2014; Sousa et al., 2006; Rodríguez, Cruz y 
Torregrosa, 2017, Cruz et al. 2016). 
En segundo lugar y en relación con la motivación, existen otros estudios que 
han indicado una la relación positiva de la motivación con la cohesión. En una 
investigación con jóvenes jugadores de baloncesto de ambos sexos, Blanchard, Amiot, 
Perreault, Vallerand y Provencher (2009), estudiaron la relación entre las variables, 
encontrando al igual que en nuestro estudio, relaciones positivas. Moreno, Parra y 
González-Cutre (2008) ya demostraron la importancia de las relaciones con los demás 
en la predicción negativa de la desmotivación. De igual forma, en el estudio de 
Balaguer et al. (2014) con 809 jugadores de fútbol, mostraron que la motivación 
autodeterminada se relacionó de forma positiva tanto con la cohesión de tarea como 
con la cohesión social y la falta de interés intrínseco en la ejecución de la tarea 
dificultaba la cohesión del equipo. Observaron que cuando a los jugadores les gusta 
jugar al fútbol, están interesados en el juego por sí mismo y quieren aprender nuevas 
habilidades, se facilita la integración en el equipo, tanto en la búsqueda de objetivos 
comunes como en las relaciones sociales entre los miembros (Balaguer et al., 2014).  
En muchos estudios, la motivación intrínseca ha sido un fuerte predictor de la 
Intención de práctica deportiva. Vallerand y Bissonnete (1992) investigaron con una 
muestra de 1.042 estudiantes universitarios las motivaciones sobre la persistencia o el 
abandono en el primer curso académico. Los resultados mostraron que los individuos 
que persistieron al comienzo del semestre tenían motivaciones más intrínsecas que los 
estudiantes que abandonaron el curso. Ryan, Frederick-Recascino, Lepes, Rubio y 
Sheldon, (1997), probaron en dos estudios prospectivos que los motivos intrínsecos 
para las actividades físicas facilitan la adherencia a largo plazo en la actividad 
deportiva. Pelletier, Fortier, Vallerand y Brière (2001), evaluaron la persistencia en la 
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práctica con 369 nadadores, los análisis revelaron que cuando se producían mayores 
niveles de motivación autodeterminada cuando las relaciones se experimentaban con 
mayor apoyo a la autonomía y cuanto mayor motivación autodeterminada mostraban 
los deprtistas, existía una mayor persistencia en la actividad, a su vez, las personas 
amotivadas tenían mayor tasa de desgaste. Ryska, Hohensee, Cooley y Jones (2002), 
presentaron información sobre un estudio 281 gimnastas australianas. Las atletas que 
habían abandonado la gimnasia tenían razones extrínsecas en lo que se refiere a la 
participación, mientras que las atletas que continuaron su participación estaban más 
intrínsecamente motivadas. Bhatnagar y Karageorghis (2007) en practicantes de 
atletismo, encontraron que la desmotivación emerge como un fuerte predictor de no 
persistir en la práctica deportiva, además de otras consecuencias comportamentales 
como la falta de concentración y satisfacción con el deporte (García-Calvo, Sánchez, 
Leo, Sánchez y Amado, 2011).  
Lim y Wang (2009) estudiaron la relación del apoyo a la autonomía percibida, la 
regulación del comportamiento y las intenciones de ser físicamente activos fuera de la 
escuela con 701 estudiantes de secundaria de 13 a 17 años de Singapur. Los resultados 
apoyaron que la autonomía percibida fomenta formas más autodeterminadas de 
regulaciones de comportamiento y estas formas de regulaciones de comportamiento, 
a su vez, favorecen formas más autónomas de ser físicamente activos fuera de la 
escuela. Mouratidis, Vanteenkiste, Lens y Sideridis (2008), en un estudio correlacional 
con 255 atletas olímpicos de alto nivel, encontraron que en su modelo de ecuaciones 
estructurales el feedback predijo positivamente la satisfacción de la competencia, que 
a su vez predijo mayores niveles de vitalidad y mayores intenciones de participar, a 
través de la mediación de motivación autónoma. Luckwü y Guzmán (2011a,b) 
verificaron en una muestra mixta de 302 jugadores de balonmano que la motivación 
autodeterminada predijo el compromiso deportivo, la adherencia al deporte y la 
deportividad. García-Calvo et al. (2012), realizaron un estudio teniendo como base la 
TAD con 1007 jugadores y jugadoras de fútbol, baloncesto, balonmano y voleibol (de 
entre 11 y 16 años). Concluyendo que mayores niveles de autodeterminación se 
relacionaron con una mayor diversión e intención de persistir en el deporte. Guzmán y 
Kingston (2012) realizaron un estudio con 857 deportistas adolescentes de ambos 
sexos, practicantes de diversos deportes, en el que la motivación autodeterminada 
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predijo positivamente la intención de práctica deportiva y negativamente la 
percepción de conflicto con otras actividades y el abandono. Almagro y Paramio-Pérez 
(2017) examinaron las motivaciones de 6 jugadores y jugadoras de baloncesto 
adolescentes para seguir practicando su deporte. Los resultados reflejaron que uno de 
los factores que tienen una gran importancia para que los jugadores de baloncesto 
entrevistados mantengan su práctica era la motivación autodeterminada y el clima de 
apoyo a la autonomía generado por el entrenador. Franco, Coterón, Gómez, Brito y 
Martínez (2017), estudiaron la orientación motivacional, la motivación intrínseca, el 
flow disposicional e intención de práctica en 3990 estudiantes (M = 14.55) de centros 
educativos de España, Argentina, Colombia y Ecuador. Sus datos revelaron que tanto la 
motivación intrínseca como el flow disposicional emergieron como principales 
predictores de la intención de práctica futura. 
Podemos encontrar diferentes investigaciones que relacionan la motivación 
autodeterminada con la pasión. Curran, Appleton, Hill y Hall (2011), hipotetizaron un 
modelo con 149 futbolistas del Reino Unido para examinar la relación entre las dos 
formas de la pasión (armoniosa y obsesiva) y el agotamiento del jugador y si estas 
relaciones están mediadas por una motivación autodeterminada. El modelo propuesto 
postuló que la PA se relacionó positivamente con la regulación autodeterminada y la 
PO no resultó relacionada. La pasión armoniosa estaba relacionada negativamente con 
un factor de agotamiento del jugador, mientras que la pasión obsesiva no estaba 
relacionada con el agotamiento del jugador. La relación entre la pasión armoniosa y el 
agotamiento estaba completamente mediada por la motivación autodeterminada. 
Resultados similares encontraron Méndez-Giménez, Cecchini-Estrada y Fernández-Río 
(2017) con 340 universitarios deportistas. Recientemente, Pérez y Guzmán (2019), 
encontraron que la motivación autodeterminada se relacionaba positivamente con la 
pasión armoniosa, no guardando ninguna relación con la pasión obsesiva. 
En tercer lugar, desde el punto de vista de la inteligencia en el juego, podemos 
indicar que existen pocos estudios que la hayan asociado con otras variables 
psicológicas. Pérez y Guzmán (2019) analizaron, en una muestra de 180 deportistas 
adolescentes de ambos sexos practicantes de fútbol, baloncesto y balonmano, la 
relación entre la inteligencia en el juego con dos de las variables de este estudio como 
es el caso de la motivación autodeterminada, la pasión armoniosa y la obsesiva, 
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encontrando una relación positiva entre ellas. Estos autores, analizaron el papel de la 
inteligencia en el juego y la motivación como predictores de la intención de práctica 
deportiva y las relaciones sociales. Añadiendo la motivación autodeterminada y la 
pasión (armoniosa y obsesiva) como variables que mediaban en esta esta relación e 
incorporando la percepción de conflicto en el modelo. Se analizaron dos modelos, uno 
con pasión armoniosa y otro con pasión obsesiva. Los resultados indicaron que el 
ajuste del modelo de la pasión armoniosa era mejor, la inteligencia en el juego y la 
motivación autodeterminada predijeron la pasión armoniosa y ésta predijo 
positivamente las relaciones con la familia, el entrenador y la intención de práctica 
deportiva. En el modelo de pasión obsesiva sólo la inteligencia en el juego predijo la 
pasión obsesiva que a su vez predijo positivamente la intención de práctica.  
En cuarto lugar, respecto a la cohesión se ha relacionado con constructos como 
la intención de práctica. Guillet et al. (2002), en uno de sus estudios con 253 jugadores 
franceses de balonmano de edades de 14 y 16 años, destacaron que los jugadores que 
abandonaron se percibían a sí mismos como significativamente menos competentes, 
menos autónomos, menos relacionados con su equipo, menos progresivos y menos 
apoyados por su entrenador que los jugadores que seguían. Leo, Gómez, Sánchez, 
Sánchez y García-Calvo (2009), comprobaron las relaciones existentes entre las 
necesidades psicológicas básicas y el nivel de autodeterminación, respecto al 
compromiso deportivo que manifiestan jóvenes jugadores de fútbol con 809 jugadores 
de fútbol. Los resultados mostraron una relación positiva y significativa entre las 
necesidades psicológicas básicas y el nivel de autodeterminación con el compromiso 
deportivo. García-Calvo et al. (2010a), indicaron que las motivaciones de los jugadores 
relacionados con las tres necesidades psicológicas básicas influyen en la intención de 
seguir practicando el deporte (492 jugadores de fútbol de entre 13 y 17 años formaron 
el estudio). Leo, Sánchez, Sánchez, Amado y García-Calvo (2011), analizaron el papel 
que tiene el clima motivacional del entrenador y el nivel de cohesión de equipo sobre 
el grado de compromiso deportivo con 867 jugadores de fútbol. Los resultados 
destacaron que el clima tarea y la cohesión preciden de forma positiva la continuidad 
en la práctica. 
En quinto lugar, los resultados de los análisis mostraron que los dos tipos de 
pasión se relacionaron de forma positiva con la intención de práctica. Paradis et al. 
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(2013), examinaron la relación entre la pasión y los síntomas de dependencia 
del ejercicio con 480 personas. El análisis del modelo de ecuaciones estructurales 
reveló que la pasión armoniosa estaba relacionada positivamente con las dimensiones 
de dependencia del ejercicio del tiempo y la tolerancia. Por otro lado, la pasión 
obsesiva se relacionó positivamente con las siete dimensiones de dependencia del 
ejercicio: tiempo, tolerancia, retiro, continuación, efectos de intención, falta de control 
y reducción de otras actividades. Navarrón, Godoy-Izquierdo, Vélez, Ramírez-Molina y 
Jiménez-Torres (2017), implementaron un programa de entrenamiento psicológico con 
12 jugadores cadetes de fútbol. Los resultaron indicaron que los jugadores con mayor 
pasión por el fútbol demostraron tener una mayor intención de práctica futura, de 
competición futura y de permanencia en el club. Schipfer y Stoll (2015), realizaron una 
investigación con una muestra de 317 atletas que ejercian un mínimo de cuatro horas 
a la semana. Sus resultados encontraron que la pasión obsesiva se relacionó 
positivamente con la adición al ejercicio. Stenseng, Rise y Kraft (2011), investigaron la 
participación en actividades de ocio en 198 sujetos y lo relacionaron con los dos tipos 
de pasión. Los resultados mostraron que la pasión armoniosa por una actividad 
recreativa se relacionó con el compromiso de la actividad y resultados positivos en el 
dominio de la vida. La pasión obsesiva se asoció con discrepancias con la actividad y 
resultados negativos en el dominio de la vida. Parastatidou, Doganis, Theodorakis y 
Vlachopoulos (2014), examinaron el papel mediador de la pasión obsesiva en la 
relación de la regulación introyectada con la dependencia al ejercicio. Participaron 549 
sujetos de 18 a 61 años de edad. Los resultados indicaron que la pasión obsesiva 
medió la relación entre la regulación introyectada y los síntomas de dependencia del 
ejercicio. 
En sexto lugar, en cuanto a la percepción de conflicto. Se ha relacionado con la 
motivación autodeterminada. Senécal et al. (2001), propusieron un modelo del 
conflicto laboral-familiar basado en la TAD y el modelo jerárquico de la motivación 
intrínseca y extrínseca. La muestra la componían 786 personas pertenecientes a la 
parte francesa de Canadá. Los resultados indicaron que bajos niveles de 
autodeterminación familiar y motivación laboral contribuían a la aparición del conflicto 
entre el trabajo y la familia. Lo que conducía a tener sentimientos de agotamiento 
emocional. Senécal et al. (2003), en un estudio con 292 estudiantes universitarios 
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comprobaron que motivaciones no autodeterminadas hacia la escuela y hacia las 
relaciones interpersonales están relacionadas positivamente con el conflicto de roles 
entre estos dos dominios de la vida. Ratelle et al. (2005) utilizaron un modelo 
motivacional para explicar la relación entre el conflicto entre el ocio y la escuela con 
una muestra de estudiantes universitarios. Los resultados proporcionaron apoyo al 
modelo propuesto, ya que experimentar un conflicto entre la educación y los 
contextos de ocio se predijo negativamente al tener una motivación autodeterminada 
para la escuela, mientras que la motivación autodeterminada para las actividades de 
ocio no estaba relacionada con la experiencia de tal conflicto. Boiché y Sarrazin (2009), 
investigaron las razones del abandono escolar deportivo en 367 adolescentes 
franceses, a fin de revelar los factores proximales y distales del abandono escolar. Uno 
de los resultados destacados, reflejaron que la motivación autodeterminada predecía 
negativamente la percepción de conflicto. Resultados similares encontraron, Guzmán y 
Kingston (2012) con 857 atletas jóvenes. Sus resultados respaldaron la utilización de la 
SDT para predecir el abandono del deporte, específicamente aquellos que informaron 
una relación inversa entre la motivación autodeterminada y la percepción de conflicto 
entre actividades. Medrano y Mateos (2018) analizan el estado de motivación en el 
deporte en edad escolar con 816 personas de diferentes deportes individuales y 
colectivos en Castilla-La Mancha (411 hombres y 405 mujeres de entre 12 y 18 años). 
Los resultados indicaron que los motivos de práctica más intrínsecos tanto en el 
género masculino como en el femenino se relacionaban con una menor percepción de 
conflicto entre la práctica deportiva, el contexto escolar y la amistad. 
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4.3 OBJETIVO E HIPÓTESIS  
4.3.1 Objetivos.  
Los objetivos planteados fueron los siguientes:  
1. Analizar los efectos a lo largo del tiempo de una intervención multidisciplinar sobre 
la autopercepción de los jugadores en las variables, inteligencia en el juego, 
motivación autodeterminada, pasión, cohesión, clima promotor de autonomía, 
intención de práctica en el deporte y percepción de conflicto. 
2. Analizar las correlaciones bivariadas entre las diferentes variables del estudio, 
inteligencia en el juego, motivación autodeterminada, pasión, cohesión, clima 
promotor de autonomía, intención de práctica en el deporte y percepción de 
conflicto. 
 
4.3.2 Hipótesis.  
Con el objetivo de facilitar la estructuración de las ideas del trabajo, las 
hipótesis se formularon en relación a los objetivos específicos planteados: 
Hipótesis relativas al objetivo específico 1: 
- La intervención multidisciplinar llevada a cabo mejorará la autopercepción de los 
deportistas en todas las variables analizadas, aumentando su puntuación en la 
inteligencia en el juego, la motivación autodeterminada, la pasión armoniosa, la 
cohesión, clima promotor de autonomía, la intención de práctica en el deporte y 
disminuyendo en la pasión obsesiva y la percepción de conflicto. 
Hipótesis relativas al objetivo específico 2: 
- Las diferentes variables del estudio, inteligencia en el juego, motivación 
autodeterminada, pasión armoniosa, cohesión, clima promotor de autonomía, 
intención de práctica en el deporte se relacionarán positivamente entre ellas y 
negativamente con la percepción de conflicto. 
- La pasión obsesiva y la percepción de conflicto se relacionarán positivamente. 
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4.4 METODOLOGÍA 
4.4.1 Muestra.  
4.4.1.1 Muestra de Jugadores. 
 La muestra estuvo formada por 15 deportistas españoles, cuyas características 
se han indicado en el estudio 1.  
4.4.1.2 Entrenador. 
 Participó un entrenador, las características se han indicado en el estudio 1. 
4.4.2 Instrumentos y propiedades psicométricas.  
Se utilizaron escalas validadas para medir las variables del estudio, clima 
promotor de autonomía del entrenador, cohesión de equipo, inteligencia en el juego, 
motivación autodeterminada, pasión en el deporte, intención de práctica deportiva y 
percepción de conflicto. Se comprobó la consistencia interna de las diferentes escalas 
con el estadístico alfa de Cronbach. 
4.4.2.1 Escala de clima promotor autonomía del entrenador. 
El clima generado por el entrenador fue medido a través de la versión española 
(Balaguer, Castillo, Duda y Tomás, 2009) del Cuestionario de Clima en el Deporte (S-
SCQ) (Deci y Ryan, 1985). Este cuestionario, está compuesto por 15 ítems en su versión 
completa y evalúa el grado en el que los deportistas perciben que sus entrenadores 
apoyan su autonomía, promoviendo formas de regulación más autodeterminadas. 
Cada ítem se inicia con la frase: “En mi deporte…” y las respuestas se recogen en una 
escala tipo Likert de siete puntos, que oscila desde nada verdadero (1), hasta muy 
verdadero (7). Un ejemplo de ítem sería: “Mi entrenador/a me ofrece distintas 
alternativas y opciones”. Estudios preliminares con muestras españolas han 
confirmado la fiabilidad del instrumento (Balaguer, Castillo y Duda, 2008). Las 
propiedades psicométricas de validez y la fiabilidad de todos los instrumentos se 
obtuvieron a partir de todas las medidas realizadas por los jugadores en nuestro 
estudio (n= 90). Para el clima promotor de autonomía mostró una consistencia interna 
excelente (alfa = .86). 
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Tabla 28. Descriptivo de la fiabilidad de la dimensión clima promotor de autonomía. 
 
4.4.2.2 Escala de cohesión en el equipo. 
Para evaluar la cohesión, usamos una adaptación española del Group 
Environment Questionnaire (GEQ) (Carron et al., 1985) desarrollado por García-Calvo 
(2006). Este instrumento está compuesto por 12 ítems que recogen cuatro 
dimensiones (4 ítems para cada dimensión): Integración grupal hacia lo social (GI-S), 
Integración grupal hacia la tarea (GI-T), Atracción individual hacia el grupo social (ATG-
S) y Atracción individual hacia el grupo en la tarea (ATG-T). Un ejemplo de ítem sería: 
“Tengo buenos amigos en este equipo”. Su valoración se presenta en una escala tipo 
Likert de 9 puntos, yendo del 1 (Totalmente en desacuerdo) a 9 (Totalmente de 
acuerdo). Las propiedades psicométricas de validez y la fiabilidad del instrumento 
fueron muy buenas, se unificaron las cuatro dimensiones obteniendo una sola 
dimensión más valida y fiable (alfa = .88) la cual denominamos “Cohesión del equipo”. 
Tabla 29. Descriptivos de la fiabilidad de la dimensiones de cohesión. 
 
4.4.2.3 Escala de inteligencia contextual percibida en el deporte. 
La Inteligencia en el juego se midió a través del cuestionario de Inteligencia 
Contextual Percibida en el deporte (ICD). Este cuestionario fue desarrollado y validado 
por Ruiz, García y Graupera (2014). Consta de 24 ítems y tres subescalas: Inteligencia 
Anticipatoria (IA) (ej., Soy capaz de anticipar las acciones de mis oponentes), que 
destaca por la presencia de la intuición, captación de señales o la vigilancia previa a la 
actuación. Inteligencia Táctica (IT), (ej., Suelo elegir la técnica apropiada a cada 
situación de la competición), referida a la competencia para dar las soluciones 
oportunas a las situaciones con las que se enfrenta el deportista e Inteligencia 
Dimensión N. Ítems M  Dt  α  
Clima promotor autonomía 15 6,18 0,38 ,86 
Dimensiones N. Ítems M  Dt  α 
Integración grupal hacia lo social (GI-S) 3 7.40 0.84 .82 
Integración grupal hacia la tarea (GI-T) 3 7.32 0.80 .85 
Atracción individual hacia el grupo social (ATG-S) 3 6.90 0.79 .84 
Atracción individual hacia el grupo en la tarea (ATG-T) 3 7.86 0.58 .86 
Cohesión grupal 12 7.41 0.65 .88 
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Competitiva (IC), (ej., Reacciono rápidamente a los cambios en la competición), que 
refleja la capacidad de poner en acción los planes establecidos en la competición. Su 
valoración se presenta en una escala tipo Likert de 10 puntos, yendo del 1 (Totalmente 
en desacuerdo) a 10 (Totalmente de acuerdo). Con ello se puede obtener una medida 
global de Inteligencia Contextual Percibida en el Deporte o inteligencia en el juego. Las 
propiedades psicométricas de validez y la fiabilidad del instrumento fueron excelentes 
para las tres dimensiones: Inteligencia anticipatoria (alfa = .87), inteligencia táctica 
(alfa = .81), inteligencia competitiva (alfa = .76). Se unificaron las tres dimensiones, 
obteniendo una sola dimensión más valida y fiable (alfa = .93) la cual denominamos 
“Inteligencia en el juego”. 
Tabla 30. Descriptivos de la fiabilidad de la dimensiones de la inteligencia en el juego. 
 
4.4.2.4 Escala de motivación hacia el deporte. 
La motivación hacia el deporte se midió a través de la la Revised Sport 
Motivation Scale, elaborada por Pelletier, Rocchi, Vallerand, Deci y Ryan (2013). 
Traducida y validada al castellano por Martín (2013). La escala estaba formada por 18 
ítems que medían: Motivación Intrínseca, Motivación Extrínseca Identificada, 
Motivación Extrínseca Introyectada, Motivación Extrínseca de Regulación Externa y 
Amotivación, estando cada una de ellas medida por tres ítems. Las respuestas a los 
diferentes ítems estaban representadas en una escala tipo Likert de siete puntos, 
donde (1) representaba “No corresponde en absoluto” y (7) “Corresponde 
completamente”. La escala está compuesta por ítems como: “Practico mi Deporte… 
Porque me gusta aprender más acerca de mi Deporte”. Se calculó la fiabilidad de las 
dimensiones del cuestionario que mostraron valores comprendidos entre (alfa = .96) 
para la subescala de Amotivación y (alfa =.86) para la Motivación Intrínseca. 
 
Dimensiones N. Ítems M  Dt  α  
I. Anticipatoria 9 7.73 0.68 .87 
I. Táctica 9 7.57 0.72 .81 
I. Competitiva 6 7.68 0.67 .76 
Inteligencia en el juego 24 7.65 0.63 .93 
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 Para un mejor análisis, calculamos el Índice de Autodeterminación de la 
motivación tal y como es propuesto por Vallerand (2007) mediante la ecuación: ((MI x 
3) + (ME Integrada x 2) + ME Identificada – ME Introyectada – (ME de Regulación 
Externa x 2) – (Desmotivación x 3). Según este autor, un valor positivo obtenido en 
este índice representa un perfil motivacional relativamente autodeterminado en la 
muestra, en cambio un resultado negativo puede representar un perfil motivacional 
con bajos niveles de autodeterminación. Este índice se ha utilizado en abundantes 
estudios (Guzmán y Kingston, 2011; Guzmán y Lucwku, 2008, 2011; Ryan y Connell, 
1989; Sarrazin et al., 2002; Vallerand, 1997; Vallerand y Fortier, 1998; Vallerand y 
Losier, 1999). 
Tabla 31. Descriptivos de la fiabilidad de la dimensiones de la motivación. 
 
4.4.2.5 Escala de la pasión en el deporte. 
Para medir la pasión en el deporte, se utilizó la escala de la Pasión de Vallerand 
et al. (2003), adaptada al español por Chamarro et al. (2015). Consta de 14 ítems 
distribuidos en dos subescalas: pasión armoniosa y pasión obsesiva, con seis ítems 
cada una. Las respuestas se dan en una escala tipo Likert de 1 a 7, donde 1 significa 
que no están de acuerdo en absoluto y 7 estoy totalmente de acuerdo. El cuestionario 
está compuesto por ítems como: “No puedo vivir sin este deporte” o “Este deporte 
refleja las cualidades que valoro en mí.” La fiabilidad interna de los factores presentó 
valores aceptables tanto para la pasión obsesiva (alfa = .92) como para la pasión 
armoniosa (alfa = .78).  
Tabla 32. Descriptivos de la fiabilidad de la dimensiones de la pasión. 
Dimensiones N ÍTEMS M  Dt α  
M. Intrínseca 3 6.19 0.65 .86 
M. Integrada 3 6.18 0.70 .90 
M. Identificada 3 6.06 0.94 .93 
M. Introyectada 3 5.02 1.69 .97 
M.R. Externa 3 2.37 1.42 .94 
Amotivación 3 1.56 0.85 .96 
Dimensiones N. Ítems M Dt α 
P. Armoniosa 7 5.94 0.89 .78 
P. Obsesiva 7 4.71 1.38 .92 
METODOLOGÍA, ESTUDIO IV. 
301 
4.4.2.6 Escala de intención de práctica deportiva y percepción de conflicto. 
Para medir la intención de práctica deportiva se utilizó la escala de intención de 
práctica deportiva y percepción de conflicto de (Guzmán y Kingston, 2011), compuesta 
por ocho ítems (cuatro ítems para cada dimensión) e incluida dentro de la escala de 
compromiso deportivo de (Luckwü y Guzmán, 2011), que mostró una fiabilidad 
adecuada tanto para la intención de práctica deportiva (alfa = .83) como para la 
percepción de conflicto (alfa = .82). Se contestó en una escala tipo Likert de 7 puntos, 
donde 1 y 2 representaban “No corresponde en absoluto”; 3, 4 y 5 “Corresponde 
moderadamente”; 6 y 7 “Corresponde exactamente”.  
Tabla 33. Descriptivos de la fiabilidad de la dimensiones de intención de práctica y la percepción de 
conflicto. 
Dimensiones N. Ítems M Dt α 
P. Conflicto 4 2.67 1.20 .82 
I. Práctica 4 6.46 0.53 .83 
 
4.4.2.7 Cuestionario de valoración de la intervención por los jugadores. 
 Para hacer una valoración subjetiva de la intervención sobre las diferentes 
variables por parte de los jugadores, se creó un cuestionario con 26 ítems (ver anexo 
4.10.9). Su valoración se presenta en una escala tipo Likert de 7 puntos, yendo del 1 
(No estoy de acuerdo) al 7 (Estoy muy de acuerdo).  
 
4.4.3 Materiales. 
Se utilizó un ordenador portátil Sony Vaio (modelo VPCEJ2M1E) y el programa 
informático SPSS 24.0 en el entorno de Windows para el tratamiento de datos 
estadísticos (SPSS Inc., Chicago, IL, USA), así como el uso del programa Microsoft Office 
Excel v.2014. 
4.4.4 Procedimiento de la investigación. 
 En primer lugar, se contactó con el coordinador y se siguieron los pasos 
descritos en el estudio 1. 
 En segundo lugar, antes de empezar con la investigación el investigador estuvo 
un mes de observador para valorar el funcionamiento del equipo y los objetivos a 
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desarrollar (período de análisis subjetivo). Después, se habló con el entrenador para 
comunicarle la forma en la que se iba a intervenir. Consideramos este momento muy 
importante en el desarrollo de todo el trabajo, puesto que sólo tras una buena 
integración y aceptación por el equipo técnico-deportivo del programa de intervención 
éste se puede desarrollar de una forma eficiente.  
Seguidamente realizamos una intervención durante cinco meses para la mejora 
de las variables seleccionadas. El método de intervención recurrió a un abordaje mixto, 
entrenamiento y asesoramiento. El investigador ejercería una doble función, 
asesoramiento al entrenador (intervención indirecta) y trabajo con los jugadores como 
un miembro más del cuerpo técnico (intervención directa). Dado que los grupos 
naturales, como un equipo de futbol se presentan con una identidad propia, la 
intervención se enmarca en los estudios de caso único, basados en la comprensión del 
contexto particular de intervención. 
En tercer lugar, se elaboró el cuaderno de escalas a administrar a los 
participantes. Estaba constituido por un consentimiento informado y algunos datos 
demográficos de interés tales como sexo, edad, etc. Además, incluía la escala de clima 
promotor de autonomía del entrenador (Anexo 4.10.3), la escala de cohesión de 
equipo (Anexo 4.10.4), la escala de inteligencia contextual percibida en el deporte 
(Anexo 4.10.5), la escala de motivación autodeterminada (Anexo 4.10.6), la escala de 
pasión en el deporte (Anexo 4.10.7) y la escala de la intención de práctica deportiva y 
la percepción de conflictos relacionados con la práctica deportiva (Anexo 4.10.8). 
En cuarto lugar, se habló con el entrenador y los jugadores para verificar la 
disponibilidad de participar en la investigación y ver la posibilidad de pasar los 
cuestionarios a sus deportistas. Antes de rellenar los cuestionarios, se explicó a los 
jugadores que los datos personales de los cuestionarios no serían revelados ni 
utilizados para otra finalidad distinta a esta investigación y que la participación en este 
estudio sería de forma totalmente voluntaria. Se cumplieron los criterios éticos para 
este rango de edad y firmaron un consentimiento informado con dicha información, de 
acuerdo con la declaración de Helsinki de La Asociación Médica Mundial (AMM) del 
2004. Todos los participantes dispusieron del tiempo necesario para contestar a todos 
los ítems de las escalas. El promedio de tiempo utilizado fue de 20 minutos 
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aproximadamente. Cada 30 días aproximadamente se les pasaba a los jugadores el 
cuaderno elaborado que incluía todas las escalas. 
Por último, indicar que el presente estudio contiene tres fases: línea base o pre 
intervención, intervención y post intervención.  
FASE A. Línea base, pre intervención. Esta primera fase de la investigación se desarrolló 
antes de la aplicación del programa de intervención. Durante el desarrollo de esta 
primera fase, se administró dos veces el cuestionario con separación de tiempo de un 
mes con el fin de establecer una línea base del nivel de las variables que tenían los 
jugadores antes de intervenir.  
FASE B. Fase de intervención. Esta segunda fase de la investigación consistió en realizar 
la intervención con los jugadores y el entrenador, así como la cumplimentación de los 
cuestionarios. 
FASE C. Post intervención. Esta última fase abarcó una medida realizada después de 
finalizar la intervención. El objetivo de esta fase fue obtener los resultados finales de la 
autopercepción de los jugadores. 
 
Tabla 34. Resumen de las fases de la investigación. 




Objetivos Obtener el nivel de la 
autopercepción de las 
variables por parte de 









formativas con el 
entrenador (Estudio 
I, II, IV). 
-Realizar reuniones 









Obtener el nivel de la 
autopercepción de las 
variables por parte de los 
jugadores al final la 
temporada. 
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4.4.4.1. Fechas de las medidas de los cuestionarios. 
 Durante la temporada se pasaron las escalas en seis ocasiones para recoger la 
percepción de los jugadores en las siguientes fechas indicadas. 
Tabla 35. Fechas del paso de cuestionarios. 
Fase Medidas Fechas 
Línea Base 1 14 Noviembre 
Línea Base 2 12 Diciembre 
Intervención 3 15 Febrero 
Intervención 4 15 Marzo 
Intervención 5 15 Abril 
Post Intervención 6 6 Junio 
 
4.4.5 Procedimiento de la intervención. 
Las variables que tuvieron más peso a la hora de orientar la intervención fueron 
el clima promotor de autonomía, la cohesión de equipo y la inteligencia en el juego. 
Estas variables fueron consideradas como variables “primarias”, ya que se intervino de 
forma directa sobre ellas. Pensamos que estas variables influirían sobre la motivación 
autodeterminada, la pasión, la intención de práctica en el deporte y la percepción de 
conflicto. Estas últimas variables fueron consideradas como variables “secundarias”. 
Intervenciones realizadas: 
Las intervenciones propuestas fueron estructuradas en cuatro ámbitos: 
Conducta verbal del entrenador, cohesión del equipo, inteligencia en el juego y clima 
motivacional. Seguidamente se indica en qué consistió cada una. 
- Conducta verbal. Análisis de la conducta verbal, sesiones formativas individuales y 
establecimiento de objetivos con el entrenador (estudio I). Procedimiento 
expuesto en los apartados 1.4.4 y 1.4.5 de este documento. 
- Cohesión de equipo. Propuesta de tareas cooperativas, socioafectivas y dinámicas 
extradeportivas con los jugadores, a la vez que sesiones formativas individuales 
llevadas a cabo con el entrenador (estudio II). Procedimiento expuesto en los 
apartados 2.4.4 y 2.4.5 de la presente tesis.  
Tomas 2 3 1 
Temporalización Noviembre y diciembre Enero a mayo Junio 
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- Inteligencia en el juego. Vídeo-feedback post-partido y en tiempo real de juego en 
entrenamientos, establecimiento de objetivos y supervisión reflexiva con los 
jugadores (estudio III). Procedimiento expuesto en los apartados 3.4.6 y 3.4.7 de 
este documento. 
- Clima motivacional. Sesiones formativas con el entrenador sobre la mejora del 
clima motivacional. Procedimiento expuesto a continuación en el apartado 4.4.5.1. 
 
4.4.5.1 Procedimiento de intervención para el clima motivacional 
La búsqueda de la mejora del clima motivacional creado por el entrenador se 
fomentó a través de sesiones formativas individualizadas, encaminadas a desarrollar 
diferentes estrategias y establecer técnicas para desarrollar un clima promotor de 
autonomía dentro del equipo. Se realizaron tres sesiones formativas (asesoramiento al 
entrenador de manera individualizada), en tres días diferentes con 60 minutos de 
duración cada una. Las tres sesiones de este estudio se enmarcaron a finales del mes 
de enero y principios de febrero. En ellas se suministró una serie de pautas al 
entrenador para aplicar durante el transcurso de los entrenamientos y partidos 
mediante las cuales, la comunicación, las tareas y las acciones del entrenador 
fomentasen un buen clima motivacional. El objetivo fue que el entrenador fomentase 
la creación de climas motivacionales adaptativos y en estilo de comunicación positivo. 
Las sesiones fueron creadas por el investigador. A continuación se explica brevemente 
los contenidos de las reuniones. 
 
Sesión 1. Clima de maestría. Mejora de la comunicación, desde un enfoque 
positivo.  
En esta formación se le explicó al entrenador algunas características 
metodológicas que determinan el clima de maestría y los efectos de éste sobre la 
motivación de los deportistas. Se le comunicó que el clima de maestría se basa en: 
- Centrarse en los procesos de aprendizaje de los jugadores y no en los resultados. 
- Enfatizar el aprendizaje con tareas desafiantes y significativas.  
- Propiciar un feedback positivo basado en el esfuerzo y las conquistas personales. El 
enfoque positivo (Smoll y Smith, 2009), se caracteriza por la recompensa de 
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conductas deseadas para que se produzcan en el futuro cada vez más y parte de la 
idea de que todos los comportamientos que se valoran se aprenden.  
- Tomar decisiones teniendo en cuenta los intereses e inquietudes del deportista y 
manteniendo un tipo de comunicación asertiva y horizontal.  
- Promover y enseñar a resolver los conflictos a través del diálogo, mediante 
habilidades interpersonales de comunicación, con empatía, con respeto y 
fomentando valores de igualdad y libertad.  
 
Sesión 2. Mejorar clima motivacional a partir de la Teoría de las Metas de 
Logro y las áreas TARGET (Ames, 1992). 
Se realizó un asesoramiento sobre la Teoría de las Metas de Logro y las áreas 
TARGET. Las metas de una persona consisten en esforzarse para demostrar 
competencia y habilidad en los contextos de logro (Dweck, 1986; Maehr y Braskamp, 
1986; Nicholls, 1984), es decir, en los entornos en los que participa (entorno 
deportivo). Los agentes que rodean al jugador ejercercen una influencia sobre él y 
definen el éxito o el fracaso, por ello, es importante trasmitir a los deportistas que la 
clave del éxito radica en el esfuerzo y la superación personal, no en la superación de 
los otros y la demostración de mayor capacidad que los demás. También, se trabajaron 
técnicas para crear un clima de maestría basándose en los procesos de aprendizaje de 
los jugadores y haciendo uso de las áreas del TARGET (Ames, 1992) con sus seis 
estructuras: tareas (tasks), autoridad (authority), reconocimiento (recognition), la 
agrupación (grouping), la evaluación (evaluation) y el tiempo (time). Se propusieron 
estrategias para: 
- Plantear tareas desafiantes, originales y significativas. 
- Poner énfasis en la autonomía del jugador y crear oportunidades para que los 
deportistas elijan.  
- Guiar a los jugadores para que cooperen en el desarrollo e implementación de 
reglas.  
- Aportar feedback positivo basado en el esfuerzo y conquistas personales.  
- Estimular a los deportistas a emplear criterios autorreferenciales para valorar el 
éxito conduciéndolos a una mayor responsabilidad en el aprendizaje.  
- Reconocer la mejora individual.  
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- Fomentar el aprendizaje con grupos de trabajos reducidos y heterogéneos.  
- Aplicar una evaluación basada en la mejora personal e individual del jugador.  
- Proponer un ritmo de aprendizaje flexible, ofreciendo oportunidades y tiempo para 
mejorar.  
 
Sesión 3. Teoría de la Autodeterminación, la satisfacción de las necesidades 
básicas de autonomía, relación y competencia. 
Se realizó un asesoramiento sobre la TAD (Deci y Ryan, 1985,2000). Aportamos 
estrategias para satisfacer las necesidades básicas de autonomía, competencia y 
relación. A continuación se indican las estrategias sugeridas para la mejora de cada una 
de ellas. 
- Autonomía. Dar la oportunidad de elegir al deportista para modificar o controlar 
algunas tareas, dando pie a la reflexión, sin utilizar un lenguaje controlador. Valorar 
las iniciativas, aportaciones o ideas generadas por el deportista. Utilizar la 
resolución de problemas como metodología de enseñanza y una conduca 
interrogativa para convertir al deportista en protagonista activo de su aprendizaje, 
descubriendo así, cuáles son las mejores soluciones en el contexto de juego. 
Aspecto que puede ayudar a reflexionar al jugador sobre sus acciones. Explicar 
cómo se realizan los ejercicios y los objetivos a conseguir antes de la sesión, para 
que sepan el por qué y para qué hacen la tarea que se les propone.  
- Competencia. Importancia de que el jugador se sienta capaz de realizar tareas de 
diferentes niveles de dificultad, siendo importante adaptar las tareas a los 
jugadores en función de su nivel para que sean asequibles pero les supongan un 
reto. Ofrecer refuerzos positivos, reconociéndose el esfuerzo del jugador. 
Establecer como objetivo la superación personal de cada jugador. Promover retos 
personales o competiciones internas (dar puntos en algunas tareas, como por 
ejemplo los partidos). Planificar adecuadamente la progresión de las actividades 
dentro de una sesión, de lo simple a lo complejo, para que el jugador vaya 
aprendiendo poco a poco lo que se quiere conseguir, siendo importante el generar 
situaciones de juego lo más reales posibles. Siempre concediendo un tiempo 
suficiente para poner en práctica cada tarea, desarrollando su toma de decisiones.  
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- Relaciones sociales o afiliación. Tener un trato afectivo y cercano con los jugadores, 
logrando trasmitir entusiamo para crer buenas relaciones sociales entre los 
compañeros. Fomentar el uso de actividades cooperativas y/o de oposición, 
planteando problemas para resolver en grupo y poner en común diferentes 
perspectivas. Formar agrupaciones flexibles y heterogéneas para que todos los 
jugadores se relacionen entre ellos. Incentivar la empatía entre los deportistas, 
para entender a los otros compañeros cuando comenten errores, pudiendo 
apoyarlos y entenderlos para superar juntos cualquier obstáculo. Lo que permite 
crear vínculos muy fuertes. Favorecer la cohesón grupal, proponiendo actividades 
donde todos contribuyan y se esfuerzen para conseguir un mismo objetivo o 
actividades fuera del entorno deportivo que ayuden a conocerse más (juegos y 
actividades en otros ambientes, salir a cenar, acudir a eventos, etc). 
 
Tabla 36. Estructura del programa de intervención con el entrenador. 
 
 
4.4.7 Análisis de los datos. 
Los análisis estadísticos que se exponen en este apartado fueron realizados con 
el paquete estadístico SPSS (Statistical Package for the Social Sciences, Chicago, Illinois, 
United States), versión 24.0. Para valorar los cambios en las variables seleccionadas se 
han tenido en cuenta las seis tomas recogidas en los cuestionarios. Se utilizaron dos 
medidas pre (1 y 2), tres de tratamiento (3, 4 y 5) y una medida post (6). 
Sesión Título Duración 
1 Mejorando mi comunicación desde un enfoque positivo y de tarea. 60 min 
2 
Influencia de metas, el entorno y los procesos de aprendizaje de los 
jugadores. 
60 min 
3 Motivación y necesidades del deportista. 60 min 
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4.5 RESULTADOS 
4.5.1 Análisis de normalidad. 
Se realizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para ver la normalidad de la 
muestra (n=90), el resultado fue de (p < .05) en todas las variables menos la 
inteligencia en el juego y la cohesión por lo que se utilizó estadística no paramétrica.  
Tabla 37. Pruebas de normalidad de las variables. 
             Variables 
Kolmogorov-Smirnov 
Estadístico Sig. 
Intención práctica deportiva ,174 <,001 
Percepción de conflicto ,112 ,007 
Motivación autodeterminada ,130 ,001 
Inteligencia juego ,076 ,200* 
Pasión armoniosa ,113 ,007 
Pasión obsesiva ,168 <,001 
Clima motivacional ,144 <,001 
Cohesión grupal ,067 ,200* 
 
4.5.2 Análisis correlacional. 
En la tabla están representados los resultados del análisis correlacional de las 
variables. Utilizamos el coeficiente de correlación producto momento de Spearman 
para expresar de forma cuantitativa la relación existente entre las variables.  
Tabla 38. Matriz de correlaciones bivariadas (Spearman) entre las variables del estudio. 
Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 
1 Intención práctica  - -,505** ,580** ,602** ,410** ,402** ,595** ,332** 
2 P. conflicto   - -,460** -,431** -,510** ,239* -,402** -,092 
3 IAD     - ,511** ,536** ,348** ,564** ,627** 
4 Inteligencia juego       - ,516** ,218* ,380** ,479** 
5 Pasión armoniosa         - ,178 ,736** ,629** 
6 Pasión obsesiva           - ,334** ,026 
7 Clima motivacional             - ,631** 
8 Cohesión grupal               - 
**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). *. La correlación es significativa al nivel 
0,05 (bilateral). 
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Las variables inteligencia en el juego, motivación autodeterminada, pasión 
armoniosa, cohesión, clima motivacional, intención de práctica en el deporte se 
relacionaron de forma positiva entre ellas con un rango de probabilidad que osciló 
entre (p < .01 y p < .05). A su vez, la percepción de conflicto estuvo relacionada 
negativamente con la intención de práctica, el Índice de Autodeterminación, la 
inteligencia en el juego, la pasión armoniosa y el clima motivacional con un rango de 
probabilidad que osciló entre (p < .01 y p < .05), mientras que con la cohesión grupal 
no mostró una relación significativa y se relacionó positivamente con la pasión 
obsesiva (p < .05). La pasión armoniosa y obsesiva no correlacionaron entre sí. 
4.5.2 Análisis de la evolución de la intervención. 
4.5.2.1 Efectos de la intervención sobre el clima promotor de autonomía. 
 El clima promotor de autonomía se midió a través de la media de todos los 
ítems del cuestionario, ya que sólo mide una única dimensión. Se midió en 6 ocasiones 
separadas por un lapso temporal de 4 semanas, menos en enero por el periodo 
vacacional. La intervención comenzó en la semana 13. Por ello en la medida 3 ya había 
pasado una semana y media desde el inicio de la intervención. En la Tabla 39 podemos 
observar un resumen de la estadística descriptiva. A través del análisis de los valores 
medios, considerando 3,5 como el punto medio de la escala de respuesta, verificamos 
que en todos los momentos los valores obtenidos representan una percepción 
favorable del clima promotor de autonomía. Verificamos que existe una evolución 
constante durante la intervención y en el post, mostrando un aumento del pre-test 
respecto al pos-test de 8,57 % (ver Tabla 40 y figura 25) Además se puede observar 
como la percepción del clima promotor de autonomía en los jugadores en las dos 
tomas de la línea base (Pre test) son similares, indicando que parece ser una buena 
forma de recogida de información. 
 
 Tabla 39. Media y desviación típica del clima promotor de autonomía a lo largo de las 6 medidas 
realizadas en el estudio. 
 
VARIABLE 
Medida 1  
Pre 




Medida 4  
Trat. 
Medida 5  
Trat. 
Medida 6  
Post 
M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Cl. autonomia 5,95 0,34 5,94 0,35 6,01 0,36 6,27 0,30 6,45 0,28 6,46 0,25 
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Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención, 
que fue significativo (Chi-cuadrado = 66,45; g.l.= 5; p < ,001). Asimismo se realizaron 
pruebas de Wilcoxon para comparar las medidas por pares. La prueba mostró 
diferencias significativas entre las medidas 2 y 3 (Z = -1,74; p < ,082), 3 y 4 (Z = -3,41; p 
< ,001), y 4 y 5 (Z = -3,01; p < 0,003).  
 




Figura 25. Comparación de las medidas por pares en cada una de las tomas con respecto al clima 










                MEDIDA 1 MEDIDA 2 MEDIDA 3 MEDIDA 4 MEDIDA 5 MEDIDA 6
VARIABLE 
Medidas 1-2 
(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat.) 
Medidas 3-4  
(Trat. Y Trat.) 
Medidas 4-5  
(Trat. Y Trat.) 
Medidas 5-6  
(Trat. Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Cl. autonomia -,45b ,655 -1,74c ,082 -3,42c ,001 -3,01c ,003 -,71c ,480 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los 
rangos negativos. d. Basado en los rangos negativos. 
 












p = ,655 
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4.5.2.2 Efectos de la intervención sobre la percepción de la cohesión del equipo. 
 La cohesión del equipo se midió a través de cuatro dimensiones: Integración 
grupal hacia lo social (GI-S); Integración grupal hacia la tarea (GI-T), Atracción 
individual hacia el grupo social (ATG-S); Atracción individual hacia el grupo en la tarea 
(ATG-T). Además se calculó una medida general de cohesión a apartir de la media en 
las puntuaciones de las cuatro dimensiones.  
La intervención comenzó en la semana 14. En la medida 3, ya se llevaban dos 
semanas interviniendo. Los descriptivos indicaron una mejoría en las cuatro variables a 
partir de la tercera medida, (ver tabla 42 y figura 26). 
 En la Tabla 41 podemos observar un resumen de la estadística descriptiva. A 
través del análisis de los valores medios, considerando 4,5 como el punto medio de la 
escala de respuesta, verificamos que en todos los momentos los valores obtenidos 
representan una percepción favorable a la Cohesión del grupo. Además, verificamos 
que existe una evolución constante en casi todas las dimensiones de la cohesión de 
equipo durante la intervención y en el post. Mostrando un aumento del pre-test al 
pos-test de: 19,20 % en integración grupal hacia la tarea; 18,55 % en integración grupal 
hacia lo social; 4,88 % en atracción individual hacia el grupo en la tarea; 17 % en 
atracción individual hacia el grupo social; y 13,40 % Cohesión Global. Además se puede 
observar como la percepción de la cohesión en los jugadores en las dos tomas de la 
línea base (Pre test) son similares, indicando que parece ser una buena forma de 
recogida de información para su percepción. 
 Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención en 
cada una de las variables. La prueba fue significativa para la dimensión global y para 
todas las dimensiones: integración grupo-tarea (Chi-cuadrado = 63,57; g.l.= 5; p < 
,001), integración grupo-social (Chi-cuadrado = 64,30; g.l.= 5; p < ,001), integración 
individuo-tarea (Chi-cuadrado = 22,09; g.l.= 5; p < ,001), integración individuo social 
(Chi-cuadrado = 55,38; g.l.= 5; p < ,001), Cohesión Global (Chi-cuadrado = 68,46; g.l.= 5; 
p < ,001).  
 Se realizaron pruebas de Wilcoxon para comparar las medidas por pares en 
cada una de las variables de la cohesión medidas.  
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 Para la medida de la integración grupo tarea, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -2,96; p < ,003), 4 y 5 (Z = -2,43; p < ,015) y 5 y 
6 (Z = -2,89; p <,004) 
 Para la medida de integración grupo-social la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -3,11; p < ,002), 4 y 5 (Z = -2,46; p < ,014) y 5 y 
6 (Z = -2,24; p < ,025).  
 Para la medida de integración individuo-tarea la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 2 y 3 (Z = -1,86; p < ,043) y 5 y 6 (Z = -1,89; p < ,039).  
 Para la medida de integración individuo social la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -3,00; p < ,003), 4 y 5 (Z = -2,71; p < ,007) y 5 y 
6 (Z = -2,25; p < ,024) 
 Para la medida de Cohesión Global, la prueba mostró diferencias significativas 
entre las medidas 2 y 3 (Z = -2,71; p < ,007), 3 y 4 (Z = -3,43; p < ,001), 4 y 5 (Z = -3,16; p 
< ,002) y 5 y 6 (Z = -3,22; p < ,001). 
 
Tabla 41. Media y desviación típica de las dimensiones de la cohesión grupal a lo largo de las 6 
medidas realizadas en el estudio. 
 
Tabla 42. Comparación de las medidas por pares en cada una de las medidas realizadas sobre la 
cohesión teniendo en cuenta cada dimensión. 
Dimensiones 
Medida 1  
Pre 
Medida 2  
Pre 
Medida 3  
Trat. 
Medida 4  
Trat. 
Medida 5  
Trat. 
Medida 6  
Post 
M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Integración 
grupal tarea 
6,76 0,71 6,73 0,64 7 0,66 7,58 0,62 7,82 0,50 8,04 0,53 
Integración 
grupal social 
6,51 0,71 6,53 0,71 6,57 0,67 7,06 0,67 7,27 0,71 7,37 0,79 
Atracción 
individual tarea 
7,71 0,54 7,66 0,58 7,80 0,69 7,84 0,52 7,98 0,64 8,08 0,55 
Atracción 
individual social 
6,95 0,71 6,93 0,78 7,10 0,71 7,53 0,65 7,93 0,58 8,13 0,67 
Cohesión Global 6,98 0,49 6,97 0,52 7,09 0,53 7,50 0,47 7,75 0,51 7,91 0,53 
Dimensiones 
Medidas 1-2  
(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat) 
Medidas 3-4  
(Trat Y Trat) 
Medidas 4-5  
(Trat Y Trat) 
Medidas 5-6  
(Trat Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Integración grupal tarea -,38b ,705 2,81c ,005 -2,96c ,003 -2,43c ,015 -2,89c ,004 
Integración grupal social 1,00b ,317 1,00b ,32 -3,11b ,002 -2,46b ,014 -2,24b ,025 
Integración individual tarea 1,41b ,157 1,86c ,043 -1,51c ,208 -1,38c ,167 -1,89c ,039 
Integración individual social ,577b ,564 ,000c 1,000 -3,00d ,003 -2,71d ,007 -2,25d ,024 
Cohesión Global 1,00b ,317 2,71c ,007 -3,43c ,001 -3,16c ,002 -3,22c ,001 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los rangos 
negativos. d. Basado en los rangos negativos. 
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Figura 26. Comparación de las medidas por pares en cada una de las tomas con respecto a la cohesión 
global de equipo. 
 
4.5.2.3 Efectos de la intervención sobre la percepción de inteligencia en el juego. 
La percepción de inteligencia en el juego se midió a través de tres dimensiones: 
Inteligencia Anticipatoria (IA), Inteligencia Táctica (IT), e Inteligencia Competitiva (IC). 
Se unificó en una única dimensión llamada Inteligencia en el juego. La intervención 
comenzó en la semana 14. En la medida 3 ya se llevaban dos semanas interviniendo. 
Los descriptivos indicaron una mejoría a partir de la medida 4 y se mantuvo durante el 
resto de la intervención (ver tabla 44 y figura 27). 
En la Tabla 43 podemos observar un resumen de la estadística descriptiva. A 
través del análisis de los valores medios, considerando 5 como el punto medio de la 
escala de respuesta, verificamos que en todos los momentos los valores obtenidos 
representan una percepción favorable a la Inteligencia en el juego. Además, 
verificamos que existe una evolución en todas las dimensiones durante la intervención 
y en el post. Mostrando un aumento del pre-test al pos-test de: 12,38 % en Inteligencia 
Anticipatoria; 14.42 % en Inteligencia Táctica; 11,22 % en Inteligencia Competitiva y 
12.43 % para la Inteligencia en el juego, medida global. Además se puede observar 
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p = ,317 
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(Pre test) son similares, indicando que parece ser una buena forma de recogida de 
información para su percepción. 
Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención en 
cada una de las variables. La prueba fue significativa para todas las dimensiones: 
Inteligencia Anticipatoria (Chi-cuadrado = 65,34; g.l.= 5; p < ,001), Inteligencia Táctica 
(Chi-cuadrado = 57,99; g.l.= 5; p < ,001), e Inteligencia Competitiva (Chi-cuadrado = 
63,19; g.l.= 5; p < ,001).La prueba también fue significativa la variable de Inteligencia 
en el juego (Chi-cuadrado = 64,83; g.l.= 5; p < ,001). 
Se realizaron pruebas de Wilcoxon para comparar las medidas por pares en 
cada toma. Para la medida de Inteligencia en el juego, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -2,58; p < ,010), 4 y 5 (Z = -3,41; p < ,001) y 5 y 
6 (Z = -2,83; p < ,005). 
Para la medida de la Inteligencia Anticipatoria, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -2,41; p < ,016), 4 y 5 (Z = -3,43; p < ,001) y 5 y 
6 (Z = -2,93; p < ,003). 
Para la medida de la Inteligencia Táctica, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 4 y 5 (Z = -3,39; p < ,001) y 5 y 6 (Z = -3,09; p < ,002)?  
Para la medida de la Inteligencia Competitiva, la prueba mostró diferencias 
significativas entre las medidas 2 y 3 (Z = -1,90; p < ,058), 3 y 4 (Z = -1,97; p < ,048), 4 y 
5 (Z = -3,28; p < ,001) y 5 y 6 (Z = -3,10; p < ,002) 
 
Tabla 43. Media y desviación típica de las dimensiones de la inteligencia en el juego a lo largo de las 6 
medidas realizadas en el estudio. 
 
Dimensiones 
Medida 1  
Pre 
Medida 2  
Pre 
Medida 3  
Trat. 
Medida 4  
Trat. 
Medida 5  
Trat. 
Medida 6  
Post 
M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Inteligencia 
Anticipatoria 
7,43 0,57 7,42 0,59 7,45 0,62 7,61 0,55 8,05 0,61 8,35 0,63 
Inteligencia 
Táctica 
7,35 0,70 7,34 0,69 7,36 0,70 7,71 0,69 8,20 0,69 8,41 0,70 
Inteligencia 
Competitiva 
7.40 0,61 7,38 0,62 7,42 0,56 7,59 0,59 8,01 0,61 8,23 0,62 
Inteligencia 
en el juego 
7,40 0,59 7,39 0,58 7,42 0,56 7,56 0,55 8,08 0,58 8,32 0,57 
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Tabla 44. Comparación de las medidas por pares en cada una de las medidas realizadas sobre la 
inteligencia en el juego, teniendo en cuenta cada dimensión. 
 
 
Figura 27. Comparación de las medidas por pares en cada una de las tomas con respecto a la 
inteligencia en el juego. 
4.5.2.4 Efectos de la intervención sobre la motivación. 
La motivación se midió a través de sus seis dimensiones: Motivación Intrínseca, 
Motivación Extrínseca Integrada, Motivación Extrínseca Identificada, Motivación 
Extrínseca Introyectada, Motivación Extrínseca de Regulación Externa y Amotivación. 
Para obtener el efecto de la intervención se calculó el Índice de Autodeterminación de 
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1




(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat) 
Medidas 3-4 
(Trat Y Trat) 
Medidas 4-5 
(Trat Y Trat) 
Medidas 5-6 
(Trat Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Inteligencia 
Anticipatoria 
-,38b ,705 -2,46c ,314 -2,41c ,016 -3,43c ,001 -2,93c ,003 
Inteligencia 
Táctica 
-,27b ,785 -1,54b ,124 1,27b ,073 3,39b ,001 3,09b ,002 
Inteligencia 
Competitiva 
-,57b ,564 -1,90c ,058 -1,97c ,048 -3,28c ,001 -3,10c ,002 
Inteligencia en 
el juego 
,91b ,365 3,09c ,102 2,58c ,010 3,41c ,001 2,83c ,005 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los 
rangos negativos. d. Basado en los rangos negativos 












p = ,365 
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dimensión, llamada Índice de Autodeterminación. En la Tabla 45, se muestra que esta 
variable siguió una evolución ascendente, mostrando un aumento del pre-test al pos-
test del 23,18%. A su vez, se puede observar como la percepción de las dos tomas de la 
línea base (Pre test) son similares, aspecto que le da fiabilidad a la medida. Los 
descriptivos indicaron una mejoría en la variable a partir de la medida 4 y se mantuvo 
durante el resto de la intervención hasta la última toma (ver tabla 46 y y figura 28). 
Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención en 
cada una de las variables. La prueba fue significativa para la dimensión de Índice de 
Autodeterminación (Chi-cuadrado = 66,09; g.l.= 5; p < ,001). 
Se realizaron pruebas de Wilcoxon para comparar las medidas por pares en 
cada una de las variables de la cohesión medidas. Para la medida de la integración 
grupo tarea, la prueba mostró diferencias significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -
3,30; p < ,001), 4 y 5 (Z = -3,18; p < ,015) y 5 y 6 (Z = -2,38; p < ,018). 
 
Tabla 45. Media y desviación típica de las dimensiones de la de la motivación a lo largo de las 6 
medidas realizadas en el estudio 
 






Medida 1  
Pre 
Medida 2  
Pre 
Medida 3  
Trat. 
Medida 4  
Trat. 
Medida 5  
Trat. 
Medida 6  
Post 
M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Índice de 
Autodeterminación 
20,62 7,06 20,46 7,01 20,73 6,77 22,67 6,57 24,78 5,68 25,40 5,72 
Variable 
Medidas 1-2 
(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat) 
Medidas 3-4  
(Trat Y Trat) 
Medidas 4-5  
(Trat Y Trat) 
Medidas 5-6  
(Trat Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Índice de 
Autodeterminación 
1,36b ,174 1,60c ,109 -3,30c ,001 -3,18c ,001 -2,38c ,018 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los rangos 
negativos. d. Basado en los rangos negativos. 
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Figura 28. Comparación de las medidas por pares en cada una de las tomas con respecto a la 
motivación autodeterminada. 
 
4.5.2.5 Efectos de la intervención sobre la pasión. 
La pasión del equipo se midió a través de dos dimensiones: pasión armoniosa y 
pasión obsesiva. Los descriptivos indicaron una mejoría en las dos variables a partir de 
la medida 3, dicha mejoría se mantuvo progresivamente durante el resto de la 
intervención (Ver tabla 48, figuras 29 y 30). En la tabla 47 podemos observar un 
resumen de la estadística descriptiva. A través del análisis de los valores medios, 
considerando 3,5 como el punto medio de la escala de respuesta, se puede observar 
como los jugadores tienen unos valores medios altos. Tanto para la pasión armoniosa 
como para la obsesiva, pero vemos cómo cambia y evoluciona durante el tiempo de 
forma diferente. Mostrando un aumento del pre-test al pos-test de 10,32 % para la 
pasión armoniosa y una disminución del 8,78 % para pasión obsesiva. Al igual que en 
las otras variables, las dos tomas de la línea base (Pre test) son similares. 
Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención en 
cada una de las variables. La prueba fue significativa para las dos dimensiones, pasión 
armoniosa (Chi-cuadrado = 61,99; g.l.= 5; p < ,001), pasión obsesiva (Chi-cuadrado = 
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Se realizaron pruebas de Wilcoxon para comparar las medidas por pares en 
cada una de las variables de la cohesión medidas. Para la medida de pasión armoniosa, 
la prueba mostró diferencias significativas entre las medidas 3 y 4 (Z = -2,71; p < ,007), 
4 y 5 (Z = -2,49; p < ,013) y 5 y 6 (Z = -2,72; p < ,007). 
Para la medida de la pasión obsesiva la prueba mostró diferencias significativas 
entre las medidas 3 y 4 (Z = -2,67; p < ,008), 4 y 5 (Z = -1,98; p < ,047) y 5 y 6 (Z = -1,34; 
p < ,180). 
 
Tabla 47. Media y desviación típica para las variables intención de práctica deportiva y percepción de 
conflicto a lo largo de las 6 medidas realizadas en el estudio. 
 
 
Tabla 48. Comparación de las medidas por pares en cada una de las medidas realizadas sobre la 
pasión, teniendo en cuenta cada dimensión. 
 
Dimensiones 
Medida 1  
Pre 
Medida 2  
Pre 
Medida 3  
Trat. 
Medida 4  
Trat. 
Medida 5  
Trat. 
Medida 6  
Post 
M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Pasión 
Armoniosa 
5,52 0,50 5,53 0,53 5,58 0,55 5,78 0,53 5,95 ,44 6,09 ,36 
Pasión 
Obsesiva 
4,90 1,32 4,89 1,35 4,86 1,41 4,61 1,48 4,50 1,45 4,47 1,43 
Dimensiones 
Medidas 1-2 
(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat) 
Medidas 3-4  
(Trat Y Trat) 
Medidas 4-5  
(Trat Y Trat) 
Medidas 5-6  
(Trat Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Pasión  
Armoniosa 
1,31b ,856 1,73c ,083 -2,71c ,007 -2,49c ,013 -2,72c ,007 
Pasión  
Obsesiva 
-,57b ,564 -,95b ,341 -2,67b ,008 -1,98b ,047 -1,34b ,180 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los rangos 
negativos. d. Basado en los rangos negativos. 
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4.5.2.6 Efectos de la intervención sobre la intención de práctica deportiva y la 
percepción de conflicto con otras actividades. 
La intención de práctica deportiva y la percepción de conflicto con otras 
actividades se midieron a través de las dos dimensiones, nombradas con los mismos 
términos. En la tabla 49 podemos observar un resumen de la estadística descriptiva. A 
través del análisis de los valores medios. Considerando 3,5 como el punto medio de la 
escala de respuesta, se puede observar como los jugadores tienen unos valores medios 
altos para la intención de práctica y medios bajos para la percepción de conflicto. A lo 
largo de las medidas cambian y evolucionan de forma diferente. Mostrando un 
aumento del pre-test al pos-test de 8,80 % para intención de práctica y una 
disminución del 15,78 % para la percepción de conflicto. Las dos tomas de la línea base 
(Pre-test) son similares, por lo que se considera una buena medida para la línea base. 
Los descriptivos indicaron una mejoría en la variable de intención de práctica deportiva 
a partir de la cuarta medida y una disminución a partir de la tercera toma de la 
percepción de conflicto. En todas se mantuvo hasta la última medida (ver tabla 50, 
figuras 31 y 32). 
Se realizó un análisis de Friedman para valorar la eficacia de la intervención en 
cada una de las variables. La prueba fue significativa para las dos dimensiones: 
Intención de práctica deportiva (Chi-cuadrado = 50,91; g.l.= 5; p < ,001) y percepción 
de conflicto (Chi-cuadrado = 39,08; g.l.= 5; p < ,001). 
Se realizaron pruebas de Wilcoxon para comparar las medidas por pares en 
cada una de las variables de la cohesión medidas. Para la medida de la intención de 
práctica deportiva, la prueba mostró diferencias significativas entre las medidas 3 y 4 
(Z = -2,57; p < ,010), y 4 y 5 (Z = -2,72; p < ,006). Para la medida de percepción de 
conflicto la prueba mostró diferencias significativas entre las medidas 4 y 5 (Z = -2,91; p 
< ,004). Entre 5 y 6 (Z = -1,73; p < ,083) estuvo cerca de la significatividad.
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Tabla 49. Media y desviación típica para las variables intención de práctica deportiva y percepción de 
conflicto a lo largo de las 6 medidas realizadas en el estudio. 
 
Tabla 50. Comparación de las medidas por pares en cada una de las medidas realizadas sobre la 
intención de práctica deportiva y percepción de conflicto, teniendo en cuenta cada dimensión. 
 
 



























M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt M Dt 
Intención de 
práctica  
6,23 0,62 6,25 0,64 6,26 0,57 6,50 0,40 6,73 0,31 6,78 0,27 
Percepción d 
conflicto  
2,85 1,33 2,83 1,33 2,78 1,30 2,71 1,25 2,45 1,09 2,40 1,02 
Dimensiones 
Medidas 1-2 
(Pre Y Pre) 
Medidas 2-3 
(Pre Y Trat) 
Medidas 3-4 
(Trat Y Trat) 
Medidas 4-5 
(Trat Y Trat) 
Medidas 5-6 
(Trat Y Post) 
Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig Z Sig 
Intención de 
práctica  
-,57b ,564 ,57b ,558 2,57b ,010 2,72b ,006 1,34b ,180 
Percepción de 
conflicto 
-1,00b ,317 ,82b ,414 1,03b ,305 2,91b ,004 1,73b ,083 
a. Prueba de los rangos con signo de Wilcoxon. b. Basado en los rangos positivos. c. Basado en los rangos 
negativos. d. Basado en los rangos negativos 
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Figura 32. Comparación de las medidas por pares en cada una de las tomas con respecto la percepción 
de conflicto. 
 
4.5.2.7 Valoración de la intervención por los jugadores. 
Para hacer una valoración subjetiva de la intervención por parte de los 
jugadores sobre las diferentes intervenciones que se habían realizado con ellos 
durante el año, se elaboró un cuestionario con 26 ítems (ver anexo 4.10.9). Su 
valoración se presenta en una escala tipo Likert de 7 puntos, yendo del 1 (No estoy de 
acuerdo) al 7 (Estoy muy de acuerdo). Se realizaron preguntas en relación a las 
siguientes intervenciones: cohesión de equipo, vídeo-feedback, vídeo-feedback en 
inmediato, establecimientos de objetivos, conducta verbal entrenador y clima 
promotor de autonomía. Después de realizar el respectivo análisis de medias de las 
puntuaciones dadas por los jugadores, se puede observar que los jugadores 
consideraron la intervención realizada como muy buena. De los 15 jugadores que 
participaron ninguno puntúo ningún ítem por debajo del 5. Como resultado se obtuvo 
una media total de 6,33 de todos los ítems, lo que indicó que los jugadores valoraron 
la intervención multidisciplinar de forma muy positiva. Una media de 6,34 para la 
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6,29 para establecimientos de objetivos y 6,41 para la conducta verbal entrenador y 
clima promotor de autonomía. A continuación se muestra una tabla con los resultados. 
 
Tabla 51. Valoración intervención por parte de los jugadores. 
Valoración N Ítems M Dt 
Cohesión de equipo 5 6,34 0,60 
Vídeo-feedback 6 6,38 0,66 
Vídeo-feedback inmediato 4 6,15 0,61 
Establecimientos de objetivos 3 6,29 0,55 
Conducta verbal entrenador 7 6,41 0,51 
Valoración General 1 6,27 0,45 
Total 15 6,33 0,58 
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4.6 DISCUSIÓN 
En el ámbito deportivo se debe conseguir que los deportistas desarrollen 
habilidades que les permitan afrontar los retos deportivos, tanto en los 
entrenamientos como en los partidos, de manera eficaz y favorable (Navarrón et al., 
2017). En las categorías de formación de los diferentes deportes se debe de fomentar 
la creación de recursos que aumenten el funcionamiento eficaz, la salud, el bienestar 
de los jugadores y el desarrollo personal y deportivo (Vélez y Godoy-Izquierdo, 2008). 
En esta misma línea, se hace necesario realizar y aplicar una intervención específica 
para la mejora del equipo en dos ámbitos tan distintos pero a la vez tan unidos como 
son la Psicología y el Análisis del Rendimiento. No se ha encontrado en la literatura un 
programa multidisciplinar específico que incluya los diferentes constructos o variables 
incluidas en este estudio desde un enfoque integral. El propósito de este estudio 
consistió en analizar los efectos que tiene la aplicación del análisis del rendimiento y 
coaching en un equipo de fútbol e identificar las relaciones que se producen entre las 
variables psicológicas utilizadas. La realización de este estudio de caso, buscaba 
intervenir desde las propias necesidades individuales tanto del entrenador como de los 
jugadores. A continuación, se discutirán los resultados obtenidos en la investigación. 
4.6.1. Hipótesis relativas al objetivo específico 1. 
En relación al primer objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos analizar 
los efectos que tenía una intervención multidisciplinar realizada con el entrenador y los 
jugadores sobre la autopercepción de los jugadores en las variables seleccionadas, 
formulamos que la intervención multidisciplinar mejoraría la autopercepción de los 
deportistas en la inteligencia en el juego, la motivación autodeterminada, la pasión 
armoniosa, la cohesión, el clima promotor de autonomía, la intención de práctica en el 
deporte y disminuiría la pasión obsesiva y la percepción de conflicto. Esta hipótesis se 
confirmó, puesto que mejoró la percepción de los jugadores. Se produjo un aumento 
en las variables inteligencia en el juego, motivación autodeterminada, pasión 
armoniosa, cohesión, clima promotor de autonomía, intención de práctica en el 
deporte y una disminución en la pasión obsesiva y la percepción de conflicto. En este 
estudio se muestran los resultados de la intervención en términos de valoración 
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subjetiva por parte de los jugadores. El entrenamiento psicológico en los deportistas 
no sólo se ha utilizado con la finalidad de potenciar su rendimiento sino también para 
fomentar y fortalecer su satisfacción y bienestar (Mamassis y Doganis, 2004; Rogerson 
y Hrycaiko, 2002; Thelwell y Maynard, 2003). A diferencia del deporte de élite en el 
que ganar es un fin, en categorías inferiores, en la que se prima la formación de los 
deportistas, competir y ganar es un medio para desarrollar las habilidades y valores 
que conllevan el deporte, favoreciendo el aprendizaje y crecimiento tanto deportivo 
como humano. 
Los resultados mostraron que los jugadores percibían de forma similar las 
variables psicológicas empleadas en las dos tomas de la línea base de antes de la 
intervención, lo que indicó ser una buena herramienta de control. Después de 
completar la intervención y durante la intervención, en todas ellas se produjo un 
aumento en las puntuaciones medias con diferencias estadísticamente significativas 
menos en la pasión obsesiva y la percepción de conflicto que disminuyeron. Los 
jugadores percibieron mayores niveles de inteligencia en el juego, motivación 
autodeterminada, pasión armoniosa, cohesión, clima promotor de autonomía, 
intención de práctica en el deporte y menores niveles en la pasión obsesiva y la 
percepción de conflicto. Es decir, a raíz de los resultados podemos indicar que las 
puntuaciones de las variables beneficiosas para la práctica deportiva han aumentado y 
las no beneficiosas han disminuido. En líneas generales, las puntuaciones medias en las 
variables positivas al inicio eran medias-altas pero tras la intervención se consiguió 
aumentarlas más. Mientras que para la percepción de conflicto y la pasión obsesiva se 
consiguió que disminuyeran.  
Parece lógico pensar que un grupo de futbolistas promesas, elegidos para jugar 
en categorías inferiores de un club de primera división con una orientación hacia el 
profesionalismo, tengan un nivel de motivación medio-alto, pero lo que es importante 
desarrollar son razones más intrínsecas de práctica deportiva. También es importante 
indicar que las mejoras en las variables psicológicas involucradas en esta investigación 
se empezaron a observar a partir de la comparación de la medida 3 con la medida 4, 
aproximadamente al mes o a los dos meses de intervenir, dependiendo de cada 
variable.  
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La valoración general de la intervención por parte de los jugadores ha sido muy 
buena, ya que mostraron resultados muy positivos. La valoración que los deportistas 
dan sobre el programa implementado resulta ser un vehículo de información muy 
directo y eficaz. Como indican Page y Thelwell (2013), el uso de este tipo de 
información puede ser muy útil para valorar la eficacia e influencia de los programas 
formativos psicológicos. 
En esta investigación hemos intervenido basándonos en estrategias para 
mejorar las variables que consideramos “primarias” (clima promotor de autonomía, 
inteligencia en el juego y cohesión) que a su vez pensamos que influirían sobre las 
“variables secundarias” (motivación autodeterminada, pasión, intención de práctica y 
percepción de conflicto). La intervención multidisciplinar llevada a cabo a lo largo de la 
temporada, en la que se desarrollaron sesiones formativas individuales y actividades o 
dinámicas tanto dentro como fuera del contexto del entrenamiento, proporcionó 
suficientes herramientas a los jugadores y al entrenador para afrontar diferentes 
situaciones en el ámbito deportivo, lo que puede explicar la mejora de las variables 
psicológicas que afectan al rendimiento y al bienestar del jugador recogidas en esta 
investigación. Del mismo modo, uno de los aspectos relevantes de la razón del éxito 
conseguido en este estudio se cree que es debido a intervenir tanto con el entrenador 
como con los jugadores, ya que se consideran los principales agentes del ámbito 
deportivo. Debido a los resultados obtenidos, parece fundamental optimizar la 
percepción de inteligencia en el juego y trabajarla mediante las técnicas de vídeo-
feedback, la supervisión reflexiva y el establecimiento de objetivos, ya que con ello, se 
puede producir una mejora del rendimiento. A su vez, que el entrenador plantee 
estrategias para fomentar un clima de maestría y la cohesión de tarea en los jugadores 
ha supuesto buenos resultados. Pensamos que las sesiones formativas individuales 
sirvieron para orientar al entrenador sobre su conducta verbal, el clima motivacional y 
la cohesión a desarrollar. También, para mejorar y desarrollar la inteligencia en el 
juego (mejora de las acciones técnico-tácticas) de los jugadores.  
Entendemos que el entrenador es clave para influir sobre las diferentes 
variables trabajadas, es por ello que se trabajó con él en tres de las cuatro 
intervenciones realizadas. La actuación psicopedagógica del entrenador es una de las 
variables críticas para lograr que los deportistas jóvenes continúen interesados en la 
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práctica deportiva (Villar y Arroyo, 2003). Para Buceta (2009) el entrenador es el 
máximo responsable del ambiente, del funcionamiento de su equipo y del rendimiento 
individual de sus jugadores. En este sentido, podemos indicar la importancia que 
tuvieron las intervenciones desarrolladas sobre la conducta verbal del entrenador y el 
clima motivacional. El entrenador es responsable de ayudar a los deportistas a 
conseguir mejorar sus habilidades deportivas, disfrutar de las experiencias, conseguir 
un buen rendimiento, mantener su vinculación y compromiso con en el deporte 
(Fraser-Thomas y Côté, 2009; Smith y Smoll, 2002, 2007), intentando desarrollar un 
rendimiento óptimo para lograr las metas establecidas (Costa, 2003; Gomes y 
Resende, 2014). La conducta del entrenador, además de alterar el rendimiento 
deportivo, también tiene un gran peso en la motivación de los jugadores, en las 
actitudes y en la actuación de los jugadores (Smith y Smoll, 1989). El feedback 
aportado al jugador sobre criterios claros de rendimiento en sus acciones, aparte de 
mejorar sus acciones futuras, ayuda a aumentar la cohesión; si bien, la eficacia del 
feedback depende de la forma de su utilización. Para Jara (1997), «la aplicación 
sistemática y precisa del feedback de la ejecución se basa en el hecho de que las 
consecuencias dispuestas de forma contingente a la acción no tienen sólo una función 
de control sobre la misma (en este caso hablamos de un refuerzo o castigo) sino 
también una función de información acerca de si el deportista está haciendo algo 
correcto o incorrecto (feedback positivo o negativo)» (p. 166). 
Varios estudios han revelado la importancia del papel que ocupa el entrenador 
en función del clima motivacional creado y las ventajas asociadas a un estilo de 
comunicación más positivo que se correlaciona con un clima motivacional de 
implicación hacia la tarea (Boixadós, Cruz, Torregrosa y Valiente, 2004; Cecchini, 
González y Montero, 2007; Smoll y Smith, 2009), aspecto que se ha fomentado en esta 
investigación. Este clima se relaciona positivamente con una orientación motivacional 
personal a la tarea en los deportistas, un compromiso mayor, con bajo abandono de 
un equipo o deporte, mayor satisfacción en la práctica y mejor percepción de habilidad 
(Smith y Smoll, 1997; Smith, Smoll y Cumming, 2007). Igualmente, está asociado con 
múltiples beneficios para los deportistas, quienes suelen reportar mayores niveles de 
diversión y satisfacción, una fuerte motivación intrínseca, mayor cohesión grupal y 
niveles más bajos de ansiedad competitiva (Ames y Archer, 1988; Torregrosa et al., 
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2011). Lo inverso ocurre cuando un entrenador tiene un enfoque de comunicación 
negativo, que también se correlaciona con la percepción de un clima motivacional de 
implicación hacia el ego.  
Varias investigaciones en el deporte han reflejado consecuencias positivas de 
un clima de apoyo a la autonomía por parte del entrenador (Adie, Duda y Ntoumanis, 
2008; Almagro, Sáenz-López y Moreno, 2010; Keegan, Spray, Harwood y Lavallee, 
2010; Wilson y Rodgers, 2004). Además, de consecuencias positivas en la satisfacción 
de las necesidades psicológicas y el bienestar (Reinboth y Duda, 2006) e intención de 
seguir con la práctica deportiva (Almagro et al., 2011). La intervención realizada con el 
entrenador sobre la mejora del clima motivacional, seguramente ha repercutido en la 
intención de práctica futura, la cohesión y la inteligencia de juego, todas ellas 
relacionadas con las necesidades básicas de autonomía, relación y competencia.  
De la misma manera, el establecimiento de metas puede estar relacionado con 
la cohesión y la cooperación de los equipos deportivos (Olmedilla et al., 2011). En los 
deportes colectivos es importante el establecimiento de objetivos individuales, 
además de los de equipo, aspecto imprescindible para la motivación del grupo. Es, por 
tanto, una técnica de gran utilidad para mejorar las relaciones y la cohesión del grupo 
(Díaz-Ocejo y Mora-Mérida, 2013). Para que la motivación del grupo se incremente hay 
que asegurar que la contribución individual de cada miembro, sea valorada y 
reconocida (González, 1997). Según los resultados obtenidos, se puede afirmar que el 
establecer objetivos tanto con el entrenador como con los jugadores, ha influido de 
forma positiva en los futbolistas a lo largo de la temporada. Se cree que han estado 
relacionados directamente con la mejora de los aspectos psicológicos importantes 
como la motivación, la inteligencia en el juego y la perseverancia de los futbolistas 
para conseguirlos, lo que disponía a cada uno a dar lo mejor de sí en busca de alcanzar 
lo que se proponían. Esto refuerza la afirmación de Weinberg y Gould (2010) de que el 
establecimiento de metas es una técnica muy potente para aumentar el rendimiento, 
si se trabaja de forma correcta. Los resultados hallados en el presente estudio 
concuerdan con los encontrados por Anderson, Crowell, Doman y Howard, 1988; 
Brobst y Ward, 2002; Swain y Jones, 1995 y Ward y Carnes, 2002, quienes han 
demostrado el efecto positivo que pueden tener el establecimiento de metas en el 
rendimiento de diversos deportes de equipo. También, es importante indicar que el 
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logro de objetivos deportivos como el ganar varios partidos y estar primeros en la 
clasificación durante gran parte de la temporada pueden influir en la intención de 
práctica futura (Hyun y Jordan, 2019) y la mejora de la cohesión, tanto de tarea como 
social. Este aspecto que puede haber influido en nuestros resultados. Varias 
investigaciones han afirmado que un buen nivel de cohesión se asocia con una mejor 
práctica deportiva, mayor satisfacción de los jugadores y éxito del grupo (Bloom, 
Stevens y Wickwire, 2003; Carron, Colman, Wheeler y Stevens, 2002; Freitas et al., 
2009; Nascimento, Vieira, Sousa y Vieira, 2011). A su vez, es de vital importancia 
señalar que las técnicas de establecimiento de objetivos se han apoyado en las 
técnicas de soporte de feedback o vídeo-feedback, cuestión que consideramos clave 
del éxito de la investigación. 
El uso del vídeo-feedback y la supervisión reflexiva, al margen de repercutir en 
conseguir un mayor porcentaje de acierto en las acciones de los jugadores como ya se 
ha reflejado en el estudio 3, también puede contribuir a la mejora de la percepción de 
la variable inteligencia de juego por parte de los jugadores durante y después de la 
intervención. Por lo que los resultados obtenidos en este estudio van en la misma línea 
que los estudios que concluyen que mejora de la comprensión del juego puede influir 
sobre la capacidad de análisis y toma de decisiones y además en la percepción que 
tienen los jugadores sobre ella (Araújo y Mesquita, 1996; García y Ruiz, 2003; Griffin, 
Oslin y Mitchell, 1995; Harrison et al., 1999; Turner y Martinek, 1992). Además, el uso 
de vídeos editados y reflexiones realizadas con los jugadores, pueden aumentar la 
motivación del jugador, ya que son una forma lúdica y efectiva para que los jugadores 
aprendan sobre sus propias actuaciones. Brackenridge y Alderson (1985) consideran 
que el análisis de vídeo tiene un "valor psicológico" real y la capacidad para motivar a 
los jugadores más que tablas o gráficos de rendimiento cuantitativo. El uso de esta 
técnica se considera como una de las estrategias de motivación que puede ayudar a 
modificar la conducta de los deportistas (Taylor, Ntoumanis, Standage y Spray, 2010). 
Dowrick (1991) indicó que un jugador que revisa sus acciones en vídeo, 
independientemente de que sean exitosas o no, puede generar interés y entusiasmo 
hacia el rendimiento. El mismo autor también afirmó que los entrenadores deberían 
considerar mostrar algunas actuaciones exitosas junto con otras con error, lo que 
implicaría una fuerza motivadora para la práctica posterior, tal y como se ha puesto en 
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práctica en la intervención desarrollada en esta investigación. Además, esto puede 
haber repercutido en la mejora de la intención de práctica futura, ya que el uso de las 
nuevas tecnologías puede tener una influencia en ella (Lwin y Malik, 2012).  
Asimismo, el vídeo-feedback ha demostrado ser, desde la perspectiva de los 
deportistas, una herramienta útil para estimular el aprendizaje de los jugadores, 
proporcionando la oportunidad de mejorar la compresión del juego y la toma de 
decisiones (Groom y Cushion, 2005; Nelson, Potrac y Groom, 2011). El hecho de que 
los jugadores se hayan visto a través del vídeo, pudo haber aumentado de forma un 
poco más objetiva sus percepciones. Estudios sobre el desempeño de expertos (Ruiz, 
Sánchez, Durán y Jiménez, 2006) han demostrado cómo las competencias progresan 
después de cientos de horas de entrenamiento y miles de horas de práctica deliberada 
(Baker, Côté y Abernethy, 2003), pero también a través de sesiones formativas 
individuales, en que los jugadores, directa o indirectamente, desarrollan y refuerzan 
estas autopercepciones.  
Otro aspecto que se considera clave del éxito de la intervención es la 
orientación de la investigación desde la Teoría de las Metas de Logro y la Teoría de la 
Autodeterminación. En este sentido, numerosos estudios han demostrado que las 
formas de motivación más autodeterminadas en el ejercicio conducen a consecuencias 
positivas, como la vitalidad, la positividad, el bienestar, el interés, la concentración, el 
esfuerzo, la satisfacción, el disfrute y la adherencia al ejercicio (Sicilia, Alcaraz-Ibanez, 
Lirola, Burgueno y Maher, 2018). De la misma forma, la motivación autónoma y niveles 
altos de motivación autodeterminada han sido relacionados con el rendimiento 
deportivo (Gilles, Vallerand y Paty, 2013), con el desarrollo del talento en fútbol 
(Gledhill, Harwood y Forsdyke, 2017) y con la experiencia de flow (Swann, Crust y Vella 
2017). 
La pasión, a su vez, puede ser un factor que influye en la calidad de la práctica 
deportiva (González-Cutre y Sicilia, 2012; Parastatidou, Doganis, Theodorakis y 
Vlachopoulos, 2012). Si a los individuos les apasiona el ejercicio, es muy probable que 
se sientan altamente motivados para participar en tal comportamiento; sin embargo, 
las formas en que se manifiesta esa pasión puede llevar a consecuencias diferentes. 
Nuestra intervención ha supuesto que la pasión armoniosa aumentase y la pasión 
obsesiva disminuyera, lo que puede influir positivamente sobre las cogniciones y el 
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comportamiento del deportista. La naturaleza de la pasión de los deportistas por lo 
tanto influye en la toma de decisiones antes y durante el ejercicio, así como a lo largo 
de la temporada competitiva (Mageau y Vallerand, 2007). Es por ello, que el aumento 
de la pasión armoniosa y la disminución de la pasión obsesiva pudo haber supuesto 
beneficios durante la segunda mitad de la temporada competitiva a los jugadores.  
 En líneas generales, se puede decir que esta intervención sigue la línea de 
investigación del doctorando iniciada hace varios años y que guarda relación con el 
artículo publicado recientemente (Pérez y Guzmán, 2019), en el cual, las conclusiones 
indican que es importante desarrollar una adecuada inteligencia en el juego para un 
buen funcionamiento psicosocial del deportista, siendo la motivación 
autodeterminada y la pasión armoniosa dos variables mediadoras que aseguran un 
buen ajuste del deportista al entorno social y deportivo. Por ello, es apropiado emplear 
estrategias de intervención para mejorar la inteligencia en el juego como la utilización 
de técnicas de vídeo-feedback (Gil y Del Villar, 2014) o programas de supervisión 
reflexiva (Del Villar y Iglesias, 2004) que ayuden a que el jugador optimice su capacidad 
de toma de decisiones y pueda incrementar su rendimiento deportivo (Del Villar y 
Iglesias, 2004), así como recomendar a los entrenadores a orientar los entrenamientos 
buscando una mejora en la capacidad decisional del deportista en las diferentes 
acciones de juego (Conejero, Claver, Fernández-Echeverría, Gil-Arias y Moreno, 2017). 
Además, desarrollar la motivación autodeterminada a través de un clima de maestría y 
de autonomía (Ames, 1992), que fomenten la pasión armoniosa por el deporte. Los 
resultados del estudio aportan bases para guiar intervenciones dirigidas a aumentar el 
disfrute y la adherencia a la práctica deportiva, lo que puede generar una mejora de la 
salud psicosocial y el rendimiento deportivo.  
Esta intervención multidisciplinar responde a la necesidad de realizar 
programas específicos dentro de los equipos deportivos, ya que en multitud de 
estudios se señala la necesidad de realizar programas basados en intervenciones 
psicológicas en los que se compruebe la eficacia de este tipo de estrategias para el 
desarrollo psicosocial de los jugadores (Conroy y Coatsworth, 2006), así como la 
necesidad de crear programas integrales donde profesionales que puedan cubrir los 
diferentes aspectos del entrenamiento elaboren un plan común y único para la mejora 
del deportista desde un punto de vista globalizado (Lorenzo, Gómez, Pujals y Lorenzo, 
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2012). Los resultados obtenidos después de la aplicación de esta investigación 
respaldan que el coaching es una estrategia capaz de mejorar las variables psicológicas 
y el rendimiento de los deportistas debido a los cambios comportamentales en 
relación a los objetivos establecidos (Butterworth, Linden, McClay y Leo, 2006; Duijts, 
Kant, Van der Brant y Swaen, 2007; García-Naveira, 2013; Gordon-Bar, 2014; 
Gyllensten y Palmer, 2005; Hermens, Op Den Akker, Tabak, Wijsman y Vollenbroek, 
2014; Ladegard, 2011; Lin et al., 2012; Mantler, Irwin y Morrow, 2010; Wang, 2012; 
Zandvoort Irwin y Morrow, 2009). Reafirmando que tanto el entrenamiento 
psicológico como el análisis del rendimiento, tendrían que estar planificados, 
organizados e integrados dentro de la planificación general del entrenamiento 
deportivo interactuando y reforzando el resto de las áreas (física, técnica y táctica), 
entregando a los jugadores varios recursos y técnicas para un mejor funcionamiento 
psicológico y cognitivo, permitiendo el desarrollo eficaz en situaciones tanto 
deportivas como extradeportivas (Ezquerro, 2008; González y Garcés de los Fayos, 
2009; Reyes, Raimundi y Gómez, 2012).  
En definitiva, y a pesar de que el hecho de que nuestra intervención haya sido 
multidisciplinar, no permitiendo un análisis individualizado de los efectos de cada 
faceta del programa sobre variables psicológicas concretas, pensamos que aplicar una 
intervención con el entrenador a partir del análisis de la conducta verbal, sesiones 
formativas individuales sobre el clima motivacional y el establecimiento de objetivos se 
puede considerar una buena herramienta para aumentar la percepción del clima 
promotor de autonomía percibido, la motivación, la pasión y la intención de práctica 
en los jugadores. A su vez, realizar un programa de intervención con tareas 
cooperativas, socioafectivas y dinámicas intra-extra deportivas con los jugadores, a la 
vez que sesiones formativas con el entrenador, se puede considerar una buena 
herramienta para la mejora de la percepción de la cohesión. Además, aplicar un 
programa de vídeo-feedback con supervisión reflexiva y el establecimiento de 
objetivos, puede ser una buena herramienta para la mejora de la percepción de la 
inteligencia en el juego de los jugadores. Siendo el establecimiento de metas, el clima 
motivacional creado por el entrenador, la comunicación y la cohesión entre los 
integrantes de la plantilla aspectos fundamentales a tener en cuenta cuando se trabaja 
en un equipo de fútbol. Desde este punto de vista, se cree necesario fomentar motivos 
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de práctica más intrínsecos, porque se ha demostrado que este tipo de motivación se 
asocia con una menor percepción de conflictos entre la práctica deportiva y otras 
actividades, así como una mayor intención de práctica, de forma que estos roles 
pueden llegar a ser compatibles en la vida de una persona, con la importancia que ello 
conllevaría para mantener un estilo de vida saludable durante la etapa adulta. De la 
misma forma, las relaciones interpersonales que establecen los futbolistas influyen en 
el equipo. Por lo tanto, fortalecer y fomentar el desarrollo de relaciones positivas 
dentro del equipo, ayuda a conseguir un mayor bienestar en los jugadores y mantiene 
al vestuario unido para afrontar las situaciones que se producen en una misma 
dirección para ayudar a lograr los objetivos fijados. Es por ello, que a raíz de los 
resultados obtenidos sería importante realizar una intervencion específica para valorar 
cada aspecto en concreto por separado, pero en nuestro caso se ha primado intentar 
mejorar el rendimiento y la mejora psicológica a nivel general. 
 
4.6.2. Hipótesis relativas al objetivo específico 2. 
En relación al segundo objetivo de nuestro estudio, en el que planteamos 
analizar las correlaciones bivariadas entre las diferentes variables del estudio, 
enunciamos que la inteligencia en el juego, la motivación autodeterminada, la pasión 
armoniosa, la cohesión, el clima promotor de autonomía, la intención de práctica en el 
deporte se correlacionarían positivamente entre ellas y negativamente con la 
percepción de conflicto. En cambio, la pasión obsesiva y la percepción de conflicto se 
correlacionarían positivamente. 
Esta hipótesis también se confirma. En primer lugar, el clima promotor de 
autonomía se relacionó de forma positiva con la cohesión de equipo. Se han 
encontrado resultados similares en múltiples estudios, la mayoría de los trabajos de 
investigación realizados afirman una relación positiva entre estas variables (Duda y 
Balaguer, 2007; Eys et al., 2013; García-Calvo, Leo, Sánchez-Miguel, Jiménez y Cervelló, 
2008; Gómez-Millán, Vega y Gavira, 2017; Heuzé, Sarrazin, Masiero, Raimbault y 
Thomas, 2006; Moreno, Garrigues y Soriano, 2004; Pardo y Mayo, 1999; Vazou, 
Ntoumanis y Duda, 2006). En líneas generales, los estudios afirman que la percepción 
de los jugadores de un clima que implica a la tarea creado por el entrenador generan 
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una relación positiva con los compañeros (Ommudsen, Roberts, Lemyre y Miller, 2005; 
Sánchez-Oliva et al., 2012), asociándose a la cohesión social.  
El clima promotor de autonomía se relacionó positivamente con la motivación 
autodeterminada y la intención de práctica. Diversos estudios apoyan que el clima 
promotor de autonomía y el clima de tarea que genera el entrenador predice 
directamente la motivación intrínseca y esta última a su vez, es un fuerte predictor de 
la intención de continuar en la práctica en un futuro (Almagro et al., 2009; Balaguer, 
Castillo, Duda y García-Merita, 2011; Balaguer, Castillo, Ródenas, Fabra y Duda, 2015; 
Barbosa-Luna et al., 2017; Petherick y Werigard, 2002; Sproule, Wang, Morgan, 
McNeills y McMorris 2007). Por el contrario, se ha señalado que el clima de implicación 
al ego está relacionado negativamente con la motivación autodeterminada (López-
Walle, Balaguer, Castillo y Tristán, 2011; Moreno et al., 2010; Balaguer et al., 2015). En 
este sentido, los entrenadores influyen en el tipo de motivación que tienen los jóvenes 
futbolistas para participar en el fútbol, ya que a través de la creación de un clima de 
implicación en la tarea se favorecen las formas más adaptativas de la motivación, 
mientras que mediante un clima de implicación en el ego se fomentan las menos 
adaptativas (Duda y Balaguer, 2007), presentando una motivación menos 
autodeterminada y más extrínseca (Balaguer et al., 2011; Balaguer et al., 2015; López-
Walle et al., 2011; Moreno et al., 2010; Petherick y Weigand, 2002), así como patrones 
de inadaptación al ambiente, respuestas cognitivas y emocionales negativas 
(MacDonald, Côté, Eys y Deakin, 2011).  
Estos resultados confirman la importancia que tiene la figura del entrenador en 
la percepción de motivación que tienen los deportistas en la práctica deportiva 
(Balaguer et al., 2015). Si el entrenador genera un clima de autonomía en el que 
promueve la cooperación y que cada jugador tenga un rol importante (Newton, Duda y 
Yin, 2000), hará sentirse a los jugadores como parte importante del equipo y por 
consiguiente generarán una mayor motivación autodeterminada (López-Walle et al., 
2011). Estos resultados van acorde con las predicciones realizadas desde la Teoría de 
las Metas de Logro (Nicholls, 1989) y la Teoría de la Autodeterminación (Ryan y Deci, 
2017). 
El clima promotor de autonomía se relacionó de forma positiva con la pasión. 
Diversos autores defienden que fomentar la autonomía de los deportistas deriva en un 
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incremento de la pasión armoniosa, lo que puede llevar a un mayor compromiso y 
confort por parte del deportista (Borges-Silva, Prieto-Vaello, Alias y Moreno-Murcia, 
2015). La pasión que experimenta el deportista afecta a la relación con el entrenador y 
a las demás relaciones interpersonales intra y extradeportivas (Lafrenière, Jowett, 
Vallerand, Donahue y Lorimier, 2008). Los entrenadores con una pasión armoniosa 
hacia su deporte suelen generar una relación de apoyo a la autonomía adecuada 
(Lafenière, Jowett, Vallerand y Carbonneau, 2011). En general, se cree que entornos en 
los que se fomenten el apoyo a la autonomía favorecerán la pasión armoniosa, y en 
cambio, entornos que fomenten las recompensas o climas de ego pueden favorecen a 
la aparición de la pasión obsesiva (Belanger, Pierro, Kruglanski, Vallerand y Falco, 
2015).  
El clima promotor de autonomía se relacionó de forma positiva con la intención 
de práctica. Al igual que en otras investigaciones existentes, los resultados de este 
estudio han puesto de manifiesto que el clima de tarea está relacionado con la 
intención de seguir practicando deporte y el compromiso deportivo (García Calvo et 
al., 2008; Le Bars et., 2009; Luckwü y Guzmán, 2011a,b; Torregrosa et al., 2008; 
Moreno et al., 2007). Resaltando la gran importancia que puede tener el clima 
motivacional para el fomento de la práctica deportiva (Almagro et al., 2011), aunque 
no todos los estudios han reflejado una relación positiva entre estas variables (Conde 
et al., 2010). 
En segundo lugar y en relación con la motivación, se relacionó positivamente 
con la cohesión. Dichos resultados coinciden con la línea de la teoría, existiendo 
diversos estudios que han demostrado esta relación (Blanchard et al., 2009; Moreno et 
al., 2008; Balaguer et al., 2014). Cuando los deportistas se mueven por razones 
autodeterminadas para jugar al fútbol, parece ser que se favorece la cohesión social, lo 
que crea vínculos de unión más allá del terreno de juego. Dicha afirmación genera 
importantes implicaciones para guiar intervenciones como la realizada en esta 
investigación, ya que nos hace pensar que consiguiendo que se desarrolle la calidad de 
la motivación de los jugadores podría favorecerse la cohesión del equipo y viceversa.  
La motivación autodeterminada también se relacionó positivamente con la 
Intención de práctica. La motivación autodeterminada ha sido relacionada con la 
intención de seguir practicando deporte en diferentes estudios (Almagro et al., 2011; 
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Almagro y Paramio-Pérez, 2017; Franco, Coterón, Gómez, Brito y Martínez, 2017; 
García-Calvo et al., 2012; Guzmán y Kingston, 2012; Luckwü y Guzmán, 2011a,b; 
Mouratidis, Vanteenkiste, Lens y Sideridis, 2008). La TAD (Deci y Ryan, 1985; Ryan y 
Deci, 2000) aporta una base conceptual para explicar esta relación, estableciendo que 
la motivación intrínseca, directamente relacionada con conductas que buscan la 
diversión, el interés y complacencia inherente a la actividad, actúa como un predictor 
para la permanencia (Ntoumanis 2005; Moreno et al., 2007; Navarro et al., 2008; 
Vallerand 1997), mientras que la desmotivación es causa del abandono (Sarrazin et al., 
2002). La persistencia en la actividad física puede ser generada por un alto nivel de 
motivación autodeterminada. En muchos estudios, la motivación intrínseca ha sido un 
fuerte predictor de la continuidad en la práctica deportiva (Almagro et al., 2010; 
Guzmán y Kingston, 2012; Lim y Wang, 2009; Luckwü y Guzmán, 2011a,b; Pelletier, 
Fortier, Vallerand y Brière, 2001; Ryan, Frederick-Recascino, Lepes, Rubio y Sheldon, 
1997; Vallerand y Bissonnete, 1992), a su vez, el abandono estaría relacionado con la 
motivación externa y la desmotivación (Bhatnagar y Karageorghis, 2007; García-Calvo 
et al., 2010; Ryska, Hohensee, Cooley y Jones, 2002; Pelletier, Fortier, Vallerand y 
Brière, 2001; Vallerand y Bissonete, 1992).  
La motivación autodeterminada se relacionó positivamente tanto con la pasión 
armoniosa como con la pasión obsesiva. El modelo dualista de la pasión (Vallerand et 
al., 2003) sugiere una estrecha relación entre la pasión y la motivación 
autodeterminada. Según la TAD (Deci y Ryan, 1985, 2000), Vallerand et al. (2003), 
proponen que en función del contexto en el que se produce la internalización de las 
normas de comportamiento, las personas van a valorar su actividad por razones más 
autónomas, debido a la satisfacción innata que se produce, o por razones de mayor 
control, debido a funciones de compensación; que a su vez, debería generar una 
pasión más armoniosa u obsesiva, respectivamente. De igual forma, Curran et al. 
(2011), también aporta una base sobre estos aspectos, la pasión armoniosa se origina 
de la internalización autónoma de la actividad en la identidad por lo que se asociaría 
positivamente con la motivación autodeterminada, confirmando nuestros resultados. 
Por el contrario, dado que la pasión obsesiva se origina de una internalización 
controlada en la identidad se esperaba que se relacionase negativamente o no se 
relacionase con la motivación autodeterminada, pero en nuestro caso se relacionó 
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positivamente. Los estudios de Vallerand et al. (2003, 2007) indican que las personas 
con pasión armoniosa experimentan resultados gratificantes tanto durante el 
desarrollo de la actividad (concentración, afecto positivo, flujo) como después de 
implicarse en ella (ajuste psicológico, afecto positivo general, etc.). En cambio, las 
personas con pasión obsesiva tienden a experimentar conflictos con consecuencias 
negativas como afecto negativo o reflexión obsesiva (Vallerand, Paquet, Philippe y 
Charest, 2010) y conflictos con otros ámbitos de la vida. Es decir, se relaciona a la 
pasión armoniosa como variable relacionada con la capacidad de evitar conflictos 
entre diferentes aspectos de la vida (Bélanger, Lafrenière, Vallerand y Kruglanski, 
2013). Por lo que se puede indicar que la pasión armoniosa presenta consecuencias 
mucho más positivas que la pasión obsesiva. 
En línea con la literatura podemos encontrar varios estudios que relacionan la 
motivación autodeterminada de forma positiva con la pasión armoniosa (Curran, 
Appleton, Hill y Hall, 2011; Méndez-Giménez, Cecchini-Estrada y Fernández-Río, 2017; 
Pérez y Guzmán, 2019), pero es la primera vez que se encuentra una relación positiva 
entre la motivación autodeterminada y la pasión obsesiva, ya que en los estudios 
nombrados anteriormente no se ha encontrado ninguna relación. Esto puede ser 
debido a que la pasión obsesiva no sólo se relaciona con la motivación 
autodeterminada sino que también hay otros predictores como podría ser la 
personalidad. También, los resultados encontrados podrían ser debidos a que los 
jugadores no manifestaban perfiles altos de pasión obsesiva. La pasión obsesiva podría 
un efecto en el bienestar de la persona cuando alcanza unos valores altos, por lo que si 
no está por encima de la pasión armoniosa es muy difícil que tenga grandes 
repercusiones negativas, ya que prima la pasión armoniosa. Es decir, pensamos que la 
pasión obsesiva es desregularizadora cuando el valor absoluto es mayor que la pasión 
armoniosa. Habría que comprobar si con jugadores que tienen perfiles altos en pasión 
obsesiva y bajos en pasión armoniosa, también se relaciona positivamente. A pesar de 
estas relaciones, se cree que el sujeto se va a comportar en función de la puntuación 
más alta de pasión que tenga. Para futuros estudios, se podría hipotetizar que la 
diferencia entre pasión armoniosa y pasión obsesiva podría ser un índice para indicar 
cómo se va a comportar la persona de forma global, en los diferentes contextos o 
actividades deportivas. 
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La motivación autodeterminada se relacionó de forma positiva con la 
Inteligencia en el juego. Las personas que se perciben más inteligentes en el juego o 
más competentes en su campo de actuación están más intrínsecamente motivados a 
persistir y rendir en el mismo (Deci y Ryan, 1985; Bandura, 1997). Ser y percibirse 
competente son aspectos que se deben de promover y lograr en los entrenamientos, 
ya que esto está relacionado directamente con el rendimiento deportivo (Ommundsen 
y Vaglum, 1997). Aunque sólo hemos encontrado una investigación que relacione la 
inteligencia en el juego con la motivación autodeterminada (Pérez y Guzmán, 2019), 
pensamos que esta relación es debida a que las personas más inteligentes en el juego, 
tienen mayor percepción de competencia, están más cómodos y se divierten más 
porque tienen una buena comprensión de la actividad, por lo que van a desarrollar 
motivaciones más autodeterminadas. Esta relación es relevante por sus implicaciones 
prácticas y puede ser debida a que las personas más inteligentes en el juego 
desarrollaron una mayor percepción de competencia y disfrutaran más de su práctica 
debido a una mejor comprensión de las situaciones que en ella se producen. El disfrute 
en la práctica permite a la persona practicarla con total libertad, lo que puede 
ocasionar experiencias positivas (Hodgins y Knee, 2002).  
En tercer lugar, con respecto a la inteligencia en el juego, podemos decir que en 
líneas generales se ha asociado con pocos constructos o variables psicológicas, debido 
a su poco tiempo de estudio a través de las autopercepciones. Esto es debido a la 
creación de recientes escalas para valorar esta variable y la dificultad de definición y 
caracterización que ha tenido este término. El análisis de la literatura especializada, el 
estudio del rendimiento deportivo en contextos naturales y los estudios llevados a 
cabo anteriormente en el ámbito de la pericia deportiva confirman la necesidad de 
incorporar al estudio del rendimiento inteligente en el deporte a los propios 
protagonistas (Durán, 2003; Jiménez, 2004; Jones 2012; Navia, 2013; Navia y Ruiz, 
2014; Peñaloza, 2007). En estudios anteriores (Ruiz, Graupera y Navarro, 1998; García 
et al., 2009; García, 2009) se demostró que tanto la inteligencia contextual como la 
competencia decisional aumentaban a lo largo del proceso de desarrollo de la pericia. 
Pocos estudios han estudiado esta variable (De la Vega, Del Valle, Maldonado y 
Moreno, 2008; Elferink-Gemser et al., 2005; García et al., 2009; García, 2009; Ruiz et 
al., 2014; Pérez y Guzmán, 2019), de ahí la necesidad de incorporarla a esta 
APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DEL RENDIMIENTO Y COACHING EN UN EQUIPO DE FÚTBOL 
340 
investigación como forma de recogida de la autopercepción de inteligencia, es decir, 
sobre la competencia percibida por los jugadores para solucionar problemas 
relacionados con su contexto de actuación en el deporte.  
Los resultados mostraron que, la inteligencia en el juego se relacionó 
positivamente con los dos tipos de pasión. Al considerar las pasiones como actividades 
que han sido interiorizadas en la identidad de la persona (Deci y Ryan, 1985; Koestner 
y Losier, 2002), los deportistas son más inteligentes, ya que están muy familiarizados 
con la actividad. Es por ello que resuelven de una forma más fácil, efectiva e 
inteligente el contexto en el que se tiene que desenvolver. También, la Inteligencia en 
el juego se relacionó positivamente con la intención de práctica. Estudios previos (Ruiz, 
Graupera y Navarro, 1998; García et al., 2009, García, 2009) mostraron que la 
inteligencia y la competencia decisional aumentaron a lo largo del proceso de 
desarrollo de la pericia en el juego. En este sentido, se ha demostrado que la 
competencia percibida predice positivamente las intenciones de práctica futuras 
(Taylor et al., 2010). Por esto, se puede decir que ser inteligente en el juego, equivale a 
ser competente y si se es competente se van a desarrollar intenciones de práctica 
futura ya que se conoce y se tiene habilidad en el deporte practicado. En este sentido 
se destaca la satisfacción de la competencia, ya que como apuntan algunos estudios 
(Almagro y Conde, 2012; Almagro, Sáenz-López, Moreno-Murcia y Spray 2015; Hodge, 
Lonsdale y Jackson, 2009) parece ser determinante para el compromiso con la 
actividad, es decir, muchos jóvenes continúan practicando porque perciben que son 
buenos o competentes, o lo que es lo mismo, siguen practicando deporte porque son y 
se perciben inteligentes en el juego. 
También, la inteligencia en el juego se relacionó positivamente tanto con el 
clima promotor de autonomía como con la cohesión. Resultados similares se han 
obtenido en el trabajo de Pérez y Guzmán (2019). Debido a la escasez de estudios de 
investigación encontrados que relacionen estas variables con la inteligencia en el 
juego, se hace necesario seguir profundizando en el análisis de estas relaciones en 
futuros estudios.  
En cuarto lugar, y desde el punto de vista de la cohesión. Se relacionó 
positivamente con la pasión. Produciéndose una significación positiva con la pasión 
armoniosa y no encontrando significación con la pasión obsesiva. Los dos tipos de 
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pasión pueden influir en las relaciones interpersonales, tanto dentro como fuera del 
contexto de la actividad deportiva (Lafrenière et al., 2011), en este caso con las 
relaciones entre los compañeros de un mismo equipo deportivo. Esto está en 
concordancia con el modelo dualista de la pasión (Vallerand et al., 2003) que postula 
que la pasión armoniosa conduce a tener menos conflictos interpersonales, mientras 
que la pasión obsesiva facilita el surgimiento de conflictos interpersonales negativos. 
Es decir, a medida que aumenta la pasión armoniosa por la actividad también 
aumentará la cohesión del equipo. Sin embargo, en esta investigación la pasión 
obsesiva no guardó relación con la cohesión, ni positiva ni negativa. Aunque, también 
es cierto que la pasión obsesiva de los deportistas analizados no fue muy elevada, por 
lo que sería conveniente analizar la relación de estas variables con deportistas con una 
alta pasión obsesiva para ver si en este caso se verificaba la relación negativa de la 
pasión obsesiva con la cohesión. 
La cohesión se relacionó positivamente con la intención de práctica. La cohesión 
está muy ligada a la satisfacción de la necesidad psicológica básica de afiliación o 
relaciones sociales. Guillet et al. (2002), concluyeron que bajos niveles de competencia 
percibida y relaciones sociales predecían el abandono de la práctica deportiva. De igual 
forma García Calvo et al. (2010a), encontraron que valores bajos de autonomía y 
relaciones sociales se asociaban con la no adherencia al contexto deportivo. Por lo que 
el desarrollo de una alta cohesión por parte de todos los jugadores del equipo supone 
contribuir a un bienestar y rendimiento que facilitan la continuidad en la práctica 
deportiva. En este sentido, Leo, Gómez, Sánchez, Sánchez y García-Calvo (2009), 
encontraron una relación directa entre la necesidad de relaciones sociales y los 
factores que favorecían el compromiso deportivo. Weis y Williams (2004) afirmaron 
que establecer buenas relaciones sociales con los jugadores dentro del equipo, puede 
ayudar a persistir en el deporte. Leo et al. Calvo (2014), comprobaron que la cohesión 
social y la cohesión tarea presentan relaciones positivas y significativas con aquellos 
factores que fomentan el compromiso deportivo, por lo que se asegura la intención de 
práctica futura.  
Al parecer, el factor que más predice la continuidad en la práctica deportiva es 
la competencia y, en segundo lugar, las relaciones sociales (García-Calvo et al., 2011). 
Ambos aspectos fueron trabajados en nuestro programa de intervención. En esta línea, 
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se cree que es importante el nivel de cohesión que manifieste el joven deportista 
dentro del equipo deportivo en el cual se encuentre, ya que puede afectar a la decisión 
de seguir o no con la práctica deportiva. 
En quinto lugar, los resultados de los análisis mostraron que los dos tipos de 
pasión se relacionaron de forma positiva con la intención de práctica. Resultados 
similares se han obtenido en otros estudios (Navarrón et al., 2017; Pérez y Guzmán, 
2019), pero se quiere aclarar que podrían actuar de forma muy diferente. Tanto si 
estás cómodo y eres libre realizando la actividad como si estás obsesionado con ella, 
vas a practicar mucho. Sin embargo, esta intención de práctica se acompañará de 
vivencias y emociones diferentes en función del tipo de pasión. Existen estudios que 
relacionan la adicción al ejercicio con la pasión obsesiva (Paradis et al., 2013 ; Schipfer 
y Stoll, 2015 ; Stenseng et al., 2011). En nuestro estudio, las dos pasiones han 
encontrado relaciones similares con respecto a la intención de práctica, encontrando 
resultados diferentes a los de Parastatidou, Doganis, Theodorakis y Vlachopoulos 
(2014) que mostraron que la pasión obsesiva manifiesta una relación más fuerte con la 
adicción al ejercicio.  
En sexto lugar, la percepción de conflicto se relacionó de forma negativa con 
todas las variables, menos con la pasión obsesiva con la que se relacionó 
positivamente. Con respecto a esto, tanto la motivación autodeterminada como la 
pasión armoniosa se relacionaron negativamente con la percepción de conflicto. La 
pasión armoniosa se percibe como una forma de satisfacción con la vida que enriquece 
la armonía con otras actividades importantes de la vida (Vallerand, 2010; Vallerand et 
al., 2003), por lo que a mayor pasión armoniosa menor de percepción de conflicto por 
parte de los jugadores. Una intención de práctica adecuada se caracterizaría por estar 
basada en una alta motivación autodeterminada, pasión armoniosa y una baja 
percepción de conflicto. La pasión obsesiva y la percepción de conflicto se relacionaron 
positivamente, es decir, a cuanta mayor pasión obsesiva mayor percepción de 
conflicto, encontrándose los mismos resultados que en la investigación de Pérez y 
Guzmán (2019). Esta relación sigue la línea de la literatura, considerando el carácter 
negativo que representa la pasión obsesiva con estar en armonía con la actividad 
(Vallerand et al., 2003). Esto puede ser debido a la forma de internalización de la 
actividad de los deportistas apasionados obsesivamente. 
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La motivación autodeterminada también predijo negativamente la percepción 
de conflicto, de forma similar a los resultados obtenidos en estudios previos (Boiché y 
Sarrazin, 2009; Guzmán y Kingston, 2012). Bajo este punto de vista, encontramos 
diferentes estudios que señalan la existencia de un vínculo negativo entre la 
motivación autodeterminada y el conflicto de roles sociales (Ratelle et al., 2005; 
Senécal et al., 2003; Senécal, Vallerand y Guay, 2001), así como entre la práctica 
deportiva, el contexto escolar y la amistad (Medrano y Mateos, 2018). Estos trabajos, 
han argumentado que tener una motivación autodeterminada hacia una actividad 
hace que las personas sean menos susceptibles de percibir conflicto entre dicha 
actividad y otras actividades u otros roles sociales. En cambio, cuando la motivación es 
menos autodeterminada, el sujeto es más susceptible de experimentar este conflicto 
(Boiché y Sarrazin, 2009), ya que practican la actividad por demanda externa o por 
conseguir algún tipo de recompensa (Deci y Ryan, 2000). Por lo tanto, una intención de 
práctica adecuada se caracterizaría por estar basada en una alta motivación 
autodeterminada, pasión armoniosa y una baja percepción de conflicto.  
La percepción de conflicto se relacionó negativamente con la inteligencia en el 
juego y el clima promotor de autonomía. También estuvo cerca de obtener una 
relación negativa significativa con la cohesión grupal (p = 0,92). No se han encontrado 
investigaciones que planteen estas relaciones en la literatura pero se cree que esto 
puede ser debido a que cuanto mejores sean las relaciones dentro del equipo, se actúe 
de manera inteligente tanto individual o colectivamente con los mismos fines u 
objetivos y se fomente un buen clima motivacional por parte entrenador, se producirá 
una mayor intención de práctica y una menor percepción de conflicto.  
En séptimo lugar y a modo de resumen, señalar que la intervención 
multidisciplinar realizada no sólo se ha utilizado para potenciar el rendimiento del 
futbolista sino también para fomentar y fortalecer su satisfacción y bienestar personal 
dentro y fuera de la práctica deportiva (Mamassis y Doganis, 2004; Rogerson y 
Hrycaiko, 2002; Thelwell y Maynard, 2003). Un clima creado por un entrenador con 
una metodología que fomente la maestría (comunicación, cooperación y esfuerzo), con 
pasión armoniosa y apoyo hacia la autonomía, podría ser determinante en la 
satisfacción de las necesidades psicológicas básicas del practicante, consiguiendo una 
mayor motivación autodeterminada y una alta cohesión en los equipos, manteniendo 
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en los practicantes un hábito de práctica de ejercicio, mejorando su salud y bienestar 
general, y experimentando sensaciones positivas durante y después de la práctica, lo 
que le podría llevar a la participación y la persistencia a largo plazo sin conflictos 
(Fredrickson, 2001; Fredrickson et al., 2008; Vallerand, 2010, 2012). Esta investigación, 
reafirma la necesidad de crear intervenciones específicas dentro de los equipos, 
trabajando tanto con entrenadores como con los jugadores y potenciando el efecto de 
determinadas variables psicológicas. Además, se ha podido comprobar que las 
intervenciones realizadas con las “variables primarias” se han relacionado con un 
majora de las “variables segundarias” debido a las relaciones positivas o negativas que 
se producen entre ellas. Este estudio, aporta apoyo empírico a la Teoría de las Metas 
de Logro y la Teoría de la Autodeterminación, ofreciendo una guía a seguir en el 
trabajo con los entrenadores. A su vez, da solución a investigaciones generadas de 
corte teórico que recomiendan el uso de intervenciones psicológicas en deporte de 
forma directa con los entrenadores para poder realizar un trabajo conjunto, específico 
y continuado (Buceta, 2004; Olmedilla, Ortín, Andreu y Lozano, 2004). 
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4.7 CONCLUSIONES  
A raíz de los resultados y las discusiones expuestas a lo largo de esta investigación, 
se pueden extraer las siguientes conclusiones. 
- Desarrollar y aplicar una intervención multidisciplinar basada en el análisis de la 
conducta verbal, sesiones formativas individuales con el entrenador, 
establecimiento de objetivos, tareas cooperativas y socioafectivas, dinámicas 
extra deportivas con los jugadores, vídeo-feedback post partido y en tiempo 
real de juego en entrenamientos y supervisión reflexiva con sesiones 
formativas individuales con los jugadores, aumenta la autopercepción de los 
deportistas en las variables de inteligencia en el juego, motivación 
autodeterminada, pasión armoniosa, cohesión, clima motivacional, intención 
de práctica en el deporte y disminuye, la pasión obsesiva y la percepción de 
conflicto. 
- La inteligencia en el juego, la motivación autodeterminada, la pasión 
armoniosa, la cohesión, el clima motivacional, la intención de práctica en el 
deporte correlacionan positivamente entre ellas y negativamente con la 
percepción de conflicto. Además, la pasión obsesiva correlaciona positivamente 
con la percepción de conflicto. 
- Los deportistas además de sentirse más inteligentes (percepción de la variable 
inteligencia en el juego), también obtuvieron un mayor rendimiento en su toma 
de decisiones después de la aplicación del programa. 
- Los jugadores valoraron la intervención de forma muy positiva, considerándola 
como muy útil. La forma en la que los jugadores perciban la intervención es 
muy importante, ya que el éxito de la misma dependerá del grado de 
implicación. El compromiso por parte del entrenador y los jugadores parece ser 
un factor determinante para alcanzar los objetivos marcados. A su vez, el 
carácter individualizado de la intervención ha generado muy buenos 
resultados, creemos que para que se produzcan cambios significativos las 
sesiones formativas y la información aportada tienen que ser lo más específicas 
posibles. 
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- El programa de intervención se aplicó a través de un diseño de caso único con 
una fase de línea de base, una fase de intervención y una fase de post 
intervención. Verificando que la percepción de los jugadores en la línea base 
fue similar y no varió en las dos primeras medidas, lo que permitió diferenciar 
la variabilidad aleatoria del efecto de la intervención en los resultados. La 
realización de múltiples medidas permitió conocer la evolución de las 
percepciones en función de las intervenciones.  
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4.8 FUTURAS INVESTIGACIONES  
A continuación se señalan una serie de prospectivas que se podrían tener en 
cuenta para futuras investigaciones. 
- Se cree necesario y relevante en un trabajo con estas características presentar 
también información cualitativa para acompañar los datos registrados 
cuantitativamente, incluyendo la entrevista como herramienta para valorar los 
objetivos y los procedimientos de la intervención, así como las percepciones del 
entrenador y los jugadores sobre las sesiones formativas realizadas. De esta 
forma tanto entrenador como jugadores tendrían la oportunidad de opinar 
sobre las causas de los resultados obtenidos, lo que permitiría contrastar la 
información recogida.  
- De igual forma, se hace necesario utilizar métodos cuantitativos testados para 
analizar las conductas de los jugadores, ya que con las escalas utilizadas se 
analizan las percepciones pero no los comportamientos. Además, si se quiere 
conocer en mayor medida la influencia de los distintos métodos utilizados, es 
conveniente desarrollar la aplicación de cada una de las intervenciones por 
separado y por un período más largo de tiempo, para así comprobar el efecto 
que tiene dicha metodología en las variables estudiadas. De este modo, se 
sabría qué tipo de metodología utilizada sería más eficaz para la optimización 
del rendimiento o la mejora de las variables. 
- Esta investigación ofrece un enfoque novedoso que merece futuros estudios 
empíricos en este y otros deportes. La eficacia de esta intervención realizada 
sólo ha sido evaluada con deportistas de iniciación al rendimiento, son 
necesarios por lo tanto más estudios con diferentes muestras, desde jóvenes 
inexpertos hasta jugadores de alto rendimiento de la máxima competición 
española (ambos géneros, niveles competitivos y edades). Adicionalmente, se 
sugiere un aumento del número de evaluaciones, para así acompañar la 
naturaleza dinámica del grupo. Sería importante aumentar la muestra con más 
de un equipo para poder comparar los resultados o utilizarlos como grupo 
control. A su vez, es conveniente aumentar el tiempo de la intervención en dos 
temporadas, lo que permitiría conocer y esclarecer con mayor profundidad la 
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razón de los cambios producidos. Además, de permitir realizar un seguimiento 
para ver si los efectos de la intervenciones se mantienen la siguiente 
temporada, pues la evaluación de la mayor parte de las intervenciones con esta 
temática carecen de resultados de seguimiento para valorar la efectividad de la 
intervención. 
- La eficacia de esta intervención realizada sólo ha sido evaluada con un 
entrenador, son necesarios por lo tanto más estudios aplicando a varios 
entrenadores de ambos géneros, de diferentes deportes, niveles competitivos y 
edades. 
- Para intentar comprender las relaciones entre las variables en mayor 
profundidad se hace necesario desarrollar un esquema estructural con las 
variables seleccionadas. Sería interesante realizar un modelo multigrupo 
utilizando la motivación como variable mediadora para explorar el papel que 
tienen las diferentes variables sobre la intención de seguir practicando deporte 
(utilizando técnicas estadísticas multinivel y análisis de mediación). Asimismo, 
se considera preciso incluir otras posibles variables influyentes en el bienestar y 
el rendimiento del jugador. Por ejemplo, la satisfacción de necesidades básicas, 
la ansiedad, las relaciones interpersonales con los agentes más importantes de 
su entorno (amigos, familia, pareja, etc.) o el bienestar. 
- Se cree de fundamental importancia la realización de futuros estudios cuasi-
experimentales que continúen testando qué aspectos metodológicos pueden 
influir tanto en la intención de práctica futura como en la motivación o la 
cohesión de equipo, así como en la inteligencia del jugador. 
- Sería conveniente analizar los efectos sobre el rendimiento y variables 
psicológicas de otros agentes deportivos involucrados en el entorno del jugador 
como los padres, los demás técnicos del equipo (segundo entrenador, 
preparador físico, preparador de porteros, etc.) y la coordinación deportiva del 
club. Sería oportuno llevar a cabo formaciones con las personas indicadas 
anteriormente para asesorarlas sobre diferente aspectos relacionados con la 
práctica deportiva, ya que son modelos de conducta y actores principales 
implicados directamente con los deportistas (Buceta y Beirán, 2002; Gimeno, 
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2003; Godoy-Izquierdo y Vélez, en prensa; Olmedilla, Ortín y González, 2003; 
Ortín, 2009, Ortín, Maestre y García-de-Alcaraz, 2016).  
- Sería importante analizar si las indicaciones dadas al entrenador se llevan a la 
práctica. Varias de las sesiones formativas individualizadas con el entrenador se 
dieron de manera informativa y reflexiva, se le explicó los fundamentos 
teóricos, se le entregaron documentos con los contenidos clave y se pusieron 
algunos ejemplos, sin embargo, no se realizó un seguimiento posterior del 
grado de implementación de estas recomendaciones en la práctica deportiva. 
En investigaciones posteriores, se podría plantear un seguimiento objetivo y 
cuantificado que asegurare y permitiere medir la implementación de las 
indicaciones aportadas. 
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4.9 LIMITACIONES 
A continuación se indican algunas de las limitaciones encontradas a lo largo de 
trabajo de investigación presentado. 
- Pese a la calidad de la intervención y los resultados positivos derivados de la 
misma mostrados en este estudio, una de las principales limitaciones de esta 
investigación ha sido el reducido tamaño de la muestra debido a los pocos 
miembros que integraban el equipo, lo que limita la generalización de los 
resultados. Los estudios de caso dificultan la inferencia de relaciones causales 
por tratarse de un estudio correlacional.  
- Este estudio tiene como instrumento de recogida de información el 
cuestionario, por lo que partimos de la percepción que el jugador tiene, es 
decir, no se registra la inteligencia que el deportista tiene en el juego por 
ejemplo, sino lo que él cree de su inteligencia en el juego. El que la valoración 
se lleve a cabo bajo la percepción de los deportistas puede estar distorsionado 
la realidad de las variables. Del mismo modo, la valoración subjetiva de cada 
variable psicológica solo la ha realizado el jugador, pudiéndose complementar 
con la valoración del entrenador y el resto de jugadores del equipo como 
indican Feltz y Mack (2000) y García-Naveira (2010). 
- La no realización de fase de siguimiento debido a la finalización de la 
temporada supone una limitación del estudio, ya que no se analizó si los 
cambios permanecían en el tiempo. 
- La duración del programa de intervención ha podido ser corto, basando el 
estudio en una sola temporada por motivos deportivos y competitivos. Aunque 
en nuestro caso se han obtenidos muy buenos resultados. Brawley y Paskevich 
(1997) señalaron que las intervenciones de formación de equipos en el deporte 
generalmente requerirían un mínimo de una temporada para determinar si se 
producen cambios significativos. 
- La imposibilidad de controlar las acciones y las actitudes del entrenador, a 
pesar de las pautas de actuación indicadas y la presencia del investigador 
durante las sesiones, puede suponer una limitación, ya que no existen datos 
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objetivos de si el entrenador realizaba lo pautado en las sesiones formativas 
individuales.  
- El fútbol ha sido el único deporte estudiado, la especificidad y similitud de las 
características inherentes a este deporte limita las inferencias para otros 
deportes y contextos. 
- La no existencia de grupo control ha podido influir en los resultados de la 
investigación. Aunque siguiendo las recomendaciones de Cruz, Torregrosa, 
Sousa, Mora y Viladrich (2011) se ha contrarrestado la ausencia de grupo 
control aumentando el número de observaciones, como en otros estudios 
como el de Sousa et al. (2006, 2008). 
- Los resultados obtenidos pueden haberse obtenido tanto por la propia práctica 
deportiva realizada durante toda la temporada regular como por la 
intervención realizada. Debido a la naturaleza en el contexto real de la 
investigación, no se puede parar los entrenamientos y dejar de entrenar o 
competir, es por ello que la práctica diaria no se descarta y se considera un 
sumatorio al programa elaborado. 
ANEXOS, ESTUDIO IV. 
353 
4.10 ANEXOS 
4.10.1 Consentimiento informado. 
Yo,_____________________________________, accedo a participar libremente, de 
forma voluntaria y sin ningún tipo de presión externa, en el proyecto de investigación 
realizado en la Unidad de Investigación del Rendimiento Físico y Deportivo 
(U.I.R.F.I.D.E) de la Universidad de Valencia. He sido informado de los datos personales 
serán protegidos en un fichero que estará sometido a, y con garantías de, la ley 
15/1999 de 13 de Diciembre. 
Entendiendo que los resultados obtenidos pueden contribuir aportaciones y mejoras 
en el conocimiento científico, firmo el presente en____________________, a ______ 
de _____________ de 201__. 
 
4.10.2 Cuestionario socio demográfico.  
1 Sexo: Masculino              Femenino 
2 Edad:  
3 Peso: 
4 Nivel de estudios de tus padres: 
   Sin estudios                              Educación Primaria         Educación Secundaria     
   Estudios Universitarios 
5 Situación laboral propia: 
 Trabajador  Estudiante   En paro 
 
6 ¿Qué deporte practicas?   
7 Categoría en la que juegas: 
 Cadete   Juvenil 
8¿Cuántas días a la semana lo practicas? 
 1-2  3-4   5 o más  
9 ¿Desde hace cuánto tiempo? 
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4.10.3 Escala de clima promotor autonomía del entrenador. 







1.Mi entrenador/a me ofrece distintas 
alternativas y opciones 
1 2 3 4 5 6 7 
2.Me siento comprendido/a por mi 
entrenador/a 
1 2 3 4 5 6 7 
3. Tengo la posibilidad de poder 
comunicarme fácilmente con mi 
entrenador/a mientras estoy entrenando 
1 2 3 4 5 6 7 
4.Mi entrenador/a hace que yo confíe en 
mi habilidad para hacerlo bien en mi 
deporte 
1 2 3 4 5 6 7 
5.Me siento aceptado/a por mi 
entrenador/a 
1 2 3 4 5 6 7 
6.Mi entrenador/a se asegura que yo 
realmente entienda cuál es mi papel en 
mi deporte y de lo que tengo que hacer 
1 2 3 4 5 6 7 
7.Mi entrenador/a me anima a que le 
pregunte lo que quiera saber 
1 2 3 4 5 6 7 
8. Confío mucho en mi entrenador/a 1 2 3 4 5 6 7 
9.Mi entrenador/a responde a mis 
preguntas con esmero (detenidamente y 
en detalle) 
1 2 3 4 5 6 7 
10. A mi entrenador/a le interesa saber la 
forma en que me gusta hacer las cosas 
1 2 3 4 5 6 7 
11.Mi entrenador/a maneja muy bien las 
emociones de la gente 
1 2 3 4 5 6 7 
12.Mi entrenador/a se preocupa de mí 
como persona 
1 2 3 4 5 6 7 
13.No me sienta nada bien la forma en la 
que me habla mi entrenador/a 
1 2 3 4 5 6 7 
14.Mi entrenador/a trata de entender 
como veo las cosas antes de sugerirme 
una nueva manera de hacerlas 
1 2 3 4 5 6 7 
15.Me siento capaz de compartir mis 
sentimientos con mi entrenador/a. 
1 2 3 4 5 6 7 
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4.10.4 Escala de cohesión en el equipo. 
 
  







1. Me gusta participar en actividades extra 
deportivas con los demás jugadores del 
equipo (cenas, excursiones…)  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
2. Estoy contento con mi aportación al 
juego del equipo  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
3. Tengo buenos amigos en este equipo  1 2 3 4 5 6 7 8 9 
4. En este equipo puedo rendir al máximo 
de mis posibilidades 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
5. Los compañeros del equipo son uno de 
los grupos sociales más importantes a los 
que pertenezco  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
6. Me gusta el estilo de juego que tiene 
este equipo  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
7. A los miembros del equipo les gusta salir 
de fiesta juntos  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
8.Los miembros del equipo unen sus 
esfuerzos para conseguir los objetivos 
durante los entrenamientos y los partidos  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
9. A los jugadores de este equipo les 
gustaría juntarse algunas veces cuando 
finalice la temporada  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
10. Todos los jugadores asumen la 
responsabilidad ante un mal resultado del 
equipo  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
11. A los miembros de nuestro equipo les 
gustaría juntarse en otras situaciones que 
no fueran los entrenamientos y los partidos  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
12. Si existe algún problema durante los 
entrenamientos todos los jugadores se 
unen para poder superarlo  
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
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4.10.5 Escala de inteligencia contextual percibida en el deporte. 







1. Soy capaz de anticipar las acciones de 
mi(s) oponente(s). 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
2. Suelo elegir la técnica apropiada para 
cada situación de la competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
3. Reacciono rápidamente a los cambios 
en la competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
4. Cuando compito sé estar en el lugar 
adecuado en el momento oportuno. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
5. Suelo ser bueno/a al decidir en la 
competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
6. Adapto rápidamente mi actuación a 
las circunstancias de la competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
7. Capto los engaños de mi(s) 
oponente(s). 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
8. Me gusta tomar la iniciativa en la 
competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
9. Estoy alerta ante las posibles acciones 
de mi(s) oponente(s). 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
10. Soy capaz de sorprender a mis 
oponentes con acciones de ataque 
repentinas. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
11. Detecto con facilidad los puntos 
débiles de mi(s) oponente(s). 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
12. Mi fortaleza principal está en mi 
inteligencia para la competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
13. Intuyo con rapidez cuál es la mejor 
táctica a emplear en la competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
14. Alterno, sin apenas pensarlo, 
cambios de ritmo con ataques 
repentinos cuando compito. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
15. Soy capaz de ir por delante de las 
intenciones de mi(s) oponente(s). 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
16. Tengo facilidad para engañar a mis 
oponentes al competir. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
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17. Saco partido y aprendo de las 
derrotas. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
18. Intuyo con facilidad las acciones de 
mis oponentes. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
19. Tengo un instinto especial para 
detectar la solución de las situaciones 
complicadas en competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
20. Soy preciso/a analizando las 
situaciones de competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
21. Tengo facilidad para captar el estilo 
de juego de mi(s) oponente(s). 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
22. Disimulo bien mis intenciones en la 
competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
23. Sé encontrar siempre la oportunidad 
para superar a mis oponentes en la 
competición. 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
24. No dudo ante las situaciones 
complejas y actuó con determinación. 
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4.10.6 Escala de motivación hacia el deporte. 







1 Porque me sentiría mal conmigo 
mismo si no dedicase tiempo a hacerlo. 
1 2 3 4 5 6 7 
2 Solía tener buenas razones para 
practicar este deporte, pero me estoy 
preguntando si debería continuar. 
1 2 3 4 5 6 7 
3 Porque es muy interesante aprender a 
hacerlo cada vez mejor. 
1 2 3 4 5 6 7 
4 Porque practicar este deporte refleja 
la esencia de lo que soy. 
1 2 3 4 5 6 7 
5 Porque personas a las que estimo se 
enfadarían conmigo si no lo hiciera. 
1 2 3 4 5 6 7 
6 Porque creo que es una buena forma 
de desarrollar aspectos de mi persona 
que considero importantes. 
1 2 3 4 5 6 7 
7 Porque me valoraría peor si no lo 
hiciera. 
1 2 3 4 5 6 7 
8 Porque pienso que los demás 
desaprobarían que no lo hiciera. 
1 2 3 4 5 6 7 
9 Porque disfruto descubriendo nuevas 
estrategias para mejorar mi 
rendimiento. 
1 2 3 4 5 6 7 
10 Ya no lo sé, tengo la impresión de 
que soy incapaz de tener éxito en este 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
11 Porque practicar este deporte es una 
parte esencial de mi vida. 
1 2 3 4 5 6 7 
12 Porque opino que practicar este 
deporte es una forma de mejorar como 
persona. 
1 2 3 4 5 6 7 
13 Ya no lo tengo claro, no creo que 
realmente mi sitio esté en practicar este 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
14 Porque a través del deporte estoy 
viviendo de acuerdo a mis principios 
básicos de vida. 
1 2 3 4 5 6 7 




15 Porque las personas que me rodean 
me recompensan cuando practico este 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
16 Porque me siento mejor conmigo 
mismo cuando practico este deporte.  
1 2 3 4 5 6 7 
17 Porque me gusta aprender más 
acerca de mi deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
18 Porque es una de las mejores 
actividades para desarrollar otros 
aspectos de mí mismo que valoro. 
1 2 3 4 5 6 7 
APLICACIÓN DEL ANÁLISIS DEL RENDIMIENTO Y COACHING EN UN EQUIPO DE FÚTBOL 
360 
4.10.7 Escala de la pasión en el deporte. 
 








1. Este deporte me permite vivir una gran variedad 
de experiencias. 
1 2 3 4 5 6 7 
2. Me cuesta controlar la necesidad de realizar este 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
3. No puedo vivir sin este deporte 1 2 3 4 5 6 7 
4. Este deporte está en armonía con otras 
actividades de mi vida. 
1 2 3 4 5 6 7 
5. El impulso es tan fuerte, que no puedo dejar de 
hacer este deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
6. Para mí es una pasión que todavía logro 
controlar. 
1 2 3 4 5 6 7 
7. Tengo un sentimiento casi obsesivo por este 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
8. Este deporte me permite vivir experiencias 
memorables. 
1 2 3 4 5 6 7 
9. Mi estado de ánimo depende de mi capacidad 
para realizar este deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
10. Las cosas nuevas que aprendo con este deporte 
hacen que lo valore todavía más  
1 2 3 4 5 6 7 
11. Dependo emocionalmente de este deporte. 1 2 3 4 5 6 7 
12. Estoy completamente implicado con este 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
13. No puedo concebir mi vida sin este deporte. 1 2 3 4 5 6 7 
14. Este deporte refleja las cualidades que valoro en 
mí. 
1 2 3 4 5 6 7 
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4.10.8 Escala de intención de práctica deportiva y percepción de conflicto. 
 
  
Respecto a mis intenciones relativas a la práctica 









1. No pienso renunciar a la práctica deportiva. 1 2 3 4 5 6 7 
2. Siento que difícilmente podré seguir haciendo 
todas las actividades (estudio, ocio y deporte…) que 
practico ahora. 
1 2 3 4 5 6 7 
3. Seguiré practicando y esforzándome en mi 
deporte a pesar de todo.  
1 2 3 4 5 6 7 
4. La práctica del deporte y de las otras actividades 
que hago (estudio y ocio) es incompatible. 
1 2 3 4 5 6 7 
5. Difícilmente podré seguir haciendo deporte y las 
otras actividades que hago (estudio y ocio).  
1 2 3 4 5 6 7 
6. La práctica de mi deporte va a ser una constante 
durante un tiempo largo. 
1 2 3 4 5 6 7 
7. En los próximos años seguiré vinculado a mi 
deporte. 
1 2 3 4 5 6 7 
8. No me siento con fuerzas para simultanear 
durante mucho tiempo la práctica de todas las 
actividades (estudio, ocio y deporte…) que hago 
ahora. 
1 2 3 4 5 6 7 
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4.10.9 Cuestionario para la valoración general de la intervención.  
 









1. Las tareas en los calentamientos que he realizado durante la 
temporada han fomentado buenas relaciones entre los 
jugadores del equipo. 
1 2 3 4 5 6 7 
2. Las tareas que he realizado en los entrenamientos han 
mejorado la unión entre los jugadores para conseguir objetivos 
comunes. 
1 2 3 4 5 6 7 
3. Las tares que he realizado durante los calentamientos y 
tareas durante la temporada nos han hecho trabajar mejor 
como equipo. 
1 2 3 4 5 6 7 
4. Las dinámicas que he realizado durante los calentamientos y 
tareas durante la temporada han servido para unir más al 
equipo. 
1 2 3 4 5 6 7 
5. Las dinámicas que he realizado durante la temporada ha 
hecho que el grupo esté más unido (Comidas o cenas, ir a la 
bolera, cántico del equipo al ganar partido, fútbol burbuja, 
etc.). 
1 2 3 4 5 6 7 
6. La visualización y reflexión de los vídeos del partido me 
ayudó a mejorar los aspectos técnico-tácticos y las diferentes 
situaciones del juego en el partido. 
1 2 3 4 5 6 7 
7. La reflexión y la visualización del vídeo post partido me 
ayudó a saber lo que necesitaba mejorar.  
1 2 3 4 5 6 7 
8. Visualizar las acciones que hacía bien o necesitaba mejorar 
me ayudó a saber lo que tenía que corregir.  
1 2 3 4 5 6 7 
9. Visualizar y reflexionar con la ayuda de los vídeos mis 
acciones del partido anterior me ha servido para no cometer 
los mismos errores. 
1 2 3 4 5 6 7 
10. La visualización de los vídeos y las reflexiones me han 
ayudado a mejorar. 
1 2 3 4 5 6 7 
11. Reflexionar y verme en vídeo mejora mi inteligencia en el 
juego. 
1 2 3 4 5 6 7 
12. La visualización y reflexión en tiempo real de juego durante 
los entrenamientos me ayudaron a conseguir un mejor 
rendimiento. 
1 2 3 4 5 6 7 
13. La visualización y reflexión en tiempo real de juego me 
ayudaron a saber los objetivos que se buscaban con la tarea. 
1 2 3 4 5 6 7 




Nombre del Jugador:        Valora del 1 al 5
14. La visualización y reflexión en tiempo real de juego durante 
los entrenamientos me ayudaron a jugar mejor el partido del 
fin de semana. 
1 2 3 4 5 6 7 
15. La visualización y reflexión en tiempo real de juego durante 
los entrenamientos me ayudaron a saber lo que estaba 
haciendo bien y lo que necesitaba mejorar. 
1 2 3 4 5 6 7 
16. Establecer objetivos me ayudó a tener más claro lo que se 
quería de mí en cada momento. 
1 2 3 4 5 6 77 
17. Establecer objetivos me ha ayudó a conocer mejor lo que 
necesitaba mejorar. 
1 2 3 4 5 6 7 
18. Establecer objetivos me ha ayudado a tener un mejor 
rendimiento. 
1 2 3 4 5 6 7 
19. La comunicación con mi entrenador ha mejorado a lo largo 
de la temporada. 
1 2 3 4 5 6 7 
20. Mi entrenador me ha animado en todo momento para 
seguir progresando. 
1 2 3 4 5 6 7 
21. Mi entrenador ha generado un buen clima dentro del 
vestuario. 
1 2 3 4 5 6 7 
22. Mi entrenador ha hablado conmigo siempre de forma 
sincera y afectiva. 
1 2 3 4 5 6 7 
23. Mi entrenador ha mejorado la forma de comunicarse 
conmigo. 
1 2 3 4 5 6 7 
24. Mi entrenador ha mejorado la forma de comunicarse con el 
equipo.  
1 2 3 4 5 6 7 
25. Mi entrenador ha mejorado la forma de trasmitirme lo que 
quería en cada momento, tanto en las tareas como el partido. 
1 2 3 4 5 6 7 
27. Valoración general de todas las intervenciones realizadas 
durante la temporada (Tareas socioafecticas o de cohesión a la 
tarea, visualización de vídeo con reflexiones del partido 
anterior o en tiempo real de juego en los entrenamientos, 
etc.). 
1 2 3 4 5 6 7 
¿Quieres opinar sobre lo respondido anteriormente? (Voluntaria)     
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5. VALORACIÓN GENERAL DE LA TESIS DOCTORAL 
A raíz de las discusiones y las conclusiones expuestas en los cuatro estudios de 
los que consta esta investigación, podemos indicar las siguientes valoraciones 
generales de la tesis doctoral. 
- Desarrollar y aplicar una intervención multidisciplinar ha supuesto importantes 
beneficios en el equipo, mejorando las percepciones en las variables 
psicológicas (motivación autodeterminada, inteligencia en el juego, pasión 
cohesión, clima motivacional, intención de práctica en el deporte y la 
percepción de conflicto) y el rendimiento técnico-táctico de los jugadores. 
Pensamos que el carácter individualizado de la intervención ha permitido 
profundizar en las necesidades de los jugadores y el entrenador, lo que ha 
podido suponer cambios favorables en las variables seleccionadas. Además, 
tanto el entrenador como los jugadores valoraron la intervención de forma 
excelente. 
- El programa de asesoramiento individualizado para la mejora de la conducta 
verbal del entrenador, a partir del análisis de su conducta verbal, la realización 
de sesiones formativas y el establecimiento de objetivos, se ha relacionado con 
una mejora del perfil comunicativo del entrenador.  
- El programa de intervención desarrollado para la mejora de la percepción de la 
cohesión, a través de tareas cooperativas, socioafectivas y dinámicas intra-
extra deportivas con los jugadores y sesiones formativas con el entrenador, se 
ha relacionado con una mejora de la percepción de la cohesión de los 
jugadores. 
- La aplicación del vídeo-feedback post-partido e inmediato con supervisión 
reflexiva y el establecimiento de objetivos, se ha relacionado con una mejora 
del rendimiento técnico-táctico de los jugadores. Lo que parece indicar que 
complementar el proceso de entrenamiento con herramientas cognitivas, como 
la retroalimentación con vídeo y las preguntas puede mejorar la toma de 
decisiones de los jugadores. 
- A partir de los diferentes programas de análisis del rendimiento y coaching 
realizados se han podido observar relaciones entre la intervención y la mejora 
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de diferentes aspectos psicológicos y de rendimiento de los jugadores y el 
entrenador. Por lo tanto, se considera importante la labor que realiza el 
entrenador o los técnicos especialistas durante la temporada. Verificando que 
estos, a través de su conducta verbal, el feedback aportado, las tareas 
cohesivas y la utilización de técnicas reflexivas con vídeo-feedback pueden 
influir en determinadas variables psicológicas y sobre su rendimiento. 
- Los resultados obtenidos ofrecen información útil para guiar futuras 
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